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F É L I X L O R E N Z O 

EL TERROR A LO NUEVO 

Sobre un estado de ánimo 
La oondwctibilidad de nuestro 

ambiente piíblico pa ra las alarmas 
qruiméricas es enorme. Una alarma 
fundada eñ algún¿^ hecho cierto se 
detiene en seguida;. probablemente 
no llega siquiera a ser conocido el 
hecho. Pero una a larma ilusoria 
ee propaga, y difunde velozmente a 
través de todos los medios socia
les. Cada individuo np hace más 
qu* recibirla para, inmediatamen
te, t ransmitir la al contiguo, sin 
análisis ni examen ninguno. Mas 
lo característico os que, cuanto 
má^ fantástica, tanto mejor cunde 
y se extiende por los cerebros fan
tásticos, casi dcmenciales, gue no 
necesitan mucha excitación y apo
yo de la realidad para construir 
grandes mundos fingidos. Un gra
no de realidad bastaba a don Qui
jote* pa ra hacer de un rebaño uh 
ejército, y de un molino un gigan
te. De la misma locura hemos esta
do aquejados la semana pasada, y 
un comunista se nos transformaba 
en una falange, y un entierro en 
u n asalto a los Bancos. Como el 
genial orate, de la coincidencia de 
que Un rebaño y un ejército levantan 

•polvo sacaba la conclusión de que lo 
"uno es lo otro, un rasgo que pudie
r a .ser comxín a .ambos—la presen
cia de tropas en la Cibeles—, con
virtió en estas imaginaciones anor
males él" entierro en u n a batalla. 
¿ND pertenece esta transformación 
a la atmósfera alucinada del «Qui
jote»? ¿Hay escena más demencial, 
más quijotesca, que esa de Atar-
fe, donde unos viajeros y unos] 
campesinos, creyéndose mutua
mente comunistas, se acometen He
nos de miedo, y se matan unos a 
otros sin saber a quién, ni cómo, 
ni por qué? El miedo es un gran 
fantaseador; de nuestra infancia lo 
eabemos, y sabemos qué fácilmente 
Se transmite, porque, en realidad, lo 
•íue se transmite no «s el cuento me
droso, sino el miedo mismo, aparte 
del cuento, que puede ser indiferen
temente uno u otro. Este es el es
pectáculo ofrecido ciertos días de 
l a semana pasada: demencia, in-
faaitilidad, miedo. 

No eg posible que, en otros 
ipueblos, durante épocas más peli-
groflas, se haya registrado esa con
ductibilidad y credulidad respecto 
a l infundio desatinado. No hay no
ticia de que, por ejemplo, en Fran
cia, en los tiempos críticos de su de
fensa contra Alemania, corriesen a 
l a misma velocidad mentiras tan 
.ñasmesuradas. Aparte otras causas, 
habrá que achacarlo también a 
nuestra menguada vida pública, que 
has ta hace muy pooo no h a sido ver
dadera vida, es decir, lucha. En los 
países de gran desarrollo político, 
61 orden, la seguridad, el propio 
Estado, están construidos sobre la 
lucha; más aún, son el producto de 
una lucha perenne, el resultado de 
tuna victoria diaria. P a r a nosotros 
iWn el resultado de la inexistencia 
p_ ar^ulación de toda lucha. La polí
t ica gnibernamental desde la Res
tauración consistió, no en vencer 
en loe,combates, sino en suprimir o 
reducir al mínimo los motivos de 
combatir, y no podemos imaginar 
blqijiera que el orden y la seguridad 
inois cuesten el menor esfuerzo. Des-
: ¡acostumbrados a emplearlo, nos 
i parece, por el contrario, qu© en 
' cuan to la situación requiere el me
nor esfuerzo, ya es crítica, peligro-
fiftVn Catí^strófica. ¡Si a otPoe oaísejsi 

europeos—casi todos—les fuera da
do permxitar con nosotros y cam
biar sus inmensos problemas por 
nuestros pequeñas cuestiones do
mésticas! 

Un falso concepto del orden, una 
desmedida e infundada seguridad, 
una frivola despreocupación, ha en
vilecido a muchas clases españolas. 
Por eso ahora, en cuanto registran 
él más leve.síntoma de inseguridad, 
en cuanto tieneij que preocuparse, 
les parece la situación en grado su
mo anormal e insoportable, sin pre
sencia de ánimo, sin posibilidad 
de esfuerzo pa ra hacerle frente. In-
clusg el que se les pida un peque
ño esfuerzo; una mínima tensión 
muscular',- júzganlo sobremanera 
extravagante, desconsiderado y sig
no de que existen fantásticos peli
gros. De aquí ese achicamiento, ese 
pánico ante cualquier síntoma de 
una vida pública más agitada que 
la precedente; de aquí esa desorbi-
tación demencial de cualquier he
cho algo insólito de la actualidad 
política. Con su miedo de ahora 
están pagando su anterior, despre
ocupación y frivolidad que dejaba a 
los Gobiernos, mejor dicho, a la 
fuerza pública, la res'olución de to
dos los problemas políticos, socia
les y económicos. También ahora 
quisieran que no se hiciese ni re
formase nada, puesto que toda ac
ción y reforma supone un momen
to primero de inseguridad e inquie
tud. 

Si los Gobiernos de la República 
se rinden a. esta alarma desmesura
da que el menor intento suscita en 

algimas clases .sociales, habrá fra
casado una vez más la reforma es
pañola. Pero ahora en su propicio 
momento, y tal vez pa ra siempre. 
No es hora de achicar las dimen
siones del programa, simplemente 
porque los ánimos encogidos se ate
rren ante lo grande. No es un en
sayo de pequeñas reformas superfi
ciales, con las cuáles acaso se con
tentarían—siempre de mal grado 
sin embargo—esas clases temero
sas, fiino una reforma gigantesca y 
profunda Ja obra histórica de la 
República. Cualquier remoción im
plica naturalmente peligros. Pero ni 
la consideración de éstos, ni mucho 
menos el miedo al miedo de los en
cogidos, nos pueden hacer renun
ciar a las formidables ventajas. El 
caso es poner en la empresa el má
ximo esfuerzo y la máxima' inteli
gencia. España está en una supre
ma aventura, en la aventura que 
ha de decidir su nueva suerte por 
los siglos de los siglos. ¡No vamos 
a perderla precisamente por el te
rror petit-bourgeois a todo lo nuevo! 

• - • -ii—i-qy^THf rjí-í>"^ 

«y/*^/// 

^0BL£OAt*0 

CARTAS A LAS LSCTORAS 

. Señora doña E. G. S., em Ma
drid.—Permítame usted, señora, 
que resuma aqui su carta. Con só
lo eso se habrá usted atraído la 
voluntad de casi todas las muje
res y estará ganado su pleito an
te la justicia republicana. 

Se casó usted adolescente y re

imos párrocos de Bilbao han visitado al gobernador civil para pro
testar contra la expulsión del obispo de la diócesis vascongada, que 
de modo <;an agresivo se pronunció frente al régimen republicano. 
Suponemos que el gobierno hará conipriender a esos señores que el 
mejor modo de solidarizarse con su jefe es acompañarle en él .destierro. 

LAS OSCURAS GOLONDRINAS, por Bagaría 

Aquellas HVÍB a«abafc«a oon irf«ii>n,ii¡w. 
JSsfub,. no rohretím. 

cien salida de un convento de 
monjas. En la suma ignorancia 
de la vida. Al poco tiempo mó 
usted su tremendo error. Ni él ka. 
hia nacido para casado (yo creo 
que nadie ka nacido para eso), ni 
usted podía soportar la esclavitud. 
Empezaba usted a ser una mujer 
excepcional, como demostró más 
tarde. Quiso usted divorciarse, y 
se enteró de que en España no 
existia el divorcio, porque lo im
pedia la Iglesia, que era el Tirtea. 
fuera de las leyes monárquicas. 
Una separación de cuerpos y bienes 
seria larga y costosa. Consumiría 
usted en ella sus escasos bienes. 
Hubo usted de-contentarse Con una 
simple separación de cuerpos, y 
siguió usted sujeta a su marida 
por los idasos indisolubles». Tenia 
usted una hija casi acabada de na
cer, y la ley la permitió llevárse
la. La ley, que la había privado a 
usted de todos sus derechos, la 
respetó el derecho de seguir sa
crificándose por su hija. La ley 
tiene ternuras incoherentes. 

Usted necesitaba ukacerse una 
vidan. Quiso usted buscar un em
pleo. Pero, al separarse del m,ari. 
do, había usted vuelto a su fami
lia. Su familia la amaba, pero te
nía prejuicios. Usted pertenecía a, 
la casta de los useñoritosn y no 
podía emplearse como una obrera. 
Cuando se ha nacido señorito hay 
que mirarse mucho. Sobre todo si 
se ha nacido señorito sin dinero. 

Entonces surgió en usted la mu
jer heroica. La mujer casi increí
ble. Se entregó usted al estudio, 
mientras su esposo continuaba «ha
ciendo su vidan de señorito. Em,-
prendió usted el bachillerato «al 
mismo tiempo que su kijan {este 
detalle sólo merece una nóvela), y, 
en seis años hiso usted el bachille
rato y acabó la carrera de Medi
cina. 

La sociedad, al fin, reconoció 
Sus méritos. Recibió usted testi-

• monios de admiración. Quiso us
ted ampliar sus estudios en el "x-
tranjsro. Pero usted no podií cru
zar la frontera sin un pasapcrti, 
donde coriMara la aul,7i ilación de, 
su marido. Usted no podía ad"ii 
nisirar >)<• l:;nes. Ust^d, que ha
bía demostrado ser una mujer su-
perio'', lio tenía personalidad pa-
rk nada. Si, además de ser unti 
m.ujer superior, hubiera usted si
do una mujer poderosa, el Papa 
habría anulado su matrimonio. 
Como no era usted más que una 
mujer superior, su marido seguía 
mandando en usted, aun teniéndola 
en absoluto abandono, y siendo in
ferior a usted. 

Señora : las cuitas de usted, y. 
las de todas las mujeres someti
das a la bárbara ley de la monar
quía católica, van a tener muy, 
pronto remedio. La mujer obten
drá, en el breve plazo de unas se
manas, la plenitud de sus derechos 
civiles, el absoluto reconocimiento 
de su personalidad jurídica. No sé 
hasta qué punto llegará la Repú
blica en el aniquilamiento de los 
«señoritos» ; pero estoy seguro de 
que llegará al último límite en la 
libertad de la mujer. Tenga usted 
un poco—muy poco ya—de pacien
cia. Y procure que su hija, que 
ya tendrá el grado de bachiller, se 
doctore en el rencor a ese próximo 
pasado que odiaba a la libertad y 
el derecho y sufría náuseas ante 
la inteligencia,—Heliófilo. 

Precio del ejemplar 

20 céntimos 
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Lírica matemática y poesíaLos reacciohafíos 
, *7 JT y Julia Antonio moral 

Diííeil es jtizgar las €*ras poétJ-
t a a de Serhprún Gurrea, porque si 
l a fuente de su propósito es clara, 
no así el cauce que dirige ^ agua, 
•álgiin crítico ñ a creído que la ex
t remada diñaultaá de <áertas poesías 
,de esfe autor, las a menudo oscuras 
carambolas que hace oon. los pfínsa-
míentos al expresarlos, es coase-
cuen t í a de l a falta de don poético. 
L a j e c t u r a - r á p i d a de «La jardinera 
peregrina», representable. y repre-
seiiíada, y apenas movida dei raros 
públicos y de algiinos amigos, con
vencería de lo contrario al crítico 
más arisco, el cual, hallaría luego 
claramente la misma fortuna poé-
,tiea en los versos difíciles, en los 
geométricos. No dudamos ai escri
bir la siguiente afirmación. Algunas 
de las poesías de «láriea matemá-
ticaí), que es l a segunda, par te • del 

óMJmo TOiumen de versos de Sem-
pTúBi «¿prosas metriflca£tas>>, son 
•OH bendito hallazgo de normalidad 
•perdurable entre tantos y tantos en 
sayos ihfmctíferos ' S© vei^fflcaeión 
cubista. Y n é e s ei 'cubismo el pro
pósito de • Sempnin. Es precisamen
te ún fruto nítinral ae un sistema 
poéticí> goé arboeo mB^dho y echó 
mucha siníiente en vano. E s Una 
prueba de qué lió fué esiéril. «Pro-
yeccións, «A.ritinétíca» y aun ^ in
genioso «Madrigal», inferior de to
d a s maneras a esa írtra poesía, son 
demostraciones coiivineentes. 

t a ¡primera pa r t e dei votumen, 
l i tuladá «Prosas"métrifleadas», tie
ne un BCKjdo EÓay diilánto. «Noche 

J i e verbena» parece—^aungiie no creo 
^ae el autor Jo tsrea así—, xaia. re-
stirrección de las perdidas «epísto

las ihorales» que fanío afiund^ron 
en las let ías castellanas, aunque 
el número de. l as buenas epístolas 
sea. con tantos años d« cerner, tan, 
corto que apenas llega a los dedos 
de u n a mano. Hoy no se pueden es-

^cribir reflexiones morales en versO; 
Escribió las últimas, y decorosas, 
Núñez, de Arce, y las mató con las 
suyas el inocente de CampoanKfir» 
Hoy se escriben cOn impresiones li
sas,^ eniaretadas. a lo sumo, libre» 
de caireles de moralejas. «Las vi
siones imposibles, p a r a los toscos 
ojos de la carne»—-un ejemplo—, 
de Semprún, se le presentan C<HDO 

!< « ..escenarios 
emanacdones ác algo que se pone 
del curso del pasado en la distancia,. 
que uno- s'ente detrás, indefinida.» 

Xa infinidad, 
«asoma aftiera, hinchada desde dentro, 
como pecíio suave se dilata, 
como cortina eii tm balcón inflada 
por aire tibio que la estancia, envía.» 

Y más adelante, estas figuras y 
muchas otras, a pesar de l u e pasan 
en filas apretadas y como Inacaba-
Mee, dejan ver eomo a un lando 
presidencial entre la escoíta a ca
ballo, la presión, decisiva para ca
lificar las ocultas—paira el poeta 
también ocultas tal vez—intencio
nes, de 
«no tó por qué le dice la certeza 
del acabarse todo y el pasarse toá<t:» 

También así lo confirma l a poesía 
«Orienfaciónesft, donde individuali
zando las estaciones, del afeo, acaba 
dleieiído de veranos y de inviernos: 
"SIos están lejos; nosotros somos 
Ihs, qne pasamosB., Ksta es una epís-
f'Clá rborái sobré él fempo. 

José M. Rtm?, .MAlíENT 

Acción Federal Repu
blicana a la nación 

Recibimos tinas cuartillas firmadas 
por Jolly Azagury, de las que entre^ 
sacamos los siguientes párrafos: 

«Se trata del mofttiiiieíltD a los már-
tirts de la independencia de Tarragona 
original de Julio Antonio. El monumen
to aquel tan discutido... y tan nxara-
villoso. . . 

Doña Lucía . Hernández, madre, del 
ir-sigñe escultó, escríbeme una no me
nos emocionante que éontuidente car
ta, de cuyo total contenido transcribo 
el siguiente párrafo: 

«Se inioió por el periódico «la Cruz», 
en compañíadfel señor arzobispo y gran 
número de señoras, una campaña in
digna contra la obra por conceptuarla 
Inmoral, a causa de los -desnudos que 
la constituyen, y el Ayuntamiento cre
yó oportuno colocarla en el zaguáií de 
las Casas Consistoriales, donde se en
cuentra en la actualidad... 

Fué tanto lo que sufrió mi adorado 
hijo que le sobrevino el primer vómito 
de sangre. T, amargamente, m e decía 
mc<^as veces: —^Mamá, ¡qué mal me 
p&gan mis paísano&S ¡Ona obra que 
hago con tíuito Cariño y en la cual 
dejo la niitád de ini vida!..>. 

Añagazas inqmsitoriales, viejas añ<v-
gazas de I¿s tozudas catequistas y de 
ios iiícom.pi:ensivQa señores de ropa 
talar.» . . . . . ;, 

La obra del insigne escultor sigue 
arrumbada en el zaguán del Ayunta
miento de Tarragona. Más que el mé
rito artístico, más que él legitimo or
gullo de la ciudad han podido los re
milgos de las pías dama^ y eí pudor 
del señor arzobispo. Todos ellos olvi
dan algunos francos del Vaticano y las 
añoranzas voluptuosas que guarda la 
piedra de muchas catedrales. Julio An
tonio no llegó a. tanto. Pero se ha que
dado entre las garras del m.ezqúino cle
ricalismo tarraconense, que puso á una 
limpia intención de artista un sucio 
sígníScaao, que nó dice nada en honor 
dé los propios oontempládores. 

Hay qne levantar el monitmento, glo
ria de Tarragona y gloria de España-

Acción Federal Republicana, ante la 
situación política creada por la actua
ción conservadora del Gobierno y cul
minada en los sangrientos sucesos dei 
los días últimos, ha jxizgado oportuno 
esperar a qué la tranquilidad renacie
se para definir su posición ante los 
acontecimientos. 

Entiende esta organización que éii 
los presentes momentos ee.preciso, an
tes que nada, unir la.s fuerzas todaá' 
de la República para defender el régi
men naciente contra las asechanzas de 
la reacción. Pero cree igualmente Ac
ción Federal, sin perjuicio de soste
ner al actual Poder republicano, y has¿-
ta incluso para darle mayor consis»' 
tencia y más vibmnte empuje revotu-». 
cionario, que es necesario eliminar de. 
los cargos de respons£ü:>iUdad a . q u i ^ 
nes por sus antecoidentes monárqui
cos tienen en frente grandes masas 
de opinión. 

Asimismo, hay que prescindir de la 
colaboración de instituc.ones franCa 

mente antipáticos al pueblo y peligro
sas para el porvenir de la Repúbü* 
ca. El régimen instaurado por la vo-
hintad nacional tiene su puntal máa., 
sólido y sa mejor defensa en el pne^ 
blo mismo, armado, y organizado pa
ra ia salvaguardia de sus derechos y; 
suis libeHíides. 

Finalmente opina Acción Federal 
que debe desecharse todo intento dé 
constituir una República rabiosamen
te burguesa, y procurar, en ca¿mhio^ 
la pronta modificación • del Gobierno^ 
reorganizándole a base de una coalición., 
de partidos de izquierda republicana* 
en la que estén representados todos lo» 
sectores. " . 

Así, a nuestro entender, lo deman» 
da la salud de la República. ' 

Por Acción Federal RepubSdvna.--^ 
El presidraite, Juan García Sánches;) 
el secretario, Juan G, de Laaces». . 

Dirección de CBISOX., Alcalá, 81 

IITDBERMSIS1^ I S M I ^ 
El üustre Dr. A. Piésfe, Presidente de la Comisión Direefiva de los Dispen» 

saiJos áél Patronato de. Catuana para la lucha ccmtra la Tuberculosis, ha emifidó 
^ certificado s^fíiiente: 

"Quedelosnumerosismosmsayospra^ 
dos durante años en ios enfermos cóncürrerrtes a tos, 
mismos, con el producto farmacéutico Histógeno 
Llopis^ se desprende Ja alfa utilidad del mismo en el 
tratamiento de dichos enfermos, de manifiesta efica
cia en los incqjetmtés y depauperados." 

Esta certificación demuesü^ la conveniencia del empleo del Hist^eno 
Ilopis en todos los casos de tuberculosis y estados pretuberculosos, anemia, 
neurastenia, etc. 

blieratoiios Uopis^-Pioeo de Sosales, 8112.-l¡«iibi 

! 
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ESTAFETA DE ALCANCE 

A UN SEÑOR MINISTRO 
.Señor ministro: ¿No podría usted 

atender el ruego respetuoso de un 
transeúnte? Un transeúnte que 
siente vivamente el amor al pueblo; 
pero que no puede reprimir un S^ 
to de oontrariedad ál ,verle a usted, 
señor ministro, hacer .ciertas cosas; 
Un transeúnte que es. amigo de la 
llaneza, pero que se siente herido 

' en su conciencia d« ciudadano cuan
do usted, señor ministro, se entre-
gh a ciertas expansiones. ¿Quiere 

, , usted, señor ministro, que le diga 
ya de „ qué se trata? Pues allá voy 
con tqda consideración .y con mu-
.chísimo respeto. .Usted, se:ñor, es 
Un hombre que odia la solemnidad^ 
la ostentación, el énfasis. Yo le 
aplaudo a usted con todo fervor; 
hace usted bien en ser sencillo y 

; llano. La iRepública no es . la mo
narquía; la República es la magis
t ra tura del simple ciudadano,- no le 
hacen falta a la República las so
lemnidades de .un régimen .caduco. 
Usted, republicano, ministro de un 
régimen republicano, quiere estar 
B, tono con la institución republica
na, La Corona ha desaparecido, y 
ahora impera el soáibrero de •copa. 
Digo. ,el sombrero _ de copa,, reflrién-' 
dome a ios actos "en.: que los minis-, 
tros han de llevar ose sombrero; un 
presidente de la República lo h a de 
ílevár, quiera que no, en determi
nadas ' 'íJcasionés. P^ro él luciente y 
alto ^ m b r e r o ,ño es preciso que lo 
lleve éh todo momento un ministro; 
ún ministro republicano no estará 
mal que use sombrero hongo, cuan
do no sombrero de flexible fieltro, 
Y sigamos con nuestra historia. 
Usted, señor ministro, desea que] 
los ciudadanos le vean pasar por 
•á calle como ven a los demás trah-, 
sjimtes;, no está mal visto lo , que 
asted ve. Pero temo que e&témos ya 
a pimto de disentir. Una cosa - es 
W r ministro que desea tener en cuen
ta el aire de la calle, jr otra el ser--
ló con detrimento del 'cargo que se 
ostenta. ¡Qué difícil es el ser minis
tro, y ser, al mismo tiempo, hom
bre .de. la calle! ¿Sabe usted, señor 
ministro,, que, apenas llegado al 
despacho ministerial un hombre de 
la. calle, suele sufrir una honda 
transiformación? ¿Sabe usted que 
esos _ despachos oficiales tienen un 
ambiente que transforma los senti-
Kuentos que se Jleyan de la calle? 
Añora bien; se puede dar el caso de 
" n ministro que, habiendo perdido 
©I contacto con el ambiente de la 
calle, el contacto íntimo, profundo, 
verdadero, quiera aparentar, de 
«Uena . fe, con toda nobleza, con 
P-erfecta rectitud, que él no ha de. 
Jado de ser un bombre de la calle, 
í/fl^ne la prueba de que no ha de
jado de serlo eg que... 

, .He tenido que poner unos puntos 
suspensivos, señor ministro, para 
"* r u n ligero respiro a la nar ra-
' ' pn , y pa ra ver si entretanto en
contraba la forma cortés do decir-
je a usted lo que tengo que decir
te' lAy, me cuesta trabajo desazo
nar a todo un ministrol Digo, en el 
^^Puesto de que lo que diga un sen-
ciilo e insignificante transeúnte pue-
W desazonarle a usted; a lo mejor, 
^l^, ai, lo peor, usted se ríe de mis 
pEíensiones y me manda a paseo; 
6» decir, a que continúe en mis di ' 
^agadones por calles y plazuelas. 
*€r humano, tolerante, liberal, ami-
BO del pueblo, es una oosa, y otra 
Ĵ- parecerlo. Se puede ser ministro 

" 10°̂ * todas esas cualidades, ' y no 
mentarse en la mesa de un café. lY. 
ya hé dicho lo que tenía que decir! 
*e puede, ser ministro con todas 
¿?f'^,«yce:lencias, y no haoer que su 
/lecánico se siente a comer en la 
trn -p ^^^^ 6n que Qome el minisi 
•g„- Entre dos ministros, uno que 
itraiT • '^"Sa en su rango, pero que 
^^aoaje ardientemente por óL pue-

R5n" X,' y. otro que vaya al café .y no 
Bi»Q remisamente poi: 1» 

nación, será preferible siempre el 
primero al segundo. ¿Para qué esa 
aftetación de h^cer, siendo minis
tró, una entrada t eaua l en el ca
fé? ¿No ve usted una cosa que to
dos vemos, señor ministro: que us
ted, como particular, puede o ño ir 
al café, según le venga en gana; 
pero que no puede ir siendo minis
tró? Por la sencilla, razón de que el 
cargo de ministro no es de usted; 
e l , cargo es de la nación, y la na
ción pide, exige, manda que ese car
go se le lleve con toda dignidad. Si 
el cargo fuera de usted, usted po
dría hacer de él lo que quisiera; 
pe'ró no es de usted, sino de todos 
los ciudadanos, y la cosa varía 
mucho. Reflexione usted, se lo rue
go, acerca de I que, con todo res
peto, le acabo de exponer. «La mu
cha familiaridad—dice un clásico— 
engendra menosprecio.» Y ese me-
•iOsprecir-, entre otras co^as, es '<o 
que un-hombre investido de un car
go de la nación debe evitar. 

Y ñáda más, señor ministro. Lo 
que. desea este modestó transeúnte, 
qué ahora tiene eí alto honor d« di
rigir a usted la palabra, es que los 
dos casos-que ha citadq, usted pre-
fieia el prinielro. Sea usted en bue
na hóihá hasta hosco, hasta adusto; 
no reciba usted a nadie en su des
pacho; no conteste usted, si no quie
re, a las cartas; no desarrugué el 
ceño ante los ciudadanos; no atide 
por las calles; no descienda usted 
jamás de su automóvil; no eche el 
brazo por encima del hombro a los 
ciudadanos, como se hace en los pa
sillos de la Cámara; no le llame us
ted amigo a nadie. Haga usted to
do esto y muchas cosas más. La 
gente.le verá a usted con recelo; no 
faltarán quienes digan <jue usted no 
es un demíócrata; habrá quien le 
censure a usted; se atreverán a de
cir que un ministro reptiblicano no 
deije ser así. Pero usted, al mismo 
tiempo que algunos ciudadanos di-
g^h esto, usted atrévase a lo que 
nadie se ha atrevido; haga lo que 
nadie ha hecho; encárese con los 
poderosos, y arremeta contra ellos; 
persiga los delitos que nadie ha per
seguí doj, no sienta titubeos ante 
medidas que a otros hacen ' tem
blar; desdeñe las solicitaciones qUe 
le hagan para apar tar le de su ca
mino; rechacé con iracundia los in
tentos de amansamiento que se rea
licen cerca de usted; rompa violen
tamente con la tradición; haga tri
zas las normas existentes que 
detienen la marcha del progreso; 
pase por alto formulismos y pro
tocolos ostúpifloe y anacrónicos; va
ya brutalmente contra los intere
ses creados. Haga usted todo esto, 
señor ministro, y aunque no le véa
meos andar por la cáUe ni hacer su 
entrada en el caf^, todgs le querre
mos a usted, y todos diremos que 
usted es un amigo verdadero del 
pueblo. 

Y hasta otra, querido señor; us
ted lo pase bien. Como dice Baga
ría: ¡adiós, muy buenasl 

Azonm 

ANTE UNA PATRAÑA 

UNA CARTA DEL SR. MAGIA 
Recibimos la siguiente carta del 

señor Maciá, Presidente ded Gobier^ 
no de la Generalidad de Cataluña: 

«Señor director: Me complazco en 
acompañar a la presente copia de 
la carta que con fecha de ayer he 
enviado a «El Norte de Castilla», de 
Valladolid. Es mi ardiente deseo, se
ñor director, como es e l deseo de 
Cataluña entera, poner la máxima 
diafanidad en estas horas de resur
gimiento cívico, que no han de po
der empañar mezquindades «i equí
vocos, que alguien, con un raro afán 
perturbador, insiste en propalar. 
Afortunadamente, muy por encima 
de pequeños resquemores peÍBona-
listas es tán los altog intereses, de la 
fraterna solidaridad de nuestros 
pueblos. 

Si la publicación de esta carta 
puede influir, a criterio de usted, en 
esta obra de civismo, - aún más, de 
patriotismo V d-e democracia, me 
complacerá muy mucho verla repro
ducido en leis columnas de su perió
dico, -: 

Saludo a usted cordialmente. 
Francisco Maciá» 

La carta a «El Norte de Castillas 
dice así: 

«Señor director de «El Norte de 
Castilla», valladolid. 

Muy señor mío y de mi maj'Or 
consideración: 

Se ha publicado en el periódico de 
su digna dirección, y ha sido divul
gado por una parte de la Prensa, 
un artículo lamentable, en el cual, 
eiltre otras acusaciones, de una in
coherencia desconcertante, se insi
núa la existencia de una confabula
ción delictuosa entre las fuerzas del 
Cuerpo de Carabineros y la Genera
lidad de Cataluña para realizar im 
punemente un contrabando de tri
gos extranjeros que motfya una ba
j a en ei precio de los trigos caste
llanos. 

No puedo juzgar, ni menos discu
tir, las intenciones del autor dei ar
tículo, que él debe creer honestas. 
Tampoco puedo hacer al noble pue
ble de Castilla la ofensa de creerlo 
capaz de dar crédito a estas absur
das fantasías, que la dignidad de 
mi cargo me impide descender a 
desmentirlas. Lo único que me in
teresa, i)Or la a l ta representación 
con que me ha honrado Cataluña y 
que dignamente ha sido reconocida 
y respetada por el Gobierno provi
sional de la República, es hacer cons
tar en ese mismo periódico la pe
na crue h a causado a todos los ca
talanes, sin distinción de partidos, 
esa extraña reaparición de los vie
jos tópicos que en tiempos que pa
recían muy lejanos habían servido 
para mantener la dis^cordia entre 
los pueblos de España. 

La desaparición de la monarquía 
ha producido en Cataluña, como era 
de era de esperar, un vivo sentimien
to de solidaridad española. Han te
nido 'os catalanes la sensación de 
que, eliminada por la voluntad po
pular una suma considerable de in
tereses dinásticos, ha quedado des

parece, por las noticias que nos llegan, tpie ya no hay casi jesuítas 
en España; qvie casi todos los individuos pei-teneclentes a la compa-
fiía de Jesús han pasado la írontera. , ,, -^ 

Esto no es la solución, aunque facilita la solución. Es preciso que 
los jesuítas, además dé no estar en España, carezcan del derecho a 
estar en España. No ignoramos que era un derecho Uusorio; perú lo 
Invocaban y les valia. Es Indispensable que ni aun ese derecho iluso
rio puedan invocar, y hoy por hoy, pueden. 

Venga la disposición expulsando a los jesuítas. XTn viaje de turismo 
no puede dar satisfacción al justificado anhelo del pueblo. Facüita la 
solución, como decíamos, el hecho de que eUos se hayan adelantado a 

saUr de España, por lo vIsf,o, con olai-a conciencia de cuan urgente es 
él deseo que los españoles sienten do verlos desaparecer. 

y en el decreto 4e expulsión haya buen cuidado de tapar las rau-
chas rendijas que la Compañía de Jesús ha aprovechadlo en cinco sl-
e:Ios de actividad, páxa, Influir en los países, donde no podía manejarse 
.«..las .claras..,''^ 

truído un factor de dominación p». 
lítioa que, prodigando a capricho 
favores o agravios, impedía la co
munión de los pueblos de Españal 
en un mismo ideal de renacimiento. 
Iguales hoy estos pueblos en consi
deraciones y en derechos, libres da 
seguir los impulsos de su voluntad, se 
disponen a constituir en un amblen" 
te cordial de mutuo resfjeto a suá 
libertados la unidad que impidieron 
los absolutismos monárquicos. Y se
ría deplorable, si no fuese vano, qua 
en daño de la naciente República 
se procurase perturbar esta obra 
indispensable de interés común. 

Los que tienen la desgracia de no 
sentir la trascendencia moral de la 
hora solemne que vivimos y que son 
físicamente incapaces de abdicar 
sus minúsculos rencores personales 
ante la magnitud, de este nuevo sen
timiento de solidaridad hispánica, 
liarían bien en retirarse y ahogar 
en silencio ei dolor, comprensible, 
aunque irremediable, del fracaso de 
su vida,. No será posible restaurar 
el poder que han perdido, ni susti
tuirlo por otro que venga a vigori
zar la decrepitud que revelan sus 
pobres acusaciones. Por lo que res
pecta a CataJuña, todo intento será 
inútil, y tenemos la esperanza fun
dada dé que lo será igualmente en 
Castilla, a la que me es grato trans
mitir por conducto de usted nues
tro abrazo fraternal. 

Espero que se dignará insertad 
estas líneas en «Ei Norte de Casti
lla» y aprovecho gustoso esta oca
sión para expresarle mi agradeci
miento y ofrecerme de usted aten
to s. s., q. e. s. m.. 

Francisco Macid.n 

O M I S I Ó N 

En nuestro último número da 
CRISOL, y por lamentable error, 
apareció sin firma el , articulo de 
nuestro ilustre colaborador Azorin: 
"Estafeta de alcance.—Términos de 
un problema». Aunque el antetítuio 
que habitualmente encabeza Sus cró
nicas y el inconfundible estilo del 
insigne escritor hacen ociosa la acia^ 
ración pa ra nuestros lectores, que
remos que conste la involuntaria 
omisión. 

UN LIBRO DE ACTUALIDAD 
QUE CAUSARA SENSACIÓN 

POR QUE SE PROCLAMO LA 
SEGUNDA REPÚBLICA EN 

ESPAÑA 
por A. PIRACES. Un volumen 
de 256 páginas, con 51 fotogra
fías de gran interés histórico, 
5 PESETAS. Editado por IBE
RIA, Muntaner, 180, Barcelona. 
De venta en tortas las librerías 

y quioscos de la Repiíblica. 
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Martes 19 de mayo de 1931 

Ei derecho de reivindicación 
de ios funcionarios 

El secretario del andicato Nacional 
de Empleados técnicos de Correos nos 
ruega ia publ<!ación de la sigruiente 
nota; 

*En el número de CRISOL corres
pondiente al sébado üitimo aparecen 
unas deciaraoones del ministro de 
Comunicaciones, que nos interesa 
apostillar. Keeonoce el señor Martínez 
Barrios «el Jieebo» de la cx-stencia de 
los sindicatos de íuncionarios, hecho 
%ue liay qoe aeeptor. Sn esto va un 
poco más al i i que ei subsecretario del 
imri5ster-o. qujen n i ^ a importancia a 
las oi-ganizac-ones piofesioaalss. Pe
ro no es nuestro objeto enfrentar ias 
apiecsaciones de los hombres que di
rigen el nuevo departamento ministe
rial.. Allá cada uno con su respecti
vo punto de vista. Para nosotrosj lo 
interesante es esclarecer la posic.ón 
actual de dichas agrupaciones, y muy 
especáalrtiente. ?a del Sindicato Na^ 
cionaJ de Empleados Técnicos de Co
rreos. 

Aseguna el jeife •ae ios pejiubüca-
nos 333iomistas de Sevilla que el sin
dicato *sa manifiesta, de una maasra 
daSina y ctendestínamenteí.. 3Ja clan-
desíáaJdad en que naco, vivió y se des-
aiTolló el Sindicato písstal cesó al 
procramarse la República. Conviene 
i-eeordar que antes de advenir e! nue
vo régimen se dejó sentir la influen
cia de la .ya entonces pujante orga-
BííHtefón, desbaratando los planes si
niestros del último d'rector de Oomu-
nicaaones de la monarquía, tios tras
lados de Granada, Ribas y Clstierua; 
el «Bearcelomlento del administrador 
de yeguellina; la persecución contra 
el actual director de Correos, señor 
ir«ta], etcétera, etc. Los domicilios 
particulares de los d'rigrentes del sin
dicato fueron reg-lstrados repetida
mente por la policía. Esta labor «da
ñina», de roedor, contribuyó al de
rrumbe del viejo E=^ado ¿Se refiere 
a •ella el señor Martínez Barros? Por
que no creemos discreto suponer que 
el calificativo sea aplicable" a la ac
tuación pfiW'ca y leal que hemos em
prendido desde el 14 de abril. Aquella 
noche el sindicato destituyó a! j-efe 
de Telégrafos que perturbaba el ser
vicio y enviaba determinadas «cintas» 
tO. TjarÓH de Río. Todavía, ag'azapadoa 
altas horas de la madrusaida eii su 
despacho ofieiaJ. En la mañana del 15 

• I«8tal5'e(áa en la Cfeija Postal de Aho
rros el pago de reintegros caprichosa
mente susnenffdo por el Jefe de aoue-
lla deeendencia para cansar la alar
ma pública. El 16, en la toma de po
sesión del ministro y por boca de 
guien estas líneas escrT)e. conficía so
bradamente el señor Martínez Ba
rrios !a ex'stencia de nuestras a-^ocia-
ciones profesionales. El 17 se conse
guía oue más de c'ncuenta empleados 
trabajaran, sin remuneración extraor-
ainaria, daWe nñmero de h<was.: para 
¡poner al corrfeote «1 curso Ae los im-
pr^os aglomerados iiit«ic'óDa<Sf.men-
te en la Central. Y ese mismo üía era 
recibido ñor el -ministro el Comité Na-
eiona'. del s-ndicato, que había aban
donado la elandestmidad, y fléi que se 
BOlc'tó ana ccüaboratíón. pres+ada has
ta ahora con entew» des'nterés y leal
tad. 

Ni dfa^^Bstinldad a i maneras da-
fiinas. AjMñan de desterrar las viejas 
maneras burocráticas, deseos vehe
mentes de tiSQSformaeóa. irresistible 
tnclinacite ai adeceatam'ento de las 
costiuniJrra, anhelo vivísimo de que 
la j u n c i a impere. T, dJgñmOslo con 
toda daiidad; de.«w;onfianza fundadí-
r m a y racional de vtn cambio pro
fundo en loB iMocedtm'tentos ante el 
íorcejoo que en estos úitimoe días 

sostiene la tradición monarquista eos 
ia renovación sindicalista. 

Otra cosa es el problema jurídico 
que plantea púbí camente el ministro 
sobre el iteconocimiento áiei derecho 
de sindicación de los funcionarios. La 
presencia en el Gobierno de tres des
tacados socialistas nos ha hecho su
poner que tal problema estaba ya re
suelto, máxime cuando en la prime
ra declaración ministerial se afirma
ba el propósito de facilitar el desen-
vo/vimiento de las organizaciones sin
dicales de tipo clasista. Y claro está; 
que el Giobierno coiresponde deter
minar el momento de llevar a la «Ga
ceta» la oportuna dspos'ción, si no 
cree prudente esperar también en es
te caso a las con^ituyentes. Pero de 
una u otra forma, al titular: de la 
cartera de Comunicaciones le queda 
el recurso Titlilzado con p'ansibie di
ligencia por el m nistro de Hacienda, 

: ijue rvconooo la asociación de ej?-
i picados de aquel departamento, sin 
; menoscabo de lo que ulteriormente 
I se disponga, 
! Lo inadmisible es especular con 

una cJandestinidad socamente form.al, 
imputable a ?Os defcetos de la legis-

, lación española en esta materia, y no 
al deseo de los sindicados de perma-

, necer al margen de toda ley. La vi-
'. gente de Asoo'aciones nos exige re-
: quis'tos que estamos llenando esto.s 
: días, y que no han sido abrev-sxlos 
i porque no imaginamos s'quiera la im-
í paciencia ministerial. Mefado tí mes 
• de junio, el S'ndicato postal, que ad-
• mito la ludia de clase sin d'simulos 
, ni tapujos, tendrá dispuestos sus cs-
; tatiifeos y no rehu'rá el cunjplimiento 
; de deberes, del qae s'empre tuvo al-
¡ to concepto; ni andará remiso en la 
í práctica de los derechos consigU"en-

tes. Y CU'dará celosamente de su in
dependencia que no pendón jamás en 
liipotecar—Rlcaj-do Alba, secretario 

• del S. l í . E. T. G.» 

espantar a timoratos e Ignprantes, 
cuando personas que gozan en el pue
blo de gran predicamento, o las que 
por su mnisterio obliganse a la ver
dad, al justo comentario, sin ningún 
recato, con toda impudicia, aseguran 
en breve plazo ol imperio de las más 
truculentas enormidades. 

Obsérvese nos hallamos en período 
electoral, reflex'ónese en la proximidad 
de las elecciones a Cortis Constituyen
tes, y pensemos en que la mayoría del 
sufragio reside en el campo, donde 
los electores carecen de conciencia po-
liüca, y meditemos en los resultados 
de una campaña difamatoria y ateiTo-
rizante, que tendría una grave signifi
cación en las urnas. 

R E N O V A C I Ó N 

Mucho lleva hecho el gobierno pro. 
visional. y más le queda por haoer has
t a llegar a ías Constituyentes. 

Fijémonos hoy en uno de los aspectos; 
el nom^bramiento del personal técnico 
ea los diversos ministerios. Llegan a 
nosotros numerosas protestas sobre si 
tal o cual de ios nombrados carece de 
capacidad técnica o es republicano de 
ios del 14 de abril 

Otro ordtn de-qaej3is. de mayor im
portancia, se refiere al sistema de loa 
aCHnbiamientOB. En a. antiguo régimen 

i especialmente durante ías tres dictadu-
En España, todo gobierno ha de B.-po- ] ras oonsecutivas, se regalaban estos 

yarse en el campo-pueblo^ aldea-sector 
más numeroso que otio alguno, y que 
a -su psicología desconfiada una la -má-
y.'ma ignorancia. Pretender en uno o 
dos meses traspasar con ideas la coi^ 
teza de embrutecimiento -conque el ca
cique, el clero, el fisco, las institucio
nes trad'ciona'es acorazaron la cabe
za del pobre aldeano contra toda idea 
nueva, es vano empeño, únicamente es
timo decisivo argumento traducir las 
ofertas futuras en realidades presen
tes. . Hay que vincular a los interesa-
tres. Hay que vincular a los intere
ses de la República los intereses del i 
campesino, para que en la-i urnas y en 
la calle la apoyen con tal calor, con 
tanto celo, que desvanezca todo inten- ministros y directores gíiieraJes aban
to de reacción; sin esta seguridad es
timo temeraria la elección tan tras-

tuyentes. 
El Gobierno de la RepúWca, en 

nombre del «pueblo», con los poderes 
revoiucfionairios die ^ t e ifen depósito, 
ha de resolver urgentemente este pro
blema, incautándose de los latifun
dios, indemnzando a los propietarios 
por el valor de los mismos declarado 
a la Hacienda, y cediendo al agricul
tor—en venta o arriendo, -por parcelas 
individuales o en común—el suelo que 
fecundan con su trabajo. Económ'ca-

cargos a los amigos influyentes, sin más 
razón que el capricho. Ahora han sido 
destituidos y se empieza a sustituirloe. 
en muchcs casos, por igual procedi
miento. En cuanto se reúnan las Cor
tes empezarán a Uover las protestas, 
y no es dudoso que se ex'girá que los 
nombramientos se hagan atendiendo a 
los méritos de los soUciíantse, que se 
podrán apreciar en concursos, oposicio
nes o concursos-oposioioncE. Otra cosa 
sería estancar la vida nacional en esto 
aspecto, y bien patente es el ansia do 
renovación del país. 

Pero, a nuestro entender, antes do 
llegar a la técnica para la provÍBÍón 
de cargos téosnicos, convendría que ios . 

donasen la jiostura cómoda de dejar las 
cosaa tal como están, preocupándose 

^endental como la de Cortes Consti- í sólo de las peraonas en que han da 
recaer 'os nombramientos, y estudi-asen 
a fondo la estructura de cada depar
tamento para ver si conviene o no 
modificarla. He otra manera tendría
mos que pensar que a ellos les -parece 
acertada Ja organización creada p w el 
régimen fenecido y reprobable tan sólo 
la-i personas que detentaban los car
gos. Y no es eeto; seguramente PI» 
cada departaraEnto conviene suprimir, 
aumentar o modificar 'a organizacv5n 
existente. Es labor del jefe de cada 
uno de ellos elaborar un nnoyecto de mente seria wi éxto por la escándalo- "^ "*= '='"« CH»«<JÍ«.I «.. «i^jt^i^ ^o 

— — ^ — . - i - j _ ,„ ^;„,.„„„ ^,rf,-m, « ! reformas basado en el espíritu nue-vo. 

CARTAS DE 
LECTORES 

La conciencia de los hombres 
no determina su existencia; es 
la existenoia sooíal, pc¡r lo 
contrario, la que d'etermina 
su conciencia. 

C. MARX 

HAY QUE DEPENDER LA 
REPÚBLICA 

Ignoro la icapresión causada en los 
medos ciudadanos por los úlfmos su-
cescK ocurridos; mas conozco la pro
ducida en el aüihiente rura t La Re
pública en la mayoría de los -villorrios 
y pueblos españoles permanece extra
ña, incomprendida. Los esfuensos de 
pequeñas minorías que pretenden in
corporar su respect vas localidades al 
Bentir «Sudadano, Cracasan' atite las 
solapadas conspiraciones de los monár-
qnioos y ia desconcertante pennanea-
o'a en el poder de los de siempre, hoy 
disfrazados a !a moda republicsaa. Es
te pesado lastre retardatario, enemigo 
de toda iunnovaclóa, propala la noti
cia t>índen<io(3.-a, .i\em.bra la diescont» 
fianza, calimiiiia, desaíéreaita y traba
ja activamente por que todo quede re
ducido a un cambio de nombre. 

No imede extrañar que el desorden, j 
el comunismo, d caos, hayan -vuelto a 

«a ocultación de la riqueza rústica, y -; , _ _,.. . ,. .. , 
ícabe humanamente mayor satisfac- : 1"^ '^^ C-^nstituyentes d-scut'raa , 
crión que liberar de la, esclavitud a i «P^oí^aran con tes modificaciones que 

- se acuerílín. 
NaturalDiente, conviene tener estudia 

do tamhíén para ese momento «fl sis-

nuestros hermanos? ¿No opondríamos 
un d'que al comunismo? 

Bay que acud r en socorro de la | ^^^ ^, ^^^ ^^ ^^ ¿^ proví^r los 
clase campesma, la mas oprimida, la < ^ar^os. excluyendo toda suerte de la-
más explotada, la que habita misera- j .y^^itismos. 
bles chozas perdidas en el campo, la J p^^ g^ daria a! -país en est» punto 
que trabaja jomadas cxtenuadoras. la i concreto te. sensación de eme se recogen 
que desconoce las fruiciones He la v> ! y atiendeíi sus deseos justificados da 
da y sabe de terribles ayunos y se in- ' 
clina ante el amo; amparad a la al
dea, la miserable, Ja analfaheta, la 
que tiembla ante Ja República y no 
cree en la Justic"a! 

6il iFRANClSCO 

renovación. 

Demagogia monárquica 

iBecibimos estos días numerosas In 
foxTnaciones acerca de la actitud de 
provocación y de desorden en qoe se 
han colocado lera elementos monárqui
cos. Entre estas noticias hay a.gunaa 
tan. concretas comió la que denuncia el 
siguiente tele^-ama de Biar, pro-viacia 
de Alicante: 

«El día 14 del actual, un grupo da 
monárquicos incendió la iglesia de la 
Virgen. 

Los elementos monárquicos, en vea 

I
de dirigirse a apagar el fuego, man
daron a seis hidfviduos atlétioos q«» 
asaltasen los domicilios de los ciuda
danos repubiicanoB y socialistas, y 
atentaran contra las vidas de ntiestrafl 
mujeres e hijos. Le rogamos recaba 
del Gobierno el envío de un juea ea-

I pecíal para que depure los hechos, por
que él ordinario se muestra parcJal en 
las primeras diligencias.—Adolfo Ca»-
t^ló, administrador de Correos.> 

Solicitamos del GoWemo medidas da 
ejemplar'dad contra la demagogia i» 
loa monánjuicoe, qae, viéndose despla
zados de la dirección de la -vida p&-
bUca, acud«i a toda clase de procedl-
mi^itos para dessuíreditar la R^úbl t -
ca y «atcitar la }usta irritación del pue
blo repiih'k-srío 

«imt»^' ''i^jí!<)ii!iiiji(i!!iiiJ«HiiiiiHi<JWiiiiaiitiiiiimiiJuiiiiiiiiiriu<t^'' "'í"timi iiimiiiii"'""""""»"*"""«»nnnii«mmnmw(U«wiiiiiniiiM'«'»"' 

INOFENSIVO 
PARA NERVIOS 

y CORAZÓN aféUAG 
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CHARLA CON EL DIRECTOR DE SEGURIDAD 

Los confidentes, los malos tratos, los 
maleantes y las quincenas 

t o s documentos de los «legionarios». 
Ji<a próxima rcorganfacactón de los ser-

vré.os de VlgflteDCwi y Seguridad 

Otro de los centros que en. estos 
momentos encierran gran interés in
formativo es la Dirección general de 
Seguridad; por ella hemos visitado al 
nuevo director, nuestro querido compa 
fiero don Angeí Gfalarza, a fln de pre
guntarle sobre sus propósitos y sobre 
las huellas fpxe hayan podido dejar en 
aquel Centro los procedimien-tos potl-
cíaeos ^el pasado régimen. 

C^iantos entramos en el despacho 
acompaña al señor Galarza et jefe su-
porior de Policía, don Ricardo Herráfz, 
antiguo y prestigioso funcionario que, 
cuando se rallaba ya a la cabez» del 
escalafón, hubo de pedir la excedencia, 

ace siete u ocho años, a causa <ie 
ao coiTiGídir, en determinadas med das, 
con el criterfo. del entonces director, 
general Arlegui. 

El señor Herrara: ea hombre de un 
recto espíritu de justicia; posee una 
gran cultura y conoce l a Policía, pei--
fectamente; por todo ello ha de ser 
para el señor Cfaíarza un incompara
ble colaborador. 

I ^ s . mateantes y las quincenas 
A nuestras preguntas sobre la per-

ámaaxm. del régimen de quincenas, el 
senoip Galarza dice: 

—Y<» no soy partidario de las: quin
cenas, ni siquiera para el único resul
tado positivo que con ellas se obtiene, 
que es quitar de la calle gente ma
leante. Este buen efecto no puede bas
tar para que subsista el procedimiento 
de las qu'acenas. Por regla general, el 
quincenario contimio ea hombre que 
vive bien, incluso con hijos; nada d'go 
dé esos,, sino de los qaincenajrios cir
cunstanciales, a los que se puede en
derezar por el camin» del trabajo. Mu
chos de los maleantes lo son porque no 
trabajan, y si van a la cárcel, ésta co
labora también a su perd'ción. 

El maleante, en momentos como los 
actuales, es un elemento propicio para 

^todo; se mezcla con la mulftud y 
aprovecha para sus fines !a confuaión 
y la aglomeración; a Franco, el día de 
su llegada, le robaron la cartera, que 
contenía 75 pesetas, la misma canti
dad que llevaba cuando salió de Míi-
di-id; y ese día robaron 20 carteras 
ttiás. El día en que yo salí de la cárcel, 
a mi dependiente don Sebastián Díaz 
le sacaron del bolsillo posterior del 
pantalón 70O pesetas, y a mi hermano 
Félix le robaron 300. El maleante—re
pito—en estas cirennstancias, poruñas 
pocas pesetas, es comunista, o monár-
ctuico..., o incendiario. Pero si supri-
mimoa las quincenas, nos encontramos 
sin medios de defensa contra esos ele-
mentas. Hace falta, imprescindiblemen
te, la ley de Vagos. Hay que coger 
al vaga y llevarlo a un. sttlo donde se 
pueda ejercer sobre él vigilancia mé
dica y pedagógica. 

^ o hay más xemeáio qne recoger 
a las maleantes. 

Estos día» haa desfilado por aquí re-
preseatantea de lo» partidos políticos 
*3ctremista3 a decirme qtie ellos no han 
Quemado los cíMíventoB. 

Ya este^ al habla con el ministro 
w la GobemaciÓB, ocupándonos de la 
^ de Vagos, no sólo para. loa effectos 
oe Hevaiia a la «Gaceta», sino para 
resolver este problema en rclac'ón con 
los estabccimientos de Beneficencia 
«sustente» o que se puedan crear. 

Guando esto se haya hecho se for
j a r á el padrón de vagos. 

El maleante, además, se mezcla con 
61 obrero sin trabajo, y éste se halla, 
por su Bihwción, solxltado por dos elc-
nientos di3t¡ntos: ése, el maleante que 
»G quiere confundir con el obrero sin 
trábate, y el político extremisjta. 
T«'^'! este problema no hay más re
medio que mantener las quincsnas, 
«Jnnue us odio con toda mi alma. 

Wo Ijay bueQas de confidentes 

• •f "T^ Existe en la Dirección de Segurl-
"*«. aíS^n fichero de co«ad*nte»? 

—No hay fichero; si lo ha habido 

—cosa que ignoro—se lo llevó el gene
ral Mola, que desapareció de aquí antes 
de que viniese a tomar posesión don 
Carlos Blanco. 

—¿Y el fichero de los albiñan' tas? 
—Sí; ese está en la Dirección desde 

el día en que fué asaltado el local de 
los llamados «legionarios». De éstos ya 
hablaremos más adelante. 

t o s misteriosos capuchones 
—¿Sabe usted algo de los malos tra

tos: que aquí se daban a algunos dete
nidos? 

—Ahora no habrá malos tratos. Toda 
denuncia que se me presente por iwaioa 

£,a8 excedraudas 

' —Jía. hablado tisted antes de exce
dencias. ¿A qué han obedecido las que 
ya se han publicado? 

—Las excedenc as eran una medida 
urgente; en algún caso se hará una 
revisión, y si se demuestra glenameate 
que los hechos que confidencialmente 
se imputaban a los castigados so eran 
ciertos, éstos volverían a sos puestos. 
De las excedencias publicadas en la 
«Gaceta» hay seis o siete justísimas 
a toda luz, p<^ motivos «iua están en 
la coiiciencia de todos; las demás yo 

Z<os señores Galarza y Herraiz, vistos por Bagara 

tratos servirá de base a un expediente 
que se abrirá inmed atamente; pasaré 
una denuncia al Juzgado, y como haya 
motivo para castigar, aparte de la .-an-
ción que ei juez pudera imponer, yo 
decretaría la excedencia. 

Yo estoy seguro de que no recibiré 
quejas fundadas por malos tratos, ni 
siquiera por descortesías; si algo de 
eso hubiera, yo sería inexorable. 

—Dicen que antes se pegaba.. 
—El «se» está mal empleado; antes 

pegaban algunos fuiícioriar.os; pero de 
lo que ellos hacían no so puede culpar 
a la Policía. Yo, antes de ser director 
general, recibí varias denuncias por 
malos tratos; pero siempre eran con
tra determinados fUncioiiarios, sobre 
todo de la brigada social. 

—Las gentes aseguran que aquí ha
bía unos capuchones y que s« los po
nían los encargados de pegar para que 
la víctima no los conociera y evitar 
así posible» venganzas. 

—Sí; creo que esos captKhooes exis-
tieroa en la época de Milláu de Priego; 
pero tengo entendido que obedecían al 
concepto algo novelesco que de la Po
licía tenía este aeñor; a eso obedecía 
también el procedimiento de no publi
car ea. la «Gaceta» los nombramientos 
de agentes para dar mtsteriO' a lo que 
no lo debe tener. 

las revisaré con el mayor deseo de 
hacer justicia 

El personal de FoUeía 
A nuestra pregunta sobre el concepto 

que el personal de Pol cía le merece, 
el señor Gaiarza contesta: 

—Llevo aquí muy pocos días, y sería 
una ligereza decir que lo he estudiado 
todo. Lo único que puedo decir acerca 
del personal es que trabaja con mucho 
afán, pero que ese trabajo no rinde, 
la eficacia debida; esto se debe exclu
sivamente a la organización; no están 
bien trabados los servicios. Por lo que 
he estudiado hasta ahora, me paiecc 
que la -persoBSt que mejor vio cuál de
bía ser la or^sízación de la Pol'cía 
fué el señor Méndez Alancs. Las trans-
formacíosti^ que luego ha habido han 
obedecido más a lajs coitvenieiKiias de 

L determinado personal, que b u s c a b a 
I puestos determinados o comodidades, 

que a otra cosa. Hagr que rehacer esa 
organización. 

He visto que ett algunas provincias, 
sobre todo en una o dos, la Policía no 
está rodeada del ambiente de simpatía 

[ y confianza que por su misión debe 
tener. Hay que remediarlo, desconec
tando el personal que lleva allí mucho 
tiempo y que ha pasado por épocas de 
algún director general y de algún mi-

Sabemos que eí goMÓmo conoce ya en fodo» Sú» detalles la trama 
cte la conspiración monárquica que ha desatado los snccssos de los 
pasados iSas. íPton® e» su poder i iu^so las pn^ibms áe qiie^n tí prhnor 
incendio—el de la calle de la Flor—participaron, caracterizados y ridícu
los elementos realistas. ' 

Sabemos que el gobierno ha logrado recomstruír e<n todos sus detalles 
la trama de las repu.^nantes faenas que han permitido amasso- una 

fortuna de unos 200 millones de pesetas al ex rey perjuro. Tiene en su po
der incluso las pruebas de cómo situó su cd^nsal fortuna « i el extranjero 
—desprestigiando la peseta—, y la lista <fe las personas y entidades 
que a ello lo ayudaron serv'ilment». 

Sabemos que el gobierno vigila at«ntamentc los movimientos do 
algunas dignidades eclesiásticiis y comunidades de roHgl«sos que han 
contribuido poderosamente a la pasada alarma.. X^ mar<áia del carde
nal primado, del obispo de Vit.oria y de muchos jesuítas es satisfac
toria,' pero et ptiís reclama algo más: la expulsión oficial de todos los 
consplradeires aludidos. 

Tenemos la seguridad de que el gobierno hará conocer a la opinión 
ouanto apuntamos en el momento propicio. 

nistro de la Grobemación que tuvieron 
relaciones bien conocidas con elemen
tos obreristas creados oficialmente; y 
yo eso lo v ^ a deshacer. 

—¿Planea usted una reorganización? 
—La reoeganizae ón qu» se l>aga no 

tendrá carácter dtóiütrve; será pr«wi-
sional, perqoe, a csrataa de la urgencia 
de acometerla, no se puede hacer otra 
c o ^ Por lo proiBto^ to que ahora so 
Haiii& división social se ÜMoará de O'tra 
maneta; no sé aún cómo. SXÍ esa bri
gada está uno de los pasos más im
portantes para la reórganisBciós; pero 
deslindando bieit los campoa Yo <sreo 
que social la es todo: la polltiea, los 
complots, los atentados.... Pero no el 
pistolerismo y los atracos, aunque los 
atraicadores quieran dar a sus actos 
ese concepto; esos procedimientos los 
repudian los directores de" todíw loa 
partidos obreros. 

Yo quiero que el policía esté mirado 
por todo el muado coqao un elemento 
de protección, y que a nadie le moleste 
un registro policíaco o tener que cata-
parecer brevemente a racplicar cualquier 
punto oscuro de su ccmducta. 

Comprendo que a veces la fimaión 
del policía es antipática; peto, as puede 
llegar a serio para el individuo, nor lo 
puede ser para lá sociedad, que se ve 
garantizada -pac esa misma Ptdicfa. 

E! Cuerpo da Seguridad 

—¿Y ei Cuerpo de Seguridad? 
—También me ocupo de que alcance 

la mayor eficacia Yoy a firmar ahora 
una disposición por la cual solamente 
cuando se lleven veinte años' de servi
cios se podrán ocupar jniestos .de or
denanzas, de oficinas, etc., lo que en 
el Cuerpo llaman «destinos». Esto tisaie 
por objeto hacer que la gente Joven 
trabaje en la calle, y suprinsír ©I esjyec-
táculo de ver prestar servicio a guar
dias ancianos, que no sólo no son úti
les, sino que resultan peligrosos, por
que faltos de las energías de los jóve
nes, cuando se tienen que defender, 
lógicamente, se acuerdan pronto de I9 
pistola. 

La Gtiax^^ eívráa 
Nos dice después el señor Gaíarzá 

que en ésta semana quedará ya cons
tituida la Guarda cívica. Los aom-
brámieB-tos se harán a propuesta de 
los comités de los partidos republica
nos o socialista; en la Dirección de 
Seguridad no se admitirán instancias 
por otro procedimiento. En la Dii-ec-
ción se controlarán las propuestas y sJ, 
por cualquier causa, hay algún pro
puesto que no merezea absoluta coa-
fianza, se dará cuenta de ello al Comité 
respecíSvCf para que su Directiva lo 
coínprudS)e, y, en defliiitfv», resofvrará 
el director graieral, puesto qtte es él 
quiea ha de responder de Is actuación 
de esa Guardia 

—¿Tendrá sueldo esa Guai;dia?' 
—-No; úidcamente cuando alguno ten

ga (jue prestar servicio IM le dará el 
importe de su jornal, para que na lo 
pierda, o, si tiene que comer o cenar 
en la caHe, se le dará un plus para 
ese gastOi, 

—¿Está ya éHúáido el disfeiKtivo %ua 
han de usar? 

—No; tiene que ser algo que no se 
quite o se ponga fácilmente para evi
tar posibles sorpresas; por eso, aunque 
la camisa de determinado color parece 
cosa de fascismo, acaso sea ese el dis
tintivo más práctico. 

—;,Qué armamento usarán esos guar
dias? 

— L̂a mayor parte de las veces ac
tuarán s''n armas. En los conflietós 
que surjan en la caUe !a nrimera que 
actuará f«!"á la Guard'a cívica; '3Í no 
ba&ta, p'rttrarán en arción las secciou'aa 
de asalto; a Gontinuip'ón las á<ivoás 
•ípr-e'nnes de oríen p''Wi'"ri, y, final-
''•wntp, la G'i""-«?in oí'-". Yo é '̂i-.v ss-

"te Espn-ña hará nws baste la G'-̂ v.-'̂ fíi 
-tvics fifH'a q-ae. 'a vioIm'!''a dpssjsa-
^i^^^n. Si no e» s.^í,'la' ré~tf«Ti*̂ ŝ  ftier-
!»s-3 ñf- or<írn núWico 'ntenvenÓréí» «^n 
la roavor energía y sin senfteentaíl» 
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mos, ya que en estos momentos lo esen
cial es salvar la República. 

Con el deseo de que no se vea en 
mis palabras algo tartarinesco—sigue 
el señor Galarza—, he de decir que 
procuraré dotar a las fuerzas de Se
guridad de todos los medios modernos, 
prefiriendo los que no sean gravemente 
peligrosos (los gases creo que lo son), 
pero que sean eficaces. Por eso he 
pensado en ir sustituyendo .el arma
mento actual; el sable no lo llevan 
ya las secciones de assilto, que llevan 
porra solamente, y quitaré las actuales 
pistolas; en todo caso, se darán unas 
pistolas de mayor calibre que las ac
tuales; pero con carga reducida y con 
bala de madera que, aunque pueden 
producir gran destrozo, en los tejidos, 
por regla general no causan inás efecto 
aue el de un formidable puñetazo. 

Los llamados «legionarios» 
—Nos ha hablado usted antes del 

ftohero cogido a los albiñanistas. ¿Te
nía cosas de interés? 

^Bastantes. Había tarjetas de nu
merosas personas, muy conocidas, alen
tando a los «legionarios»; otros, algu
no de los cuales dice aihora que es 
republicano, enviaban dinero, y otros 
llegaban a ofrecer hasta su sangre. 

—¿Tenía relación ese grupo con al
gún otro grupo político? 

—Sí; sostenía la más cordial corres
pondencia con algunos Sindicatos Lii-
bres. 

—¿Había también cartas de elemen
tos clericales? 

—Claro que sí; entre las tarjetas co
gidas figuran las de varios sacerdotes, 
algunos de los cuales son precisamente 
los que días atrás vertieron en sus 
predicaciones conceptos contra la Re
pública. 

—¿Cree usted que Albiñana saldrá 
pronto de la cárcel? 

—Creo que no. 
—¿Se lé imputa algún delito con

creto, aparte de la dirección de los 
albiñanistas? 

—Sí; de orden público; ahora se está 
buscando la prueba, y por eso no es 
discreto que yo diga más. 

Otros elementos políticos 
—¿Hay otros elementos que están 

actuando ahora contra él orden pú
blico? 

—Esos nunca faltan; pero repito que, 
por discreción, no puedo hablar de cier
tas cosas. 

—¿ Se ha tomado últimamente alguna 
medida contra algún partido o entidad? 

—El capitán general me comunicó 
que había clausurado la Redacción de 
la revista «Mundo Obrero» y me ex
presó la conveniencia de detener a los 
redactores. 

¿Sé les detuvo? 
—Se montó una guardia en el local 

y se fué deteniendo a los que llegaban. 
En total, los detenidos son nueve. Re-
iralta que algunos de ellos son marinos 
mercantes; alguno era portador de más 
dé 1.000 pesetas. En sus declaraciones 
han manifestado que son comunistas 
y que el dinero lo habían recibido para 
BUS gastos en el puerto de origen, que 
fes Guipúzcoa. Dicen que habían venido 
a, Madrid para asistir a un Congreso 
pesquero.- ,' 

Preguntamos sobre la intervención 
^ u e otros elementos políticos hayan 
podido tener en los sucesos de éstos 
días; pero el señor Galarza, con una 
¡sonrisa maliciosa que era una confir
mación de nuestras sospechas, que son 
las de todo el mundo, se niega a con
testar, repitiendo una y otra vez: 

^-Antes, como periodista, me atraía 
la indiscreción; ahora, Sn este puesto, 
la discreción es un deber; yo no puedo 
hablar... 

LOS PROBLEMAS DE LA REPÚBLICA 

EL MOMENTO ACTUAL 
La vida social, intensa, rica en con

tenidos espirituales y pictórica de va
lores incoercibles, lleva siempre consi
go trascendentales problemas. Cada 
momento de esta evolución creadora 
presenta una serie de enigmas, y lo 
más grave es que ni se pueden aislar, 
ni se pueden descomponer, ni casi se 
pueden analizar. Corriente vital hete
rogénea y fugaz, escapa a la más fina 
percepción. Valores antagónicos, sub
sisten unos en función de otros, y su 
compenetración y síntesis constituye el 
principio de vida. 

Esta corriente de vida social y po
lítica, al renovarse España, aparece en 
este momento amenazadora y torren
cial; necesita nuevos cauces que res
pondan de su alta presión; quererla 
conducir por el antiguo sistema vascu
lar esclerótico y fosilizado, sin elasti
cidad ni resistencia, es apresurar el 
desbordamiento, y entonces estos valo
res anímicos, emotivos y pasionales, 
arrasarán, destruirán, porque éste es 
el fin de toda energía sin finalidad. 

De la noche a la mañana, al implan
tarse la República, los españoles nos 
hemos sentido congestionados de ideas, 
propósitos, programas y orientaciones. 
Un pueblo que, lleno de vida, ha esta
do maniatado durante medio siglo 
siente la necesidad del desperezo y del 
libre ejercicio. Este es el instante pe
ligroso. Entre el despertar y la -p]riT\ 
coñsciencia hay una semivigilia, que 
es pacífica e irresoluta, de expectac'ón, j 
de darse cuenta y de volver en sí. Es ' 

te estado transitorio e inofensivo pasó 
para España. Ha llegado la plena coñs
ciencia focal, la vigilia lúcida, y el pue

blo, al darse cuenta de sus poderes, reme 
mora la vejación y el desprecio del 
pasado, la usurpación de su capital, y 
pide la reparación de justicia. La co
mezón interior trasciende al exterior, 
la inquietud se convierte en aglitación, 
y surge repentinamente el conflicto y 
la gravedad del momento. Sin una di
rección previsora que aisle los infini
tos hilos de conducción, viene el en-
trecruzamlento y el contacto, y detrás 
el incendio. 

Tengo por norma que en todos' los 
conflictos sociales tiene razón el pue
blo. Originariamente, la causa de la 
protesta es una Injusticia, y sobre este 
involucro se asienta la floración pos
terior. La intuición popular es certera 
y directa: es visión instintiva y pu
jante, como una necesidad vital; por 
eso es dinámica; por eso es acción pe
ligrosa. El pueblo pone las premisas 
claras e inconcusas, y después quiere 
que sus representantes deduzcan y le
gislen. 

Estas ideas son influidas por una 
emotividad desbordada, y la falta de 
contrapeso reflexivo le impulsa más 
allá de su propósito, le hace traspasar 
la línea de la ecuanimidad. En un prin
cipio, con claridad sorprendente, con 
visión más exacta que la dé sus pro
pios gobernantes, espera que sus jus
tos deseos se realice; después, la tar
danza le exaspera y la inquietud Ínter-
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Derecha liberal-repu
blicana 

En Jimta general celebrada po» el 
Comité del distrito de Chamberí de la 
derecha Uber&l-republicana, el día 12 
del corriente, ha sido elegida la siguien
te Jimta directiva 

Presidente, don Manuel Gil Cámara. 
Vicepresidmite primero, don Ñicéto Al
tóla Zamora Castillo.— Vlcspresidchte 
Begundó, don Juan García Zpzayá.—Se
cretario génetial, R. Pem&ndéz.—^Vicese. 
cretario. Luis López.—Tesorero, C. de. 
Irázu.—Contador, Julio García.—Biblio
tecario, Venancio Sandio Villa.—Vocal 
priaíero, Juan Baixeras. Vocal segundo, 
Faustino Pelayo..— Vocal teTcero, doaj 
Eiffique María (le EseamUla.— Vocal 

cuarto, teoédiio t>. Soria.—Vccal quln-

iMffPiiiiHiTywimmiiiiii 
Quizás ayer, cuando sintió 
los primeros síntomas de 
coriza, hubiese podido evi
tar este resfriado con sólo 
2 tabletas de Aspirina. Hoy 
ya es demasiado tarde y 
^iene que guardar cama y 

acudir a la Aspirina para 
aliviarse de este 
molesto resfriado. 
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na convierte las horas y los días en 
meses y en años, y últimamente, el di
que se quebranta y el torrente inunda 
la calle. Esto es, y nada más, señores 
representantes del Gobierno provisio
nal de la República, lo que ba pasado 
en Españau 

Xios que, siendo republicanos acriso
lados, vivíamos exentos de apetitos, 
fuera del Gobierno, alabábamos sin re
serva su obra de sacrificio, aixsteridad 
y trabajo; con devoción bendecíamos 
sus esfuerzos sobrehumanos; pero veía
mos demasiada lenidad en los proce
dimientos y una casi preterición del 
problema religioso, del problema libe
ral, que, como dice don Miguel, es la 
médula del sistema republicano. Rena-
bitar un edificio desahuciado sin tocar 
a los viejos puntales, sin derribar el 
carcomido maderamen, era incitar el 
apetito de demolición, y el pueblo lo 
ha prendido fuego. Lo contrario hu
biera sido de pésimo gusto; hubiera si? 
do disfrazar a la República con las 
ropas del Difunto. 

Esta es la explicación del momentq 
histórico. Con suavidad insólita se hi
zo la trasmisión de poderes, sin dar
nos cuenta que se había renovado el 
alma y la vida del organismo funcio
nal. El Gobierno recibió estos poderes 
como quien recibe una herencia, y 
constituido en albacea cumple la vo
luntad del testador. Una República con 
organizaciones ancestrales monárqui
cas es tan absurdo como hablar con 
las orejas y ver con las narices, y, na
turalmente, los conceptos opuestos se 
destruyen, y la contradicción pone en 
peligro la evolución pacífica de la na
ciente Renública. 

República sin libertad de concien
cia es un nombre vacío; aún peor: ea 
un círculo duadrado, una quimera, una 
«ideomaquia». 

Se le dice al pueblo: 
—¡Espera! 
El pueblo contesta: 
—Tío se puede esperar lo que es ne

cesario para vivir, porque, en este ca
so, esnerar es perecer, es dejar de exis
tir. El pueblo, consciente de esta an
tinomia, se ha manifestado explícita
mente. 

¡Esperar las Cortes...! Pero, ¿es que 
las Cortes pueden quitar un predica
do esencial a la afirmación republica-
na? Si las Cortes se opusieran a está 
requisito, ni serían Cortes, ni serían 
constituyentes, ni serían republicanas. 

Ahóndese, búsquese la razón del 
momento histórico, y se verá que el 
pueblo es certero y vidente; por eso le 
molestaba que le hablaran de liberta
des y laicismos, que después le esca
moteaban. Para el pueblo, «amagar y 
no dar es hacer el ridículo». 

A. BEBNABDIIZ 

El señor Artigas se ha saca
do el arpón 

Para el señor Artigas Arpón, según 
una revista de libros que publicó en 
«El Sol» siendo redactor jefe de «La 
Voz», pocos días antes de la procla
mación de la República, el movimiento 
de diciembre iniciado en Jaca fué «va
no, huero, estéril». «Fué aquella jorna
da un pronunciamiento frustrado, al 
que se quiso dar tinte de civilidad y 
que no tenía en el fondo más que el 
afán inocente de hacer un trastrueque 
de regímenes como se cambia la etique
ta de un baúl». 

Cuando nombraron al señor Artigas 
Arpón representante del Estado en el 
Canal de Lozoya, ya dijimos que con 
tanta agua, las ideas del señor Arti
gas acerca de la esterilidad debían de 
haber cambiado bastante. Pero nun
ca creímos que el señor Artigas llega
ra en su conversión adonde ha llega
do, a pesar de los méritos que en esta 
habilidad reconocemos a determinadas 
huestes; a decir en un discurso que 
ha pronunciado hace cuatro o cinco 
d'as en Arcos de Jalón: 

«Pido a los republicanos que ofren
déis una corona de aplausos a estos doa 
mártires de Jaca, qe supieron caer, 
vencedores de sus ideales, porque la 
muerte no mata ideales». 

«Estalla una ovación imponente», aña
de «La Voz de Soria», el periódico 1» 
cal, de donde tomamos la referencia. 
Como lo que en los circos acoge la tri
ple pirueta, pudo añadir: 

¡Bravo, señor Artigas! Eso se llama 
sacarse la espiiía o el arpón monárqui
co. Al Jordán del señor Galarza y al 
Mississipí del señor Alcalá Zamora 
hay que aáadir ¡el Lossoya del señor Ar
tigas, y:^ ' . 
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PRIMEROS PASOS 

A los pobres de espíritu 
Este artículo debería ir dirigido a 

los pobres de espíritu, gente emba
razosa en todo tiempo, y muclio 
más cuando hay que hacer algo ex-
"traordiiiario; pero lo más probable 
es gue no puedan o no quieran oír
nos. Unos porque están, en efecto, 
aferrados, locos, pensando en lo 
que va a pasar aquí. Otros porque 
les gusta aterrarse y enloquecer, 
como voluntarios del pánico, alar
mistas x-roíesniíalss, y aficionado; 
a lá des'jiniiada. Si resolvier^ii 
tranquilizar JoS n-jrvii-a; vPrían cú-
nio todo va marchando, sin dema
siado reclinamiento, ni roturas gra^ 
ves. Lo difícil de las revoluciones 
es el trastorno del primer día. Aquí 
no hubo violencia, mientras el régi
men caído no quiso intentar mia.re-
acción. ,., 

No, sólo están los pobres de espí
ritu en la banda monárquica, que 
ai fin es lógico su desconcierto y 
muy explicable cualquier género de 
resistencia, incluso ésta, pasiva y 
cerval. También los hay al lado de 
la República, y acabamos de verlo 
con motivo de los sucesos del do
mingo y el lunes, que podemos dar 
por terminados y liquidados, tan
to en Madrid como en aqiielías pro
vincias donde tuvieron repercusión 
las quemas de conventos; termina
dos y liquidados en lo que ofrecen 
de suceso o perturbación del orden 
público; aunque persista, y en rea
lidad, no haya hecho sino aflorar 
tímidamente la gran cuestión a 
ique los tumultos caliejerc» obede
cen. Vistos con calma, cuando ya 
pasó el peligro de que tomaran ma
yores proporciones, puede apreciar

se hoy la intervención que én esas 
escenas de corte reconocidamente 
arcaico han tenido distintos perso
najes: 

El agente provocador, monárquico. 
El comunista. . 
El incendiario de instinto crimi

nal. 
El anticlerical. 
El maleante que anda suelto. 
El,bullanguero que haciendo daño 

se divierte. 
Por último, el pueblo. Yo digo 

que el pueblo, a pesar de sus bue
nos sentimientos, dejó hacer. Y es
to no por mera inhibición, ni por 
cobardía; sino porque estimaba 
aquello como obra revolucionaria. 
Dé no sentirlo así, habría que creer 
en la infamia y en la abyecta mo
ral del pueblo, de todo el pueblo, 
alto y bajo, qué acudió a presen
ciar los incendios y no intervino 
sino para evitar excesos. Yió y con
sintió. Es decir, se condujo de dis
tinta manera que. ante los alborota
dores del círculo monárquico. Su 
consentimiento llegó hasta donde 
llega hoy la cultura- del sentir po
pular. Respetó e impuso respeto a 
religiosos y religiosas. Si alguien 
hubiera intentado traspasar esa ra
ya, el pueblo se le habría venido 
encuna &in necesidad de apelar a 
las autoridades. Ha sido un desfo
gue controlado. Un acto revolucio
nario sin. saña, con medida. Al 
dar contra los bienes y no oontra 
las personas, demostraba que, aun 
equivocándiose y cometiendo delito 
de barbarie, el pueblo quiso trazar
se un límite. Si todo el mal fuera 
ese, y e» la cuenta de la Revolu

ción 310 pusiéramos otros desórde
nes que ios ya íeprimidos, podríia 
decirse que habíamos librado bien 
todos los amigos de las institucio
nes derrocadas -,y los amigos de la 
República. 

Necesitamos descontar desde ahora 
algún otro trastorno para no Uamax-
nos iu«go á engaño. Mucho mayores 
V mucho más sangrientos se produ
cirían si a la pueril intentona del 
Centro monárquico siguiera un plan 
de más trastienda, o una conspira
ción en forma. Esta amenaza perma
nente de la maniobra restauradora; 
esta vigilancia dei ex rey en el des 
tierro, lejos de ser un mal, a mi 
juicio, vienen a parar en bien.^ara 
la República. Se considerará siem
pre obligada a ser perfecta; a procu
rar el acierto- No podrá abandonar
se ni malgastar sus energías. El 

acicate d^ pretendiente, como ene
migo que aguarda al otro lado de 
la frontera, sería desmoralizador 
para un régimen cansado y agotado; 
pero es sano y tónioo para una Re
pública fuerte. 

Otros conflictos más graves que 
los políticos, y aun que los re<ligio-
sos,_ han de abordar muy pronto loa 
gobiernos republicanos empezando 
por ei que su;stituye ai Gobierno 
provisional. España es pobre. Se nos 
anuncia, como un augurio, que ha 
de serlo más, y que cuando todos 
i-os pueblos ven aumentar y multi
plicarse sus recursos, nosotros no po
dremos siquiera conservar los que 
allegó la monarquía. También esto 
revela disposición ai abatimiento. 
Acaso sea cuestón de fe. Para con
trarrestar tal desánimo en materia 
no espiritual, hace falta una ío 
nueva. 

ÍJUÍS BELLO 

Un cardenal y otro cardenal 
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20 expiraba el 6. Como los delegrados rífenos siguen sin aceptar laa 
condiciones, queda roto oficialmente el arinistlcio y se reanudan laa 
IiostUidades. Los rífenos se embarcan en el contratorpedero francéa 
«Senegalais», camino de Axdir. Al día siguiente, las tropas españolas y 
francesas inician el avance. Nosotros recibimos estas noticias, res
pecto al mismo: 

«El primer avíince hasta la ribera izquierda del Guis se calculaba 
en día y medio. Ha exigido tres días de operaciones. Muy duro el pri-
laero y segundo. Pooo el tercero. Las tropas han trabajado bien, con 
buen espíritu. Pero ha resultado costoso en bajas. El primer día tu
vimos 500 bajas, el segundo 160. El tercero no llega a 18Í). De ellas, 
S4 de oficial. De las 850 bajas, pasan de 100 los muertos. Aun no se 
tiene en el Cuartel General detalle completo. 

líOs días 10 y 11 descansan las tropas, y tan pronto esté todo re-
puesíto, se da el salto al otro lado del Guis para oéupat Táfíácb. Por 
la parte de Melílla, la ocupacióh de soco Tlátá de Aselaf, en coaibí-
aación con los franceses, ha costa:do poco. Abá'-el-Krim bareunid^ aquí 
.au gente para defender esto a uña. Ha llevado el enemigo también 
buena paliza, pues pasan de sesenta los dádáv^rés recogidos en los 
barrancos, aparte las bajas que ellos se han podido llevar. ' -

Parece abrigar Sanjurjo el propósito de abrir la conSTitiicaclón con 
MellHa, haciendo regresar a las columnas 'ii)or tierra, ai término de 
las operaciones. Veremos si esto es posible, pues, como digo, las ope-
racipnes se presentan d-uras y pa.ra ir gaarñibiendo los puestos 'que se 
Van ocupando se necesita miucha tropa. 

La escuadra, artillería y aviación están gastsuftdo HiuChOs Millonea 
, de liiuniciones». , . ; 

. . T .estas otiras: • ' ' • '•',, ''•'' ^ 

Se reciben buenas noticias acerca del avance., d;e la cpliuiasa Goñẑ l- -
lez Carrasco en Beni-Tuzin; el avance se ejfectúa ea qoiúbináclón ácon 
las tropas francesas, que operan en el alto.Kert. •• - -í 

Relajcionada con este avan<íe se sabe que, se ha celebrado una"re-
Mnlón de cabüeños en Ténsaman, y en ella se acorfló pedir-r^üCTzds 
a Abd-el-Krim para hacer frente al avance francoespañol, y, ca,so de 
no recibir esos refuerzos, se pondrán al lado del Majzen. Asimismo so 
tienen noticias de que el cabecilla de Beni-Urriaguel ha contestado a 
los cabileños de Ténsaman con la amenaza de tomar represalias si no 
defienden el terreno hasta morir. ' 

En el frente de avance de Axdir, los rebeldes efectúan atriuchera-
«aientos, especialmente en-̂ Tebeí Tamasin. La artillería hace fuego so
bré los grupos que se dedican a estos trabajos. 

Han sido traídos al,,¿ampo los cañones y las ametralladoras cogi
dos al enemigo en loa pasados combates. Los cañones son, franceses 
y,se hallan ^^uy, deteriorados, con señales evidenfaes de haber rodado 
por terrenos a,bruptos; uno de ellos tiene la plancha atravesada por la 
metralla. • , . ,. ,. ^••; . , í ' 
" , ÍBil d i a ^ , Abd-el-Ke'im,ít!3cribe una carta ai residente genera! fran-

"sfe. M. St6é¿,''Lleva ía carta M;...Patént, que fué al Rif formando par-
*» de la, misión sanitaria Gaud. En esa carta. Abd-el-Krim oide aue 

El pontificado del cardenal Segura 
en Toledo ha concluido. «Sio transit 
gloria mundi». Humo, cenza, viento. 
Desapareció el monarca, y desapai-e-
có la privanza. Y el arzobispo, que ha
bía nacido -del pueblo; el aaisoblspij, 
íiue había negado al puebio, c->m.0 Pe
dro negó a Jesús en horas infaustas, 
se encontró ante el pueblo; el pueblo 
contemplaba al arzobispo, y el arzobis
po no se atrevía, ahora, despojado de 
su privanza, a ¡nirar aí pueb:a Y en 
su ofuscamiento, en su reconcentrado 
despecho, aquel hijo del pueblo escri
bió una pastoral en que arremetía 
contra un rég'men implantado por el 
pueblo. Las palaibras eran torpeg y 
rudas; las explicacSoniesi, incongruen
tes. Diñase que aquel documento ha
bía sido redactado con la mano tem
bleteante por la ira y por el miedo. 
Como el arzobispo había perdido ya 
el dominio de si mismo; como no con
sideraba el mundo con aquella sereni
dad «vaogéUca que los justos tienen, 
ua día, atrbpeliadameate. se znetló en 
vm automóvil; el vehículo corría T̂ er-
lig-inoso por los campos de España. 
Horas después, a Ja niadrugada, cuan
do la luz es t-oda-vía vaga e incierta, 
dos hombres llamaban a una puei'ta, 
alia en una ciudad del Norte; a los 
golpes no acudía nadie; tal vez eran 
ést«s unos forajidos que a aquella ho
ra temprana, en Jos aledaños de la ciu
dad, trataban de cometer una fecho
ría. Al Sn, después de funcionar el 
teléfonos, p'diendo expl'<!aoi*Jnes a la 
autoridad, la puerta se abr'ó. LK)S dos 
hombi-tes que en )el umbtíal estaban, 
sencilla,, toscamente vestidos de seg'ar, 
eran el cardenal y su paje. Más tarde, 
el cardenal, ya revestido 43on los an-
dulariot! de su ministerio, pasaba, a 
pie, swsongolado, el puente que divide 
t'erra española de la francesa. 

151 pasado verano, el autor de estas 
Mapas.,, ibaí .una tarde. de_Bayona a 
^Sálíí.Siebastíán:; al-:.lle¿air-,a. la «esta
ción de Hendaya, al parar ei tren, pe 
formó ante uno de los coches un re
molinó de gente; la mayoría, de los 
que allí estg-ban eran eclesiásticos; en
tre ellos, algún seglar. Lentamente 
descendió'diel^tifen un clérigo, que se 
detuvo en uvedio del grupo; Su conti
nente era procer; había, en su perso
na un matiz de rudeza; parecía proce
dente del pueblo; diríase qne sus pa-
dr^ ihabían- sido modestos tiradores 
Del rectó labradot de Francia, tenía 
esté «iérgo toda la tw^a, Pero el ob-
seifvador se percataba enseguda, en
cantado, «nfeelesado, de -una ;cosa: la 
rudeza dé áéste; hombre contrastaba 
singular y dichosamente con la viva 
y bondadosa-expriísó» de los ojos, con 
ia afabilidad de las maneras, con un 
modo de plegar la expreslv î boca que 
denotaba bondad e indu^eencia. De 
nerspna en pers^ria iba î̂ jte sacerdo-
íá estrechando! las ruanos de todos; 
para todos tenía una d-ulce sonrisa'; 
si aleru'en se había quedado, por mo
destia, allá detTás,'el lo veía y con sua-
v'dad aeparató a; los demás y hacía 
vcnií hsoia ¿í al upocadOL Efete cléri
go, que iba con una seneüla sotana, 
era arzobispo, y carden.a.i;;era el arzo^ 
bispo da Paila, cardenal Verdier. 

En 'a estación de Irún lo volvimos 
a ver: se encaminaba a BMenterrabia. 
Al día siguiente escudfiñamos cotí 
cuvlfcdo los periód cf.s de Pnn Srhaá 
fán repasamos espe-xaimcnte los d'a-

1 rio3 catóUcoHr niagúiio do vllóe daba 

noticia de ia llegada a España del ar. 
zobispo de París y de su estancia en 
Fuenterrabia. Y ahora, al leer en la 
Prensa la llegada a Hendaya del car
denal y arzobispo de Toledo, hemos 
evocado la figura del otro cardenal y 
arzobispo. En la estación de Hendaya 
nos complacemos en figuiiaititoslos a 
uno y otro; wno con su hosquedad, y 
otro con su sonrisa afable. 

Preledos de España: en vuestros vie
jos palacios estáis seguramente medi
tando acerca de cuál ha de ser -vues
tra conducta con el nuevo Estado es
pañol; tened cautela con lo que ha
céis; un acceso de soberbia, ha perdi
do al primado de Toledo. Cuando me
ditéis sobre -«"UMitra situación mirad 
despacio si el aborrecible pecado de 
soberbia no es io que en el fondo da 
vuestro ser, secretamente, ow mueve. 
Tal vez penséis vos<*ros, al coiocaroa 
en rebeldía, o simplemente al masirar 
desvío haoia el régimen; tal vez pen
séis «pie servís los altos sentírasentoa 
de la Igles'a. '̂ T tal vez eso sea -v.-.a 
fa'BcSa; porque !o qué su-!Citi'-á vues
tras acciones setó el despi";'!*}, la irai 
la terrible soberbia. X<a soberbia que, 
astutamente, se it'sfraza can la veste 
de la abnegación. Vosot-'Os cree rf 13 
que si el trono hace reaeiar en el al
iar brillantes resplandores, la simple 
magistratura de un «iudadam» no pue
de haoerlo,s reflejar. Y ai sentir así, 
descendéis de la a"ta rsgi^n f-n '«ue 
d<;bé's estar ;\ la fasirera de )a« con
cupiscencias tí;rrenales. 

Prelados de España: tened estos 
días en vuestra mesa, no los libros de 
las polémicas mundanas, sino, senci
llamente, el iibrito del eterno, inm.<5i--
tal Evangelio. 
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VILANOS EN EL AIRE 
Keñor fiscal de la República: i^úel 

ex juez especial, ex gobernador José 
Alvarez Rcdri^U'-Z. que uos dice? Tam
bién este <<dignô > funcionario ocíipasu 
lugarcitü en el santoral de la fenecida 
dictadura borbónica. 

El juea especial—y tan especial—a 
ouien Martíner Anido envió a Valencia 
para organizar allí contra los obreros 
una sucursal del terrorismo por é\ ins
taurado en Barcelona; a quien envió 
luego a CaUaüOiid ontrs. Alba' a quien 
el mismo Martínez Anido premio des
pués con la (Granjeria del Go'iierno ci
vil de Valencia, en que el referido su
je te se hizo inolvidable; Alvarez Ro
dríguez, el de las multas extrarregla-
mentarias con el 33 por 100 de partici
pación; Alvarez Rodríguez, a quien los 
mismos dictadores en comandita hubie
ron de arrojar de Valencia por un atro
pello demasiado comprometedor; pero 
a quien colocaron luego como juez es
pecial—era su vocación—en el pleito del 
personal de la Telefónica, ¿anda tcüa-
via suelto? 

<dja Hoja Oficial del Lunes»—que, por 
cierto, viene un poco menos monárqui
ca—dics que en la madrugada del do
mingo se practicaron cacheos, «reco
giéndose alguna que otra navaja, pero 
ninguna arma corta». 

Por lo visto las navajas eran todas 
como cimitarras. 

* 
Los reformistas, que no acaban nun

ca de encontrar ocasión para terminar 
de deJiniíse, parece que van a consti
tuir una agrupación republicana cen
trista 

Nos parecf> bien; pero reconocemos 
que se necesita arrojo pora adoptar tal 
remoquete después del afortunado en
sayo de Camou, Mr tira y con-pariia. 

Un propietario rural, mezclado por 
equivocación en asuntos periodístico'^ 
aseguraba uno de estos días en. mía 
reunión de gentes de ciudad, para de
mostrar la difícil situación del campo, 
que a el le sobran ahora noventa fa
negas tie cebar'a. -que pon'a a disposi
ción de quien las quiera, porque no 
ptiede venderlas. 

El delicado ofrecimiento sorprendió 
bastante a los reunidos, y uno do ellos 
murmuró al oído del que tenía al lado: 

—A este señor le sobran muchas 
cosas; pero eso que nos ofrece, no. De
be haber echî uJo mal las cuentas. 

• • * _ . 

Dice «El Siglo Futuro» que, como en 
estas circuíista-ncias. no puede decir 
su opinión, se limita a gr tar «Sursum 
corda.» 

Mientras sea en latín, puede gritar 
lo que quiera. 

• • ^ * . 

Un guftrdin nuiíicipiíl ha denuncia
do que el páiToco del Carmen tiene 
estibl-^cido un despacho de leche en la 
sacrisiía. Nosotros, que conocemos la.» 
virturíes J'- los párrocos, nos resistirtios 
a creer la afirmación del guardia, que 
sin duda es un carbohario con unifor. 
me y sin respeto alguno a las iniciati
vas mercantiles. Pero, por 'sl acaso, 
«íueremos saber a ciencia cierta la san
ción impuesta al expendedor. 

• • * 

Aún había quién creyese que los 
•agentes provocadons eran un mito, vn 
tópico de cómodo uso para, lo.'' perio-
ílistas, ávidos de dar la nota seiis-icio-
nal. La reciente ofensiva monárquica 
h^ demostrado la existencia real y la 
nocividad efectiva del agtiite provoca, 
dor. 

Un ejemplo, entre muchos, presen
ciado por uao de nuestros lectores: 
, El martes por la mañana un indivi

duo, -.(.'Stido como un obrero, se dedica, 
ba, no muy iejo.s de Ja plaza de Cnam-
berl, a i,-vcitar al la huelga «ñe protes
ta», v aconsejaba a euantos querían 
oírle formar una manifestación que re
corriera ÍC9 talleres para 'nvits.r al paro 
general a todos los trabajadores. 

Con este motivo se formó alrededor 
del fogoso e improvisado orador un nu
trido grupo, que empezó a discutir aca-
loradamnte la conveniencia de sctruir 
sus consejos, en vista do que la Casa 
del Pueolo había circulado de modo 
terminante la consigna de volver al 
trabajo. 

En lo más fuerte de la di-^cusión se 
!e cayó al propa!?andista de la nuclga 
il sombrero, y sus oyentes vieron con 
estupor que llevaba tonaura. Al verse 
doblemente descubierto, huyó, pero no 
sin que antes recibiera unos cuartos 
golpes, que le recordarán por algún 
tiempo los pelillos que encierra el ofi
cio de agente provocador. 

]Vloráli;ia; contra la piovccación, se
renidad V discipúna. 

El Patronato Nac'onal del Turismo 
—leemos en el númoro del domingo 
de un diario almadrabíta—«dig.-in lo 
que quieran sus dstractores, está lla
mado a ser una fuente de sendos in
gresos ..» 

«;Sendos» ingresos?» Nos ha sumido 
la iectura de esta frase en un abis
mo de reflexiones. ¿Qué sentido má
gico se le habrá antojado al colega, 
que pueda tener el adjetivo sendos? 

Tras larga meditación hemos ad
vertido en este «lapsus calami» un 
fenómeno freud'ano de revelación del 
subconsciente. La. definición académi
ca de sendo ^ «uno para cada 
una de dos o ii»is personas». Por lo 
tanto, se Jebe entender que en el áni
mo del colega o de su anónimo cola
borador, el Patronato Nacional del 
Turismo, aún reforanudo dará ingre
sos para todos y cada uno... 

La campaña anticatalana.—^Un im
portante comercio de tejidos y bazar 
de una de las primeras capitales de 
España fijó en sus escaparates gran
des carteles que decian: «No se ven
den artículos procedenes de Catalu
ña», «No se aámiteti viajantes catala
nes.» 

El representante en dicha plaza de 
una firma de Barcelona supl'có a su 
representado que, en vista de estos 
cartesTes y para evitar.un deje de 
cuenta, no remitiese un pedido que 
había pendiente hasta recibir nuevas 
órdenes de remesa, acordándolo así la 
firma de Barcelona. 

A los pocos días se recibió una car
ta de la casa castellana reclamando la 
ejecución del ped'do con urgencia y pro
testando del retraso en servir la remesa, 
y habiendo cóiítcátado la casa catalana 
que la suspensión obedecía a la causa 
indicada, recibió una carta en que 
de entre otros párrafos entresacamos 
el siguiente: «Tomen riota de que las 
«secciones» de esta su casa obran au
tomáticamente, y si la «sección pedi
dos» hace Jas- (SemandaS que juzga 
necesaria,? a la bueiía marcha de 
nuestros negocios, la «sección ventas» 
hace la «propaganda» que eñ cada 
momento considera oportuna.» 

-«^rasgasasK»*»*— 

Los auxiliares femeni
nos de Correos 

- La nueva • disposición publicada 
acercia de la reorganización del Cuer
po de Correos, separando del servicio 
a los empleados que ocupaban ilegal-
mente su puesto eii el escalafón, no 
alcanza a los auxiliares femeninos. 

El jefe del personal, señor Nistal, 
ha. manifestado que para legalizar la 
situación de estos auxiliares se dicta
ría una disposición convalidando las 
oposiciones en las cuales tomarán par
te estas empleadas. 

Â  los suseriptores de la Editorial 
"Falmen^* 

Bocramos a los señores suseriptores de acciones o décimas de ac
ción de la £<iitorial «Fulmen» qne nos hayan enviado por giro postal 
el .mportt" del plazo correspondiente al día 15 del actual mes de ma.-
yo, y que no hayan escrito a nuestra administración anunciando et en
vío, se sirvan hacerlo seguidamente, consignando la fecha en que depo
sitaron el giro y cuantos datos puedan facilitar nuestra labor de apli
car debidamente cada pago, pues son muchos .los giros postjales que 
se reciben con nombres ilegibles o desconocidos. 

Conviene también que al escribirnos señalen el número del resguar
do provisional de las acciones o décimas de acción, pues este dato nos 
bs de suma utilidad. 

CELO SOSPECHOSO |E Q U I L I B R I O 

Recibimos de Sevüla el sianieiite te
legrama : 

«Partido republicano aut 'nomista an
daluz reitera adhoí.ión incondicional 
causa republicana. Lamt.'r-.tarios que in
conscientes publicaciones fotosrafías 
últimos sucesos puedan ayudar propa
ganda enemiga. -Por el Comité icgio-
nal, Jesús Rodi•lgue^» 

^•¡osotros también hemos comprobado 
el e.siiicro con oue se recogían "los de
talles más nimios ás los últimos suce
sos. ¡) ástima cuc no se hubieran po
dido íoto£rafiar sus causas! 

De toiios modos hay que reconocer 
el celo de esa pien.s'. que ierualmente 
debió acre litarlo ir.cstrandc a Espa
ña la infamia de los er;rarcelamtentos 
dictatoriales, de las condu-.'ciones por 
carreicra y de la aplicación de la ley de 
fugas. ^ 

Puestos a informar imparcialmente, 
¿por que no exl itair aquellas Vistaoí 

Los declarados en re
beldía por delitos 

comunes 

Recibimos de Bayona una carta, en 
la que se afirma: «Quedamos buen nú
mero "de desterrados a los que no al
canzó aún la deseada amnistía: los 
declarados en rebeldía por delitos co
munes. La mayoría huyeron, aprove
chando la libertad provisional, después 
de la prisión preventiva. El Gobierno 
provisional declaró que la amnistía 
podría aprovecharnos. Esperamos que 
así sea.» 

Nosotros también desearíamos • que 
los españoles de que se trata pudieran 
acogerse a las benevolencias dispensa
das por el cambio de régimen. Y hace
mos presente este deseo al señor mi
nistro de Justicia. 

El ministro de la Gobernación, ha 
invitado al salir de España al obispo 
de Vitoria, que andaba enredando 
ralis do ¡a cuenta. Ha hecho muy bien. 
Váyale nuestro aplauso. 

I>a nota en que da cuenta de su 
determinac'ón acaba: 

cEstá dspuesto el ministro a proce
der con igual firmeza ante posibles 
desmanes de la extrema izquierda 
que frente a intromisiones y abusos 
intolerables de la derecha, por alta 
que sea la jerarquía de sus autores.» 

También está bien el propósito de 
proceder con igual firmeza «ante po-
Kib,!»t3 desmanes de la extrema iz-J 
qulcrda». 

Z respecto de la oportunidad de hOf 
blar de ello al anunciar medidas con
tra un obispo esperamos que el mi-
nistro restablecerá también el justo 
equilibrio, iermlncndo a á la prime
ra referencia que dé sobre detención 
de izquierdistas extremados: 

«El ministro procederá con igual 
firmeza ante posibles, y más que po
sibles, desmanes de las aitas dignidar 
des eclesiásticas.» 

¿Qué pasa en Muía? 
Nos esoifiben de Muía denuncián

donos la campaña de los elementos 
clci"VEtas contra los republicanos de 
siempre, a los que tildan de asesinos 
y otras pequeñas faltas. Esto ha pro
ducido excitación entre republJcajios 
y social stas, y pudiera ocurrir—ase
guran—algo desagradable en la ya 
simpática población. 

Kec«3mendamos tran-quil dad a to
dos, A nuestros amigos, porque sólo 
asi disfrutarán del triunfo y lo con
solidarán. Y a los am'gos de la Cier
va, porque alguna vez babia de He
larles la bora de dar cuentas Aunque 
ellos pretendan retardarla con mani
obras tan torpes como todas las de su 
jefe. 
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se suspendan las hostilidades, pues quere entregarse a la generosidad 
de Francia. 

Monsieur Steeg le contesta en el sentido de que no habrá sumisión sin 
la entrega de prisioneros. Abd-el-Krim acepta. En la madrugada del 
27 se presenta en el puesto francés de Tze-Maruen, al norte de Tar-
guist. Inmediatamente fué conducido, como prisionero, a Tazza. 

Llegan los bienes de Abd-el-Krim. Llegan en 210 caballerías. Llé-
.gan los prisioneros franceses: ocho oficiales, ocho suboficiales, 48 sol
dados; 11 sQltíados argelinos y senegaléses. Los españoles son 105 sol
dados, 19 paisanos, 3 mujeres y 4 niños. 

Primo de Rivera, tan fácil para los entusiasmos, no se excedió en 
este casol AI contrario. Vea.se, si no, por los térmlnoa en que redac
tó la nota oficiosa comunicando el suceso: 

«De París y de Rabat, vino la confirmación de la noticia de la su
misión de Abd-el-Krim y algunos telegramas con detalles, entre otros, 
el que consigna la entrega de más de doscientos prisioneros, de eüoa 
106 españoles. 

Bien temprano, hoy estarán en Taza jefes de nuestro Ejército a presen
ciar é intervenir la sumisión de Abd-el-Krim y ocuparse de cuanto 
pueda ser beneficio para los prisioneros. 

El Gobierno está recibiendo muchísimas feUcitacionea, que ínte
gras trasmite al mando del Ejército de Marruecos; y aun consideran
do el hecho muy afortunado y la situación muy favorable, no quisiera 
alentar ilusiones exageradas, pues considera que queda bastante que 
hacer para consolidar la paz que este suceso inicia, y para dar al paia 
organización que la garantice para siempre. En todo caso, el momen
to ño es para distraerse en recibir parabienes, que se agradecen since
ramente, sino para utilizarlo activamente en mejorar la situación; pe
ro lo es menos para que los tendenciosos o biliosos quieran restar me
recimientos e importancia a este palmario resultado de la principal 
y gloriosa intervención de nuestras armas. 

Más que nunca hoy, el Gobierno dedica un recuerdo a los soldados 
de todas las categorías que en Marrue.cos, e inflamados por el amor 
patrio y el sentimiento del deber, a costa de su sangre, han abierto 
para España un camino de esperanzas, que Dios permitirá se Vean 
pronto totalmente confirmadas.» 

PRMO DE RIVERA EN PARÍS 

Una vez lograda la sumisión de Abd-el-Krim, había qué resolver 
toda una serie de cuestiones, que el nuevo estado de cosas creaba. Pa
ra ello se abrieron en Paris, el 14 de junio, unas negociaciones franco-
españolas. D chas negociaciones terminaron el 10 de julio. 

El acuerdo fué firmado por el embajador de Hispana én París y 
por el general Jornada, en nombre de España, En nombre de f ran-
cíá firmaron el mariscal Petáin y M. Berthelot Dicho acuerdo no en-
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EL CASO DE QUILEZ 

«Solidaridad Obrera», de Barceio-
na., en su último número publica 
la siguiente nota del Comité nacio
nal de la Oonícderación Nacional 
dei Trabajo. 

«El Pil-éno nacional celebrado el 
pasado mes de abril trató extensa
mente de la cuestión planteada por 
ell camarada A. Quílez. Como se re
cordará, con motivo de su intervon-
ción en el llamado complot de la no
che de San Juan, circuló el rumor 
de que la actitud de dicho cainara-
da no había sido la qxie correspon
día a un delegado de la C. N. T. y 
militante revolucionario, en las re
laciones que hubo de sostener con 
los conspiradores. 

Hecihas las investig-acionee necesa
rias, a petición del interesado, se 
h a llegado a la conclusión de gue 
carecen en absoluto de' fundamento 
dichos rumores, quedando, por tan-
tío. ante la organización confedeyál 
libre de toda suspicacia y digno de 
la atención y del respeto de todos 
los trabajadores. 

Lo hacemos público pa ra satisfac
ción de todoíS.» 

OTRO I N D I C I O 

_Cuantos con diversos motivos tu
vieron relación durante el pasado 
período revolucionario con Aurelio 
Q'ílez, tenían la seguridad plena de 
que su actuación había sido absolu
tamente correcta y digna. De todos 
modos, el fallo de la organización a 
que pertenece , Quílez rehabilita a 
éste plenamente .ante quienes • por 
no conocerle personalmente pudie
ran haberse hecho eco de los juicios 
malévolos que sobre él—como sobre 
otros muchos luchadores de los nías 
diversos campos—, formulara la li
gereza o la mala intención, al ser
vicio de los reaccionarios, cuando 
no hábilmente promovida por ellos-

A los varios periódicos suspendidos 
con motivo "de los manejos monárqui
cos que provocaron los recientes su
cesos, hay que añadir «El Pueblo Man-
chego», de Ciudad Real, cuyo geren
te es el sacerdote don Miguel Ruiz. 

El expresado periódico es el órgano 
político en Ciudad Real del caciquis
mo que allí dirige el señor Martínez 
Campos, marqués de la Viesca, dete
nido, como recordarán nuestros lec
tores, entre los más caracterizados 
asistentes al acto monárquico del do
mingo segxmdo en que se iniciaron los 
tristes sucesos de la semana últ'ma, 
caciquismo monárquico en el que co
laboraba de modo activo el señor So
lano, actual presidente del consejo de 
adininistracción de «EJ Bol» y de «La 
Voz». 

l^a, suspensión se ordenó después de 
un registro -practicado en la casa del 
colega manchego, a consecuencia, sin 
duda, de órdenes recibidas de Madrid 
como derivación de las diligencias 
practicadas con motivo de la conspi
ración monárqu'ca descub'erta. 

Al servicio de la Re
pública 

La junta directiva de la Asociación 
General de Dependientes de Comercio 
y Empleados de Oficinas, en su prime
ra sesión después de la proelainaoión 
de la República española, tonió el 
acuerdo unánlnie que sigue: 

Primero. Hacer pública declaración 
de fiü decidido propósito de defender 
enérgicamente el mantenimiento de la 
Repúbl'ca contra todo intentó de res
tauración monárquica. 

Segundo. Declarar iguaím/ente su 
ferviente aspiración de que lá nacien
te República, tome la tendencia pro
gresiva y radical que el proletariado 
anhela. 
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trarja en vigor hasta que lo ratificaran ambos gobiernos. 
El 13 de julio tuvo efecto la ratificación en el ministero de Negocios 

Extranjeros. Lo firmaron M. Briand y .Primo de Rivera. ÍE1 acuerdo 
francoespañol, según la nota del ministerio, está concebido en estos 
términos: 

«El acuerdo francoespañol sobre Marruecos, firmado en 10 de julio 
actual, y aprobado por ambos gobiernos hoy día 13, a la una de la 
tarde, después de enumerar los éxitos militares que han dado por 
resultado la rendición de Abd-e!-Krim, dice, que ambos gobiernos, alia
dos hace un año por acuerdos tendentes, ante todo, al establecimien
to de la paz, como lo demostraron plenamente las últimas conversa
ciones de Uxda, han concertado nuevamente sus esfuerzos, encamina
dos a terminar la pacificación completa de sus zonas respectivas y 
mantener la seguridad de los confines marroquíes. 

Los dos gobiernos han basado su acuerdo sobre las siguientes dis
posiciones: 

Primera. Delimitación de las zonas.—Después de decidir loa terri
torios de Marruecos, sometidos a las influencias respectivas de Fran
cia y España, prevé que una comisión técnica procederá sobre el, te
rreno a la delimitación de la frontera que separa las dos zonas. 

Las circunstancias de la ocupación no han permitido hasta ahora 
proceder a dicha operación. 

La pacificación, asegurada desde hoy, del sector oriental de la fron
tera permite a esta comisión iniciar sus trabajos, que comenzarán en 
el Muluya. 

No han sido introducidas modificaciones en los tratados; pero que
da entendido, para asegurar más rápidamente la paz de los confines, 
que se dará una interpretación inmediata a los puntos todavía inde
terminados, con objeto de evitar que las tribus o fracciones de tri
bus protegidas de. la frontera queden en la incertíduhibro acerca do 
cuál es la autoridad de la cual dependan hasta el día de lá delimita
ción definitiva. 

Segunda. Vigilancia marítima.—Se ha convenido que esta vigilan
cia no se abandone en las costas de Marruecos, desde la frontera ar-
gelinomarroquí en el Atlántico, hasta el río Draa, que marca la fron
tera del Marruecos francés, sobre el Atlántico. Cada potencia recobra, 
respecto a este punto, su libertad de acción y ejercerá la vigilancia 
en las aguas jurisdiccionales que dependen de su autoridad. Queda, 
sin embargo, estipulado que en el Atlántico, entre el río Uad-Bu-Sedra 
y el Uad Draa, la vigilancia será común y podrán ejercerla indistinta
mente los buques de una u otra nación. 

Esta vigilancia tiene por objeto asegurar la estricta observancia de 
las disposiciones internacionales' y legislación peculiar de cada zona, 
que prohibe, de una parte, todo acceso a las costas marroquíes, fiíera 
de los puertos abiertos, y de otra, toda importación de armas, municio
nes y materiales de guerra a Marruecos. 

Tercera. Régimen de conflnéa—El réglnien dé confines será ob
jeto de una reglamentación más atenta y cuidada, pues de ía tranqui-

NOTAS DEL EXTRANJERO 
En un discurso pronunciado en Bir-

mingham, ante industria'es y comer
ciantes, el príncipe de Gales ha habla
do, con la mayor franqueza, de la de
cadencia económica de Inglaterra, de 
lo.-s métodos atrasados y demasiado rí
gidos de la industria y del comiei-cio 
británicos. 

La Comisión británica sobre el pare 
ha dispuesto diversas reducciones. Las 
indemnizaciones no justificadas a los 
obreros han costado este año 30 millo
nes de libras esteriinas. 

Ha fallecido en Lieja, a la edad de 
setenta y tres años, él famoso violinista 
belga Eugenio Isaye. 

Fué discípulo de Weniawsky y de 
Vieuxtcmps. Su interpretación. de la 
Sonata para piano y violin de César 
Franck—acompañado i)or Rauü Pugi>o— 
queda c»ino clásica en la historia de 
la música. 

Compuso música de violin y una sola 
ópera, sin gran relieve. 

El periódico oficial de Belgrado pu
blica la ley sobre estabilización del 
dinero a! valor de 26,5 miligramos de 
oro puro. 

El presidente Hoover se propone ha
cer reformas en el EjérciLto nortéame, 
r.cano, que importan un 10 por 100 de 
baja en el presupuesto deficitario de 
los Estados Unidos Se intentan otras 
reduccioneg en varios departafhentos, 
que importarán una enorme economía. 

Las estadísticas pub'icadas por el 
Board of Trade indican que el comer
cio inglés continúa desosndicndo pro
gresivamente. En los primercp cuatro 
rofses de este año las importaciones 
descendieron 87 millones y medio -íe 
libras, y las exportaciones 75 millones. 

El nacional-sociaíista Goebels, diputa
do del K,cichstag, ha sido condenado a 
dos meses de prisión por ofensas a la 
Policía de Beriín. 

Siangupta, lugarteniente de Gandhi, 
ha declarado que si la tregua fuese 
rota por Inglaterra, el gobierno se 
encontraría paralizado en veinticuatro 
horas por la huelga general que esta., 
liaría en los servicios públicos. Además, 
las tropas y la Policía rendirían las 
armas. 

EL AULA Y LA 
Ci\LLE 

ACERCA DE UNA 
INFORMACIÓN 

Matrícula para el ingreso en la sec
ción preparatoria 

Los alumnos que, deseen ingresar el 
próximo curso en la sección prepara
toria y seaundaria del Instituto-Escuela 
deberán solicitarlo en la Secretaría de 
dicho Instituto, paseo del Cisne, 14, del 
1 al 15 de junio, y ai llenar la ins
tancia se les dirá los requisitos que 
deben cumplir para el ingreso. 
Curso de prácticas en la sección pre

paratoria 
l.as maestras a las que pueda intere

sar co'aborar én la sección preparato
ria del Instituto-Escuela deberán diri
girse a la Secretaría del Instituto, pa
seo del Cisne, 14, antes del día 25 del 
corriente ndes de mayo, llenar al efec
to la iristancia, cuyo inipreso se les 
facilitará en la mencionada Secretaría, 
y seguir un curso de prácticas, que 
tendrá lugar en la escuela del Instituto 
del 25 de mayo al 5 de junio. , 

Fin de carrera 
IJOS nuevos médicos, la primera pro

moción republicana, se despiden de su 
vida estudiantil con un banquete, que 
se celebrará el próximo jueves, 21, a 
las dos de la tarde, en Ángulo, Alman-
sa 50, Cuatro •< ;aminoa. 

Se ha. invitado av ministro de Ins
trucción pública y profesorado. A con
tinuación, habrá un baile. 

Las tarjetas, están de venta en la 
Asociación Profesional, rogando a los 
qui' deseen asistir a él adquieran las 
invitaciones lo antes posible. 

ileeidenciar de"̂  señoritas 
En ©1 paraninío de la Residencia 

de" Señoritas, calle de Miguel Ángel, 
8 y organizada por la Asociación de 
¿siudiaiítes de Filosofía y Iietras <de 
la F. U. S3., dé Madrid) dará hoy, a 
las ¿iete dé la tarde, una conferen
cia el profesor Pedro Sáinz Rodríguez 
sobre: «Valor actual del concepto clá
sico español de la civilización.» 

Doña Catalina García 
de Salmerón 

Ha fallecido la v'uda de Nicolás 
Salmerón y Alonso, el republicano 
ejemplar. • 

Cumplió con entereza de ánimo la 
misión más difícil de acompañar a lo 
largo de la vida, y alentarle a un 
hombre como aquél, entregado al sa
crificio, perseguido por los que le te
mían, sin día do paz. Era doña Catali
na 'García Espejo lo que debe ser 
la esposa de un luchador político. 

Descanse en paz. Reciban sus hijos 
nuestro verdadero pésame.. 

Con motivo de un sxielto qne pu
blicamos en nuesro número del día, 
12, titulado «Informaciones falsas 
de una Agencia», se aludía a la 
Agencia, Radio. El último director 
ijue esta Agencia tuvo en Madrid^ 
nos comunica que Agencia Radio 
dejó de funcionar en Madrid en 28 
de febrero próximo pasado. 

Informes nuestros, que nos mere" 
een crédito, nos permiten asegurar 
que las informaciones aludidas no 
fueron transmitidas de Madrid. 

La nueva Encíclica 
del Papa 

En la peregrinación intemaciónaí 
para conmemorar la Encíclica <;Rerum 
Novarum», el Papa pronunció ün diS" 
curso en que resumió su nueva Ericí-< 
clica, «.Qnadragenta Annís». 

En la jprinaava parte, enumera loa 
resultados de la Enciclica «Rerum No
varum», el desarrollo de las ciencias 
sociales y económicas en la dirección 
católica 

En la segunda parte analiza las re» 
laciones entre el capital y el trabajo 
y afirma que ni uno ni otro tienen de
recho a atribuirse la totalidad del 
producto común 

En la tercera parte eitamina el con» 
junto del régimen económico moderna. 
No lo condena como malo en sí, e in
dica que la competencia desenfrenada 
de antaño ha oido sustituida por una 
concentración excesiva que da lugar a 
un despotismo tiránico. El socialismo 
se había jactado—aóade el Papa—da 
¿evar al desorden un remedio radical, 
que se reveló «Como peor que el mis
mo mal», Dcide la puWicaci<^n de la 
Encíclica de León XTII, también el so
cialismo se ha , transformado, dividién
dose en dos corrientes. Ija primera, el 
comunismo, lleva el socialismo a sua 
ccnsecuenc'as extremas, y no puede, en 
manera ;x].guiia, compaginarse con la 
doctrina de la Iglesia. La seííunda,_ que 
ha conservado el nombre de scciaiis-
mo, mitiga considerablemente su pro
grama Muchas de sus reivindicac^cH 
nes prácticas no se oponen a la jus
ticia y son compartidas por la Iglesia; 
pero, sin embargo, sostiene una con 
cepción io K sociedad tan contraria a 
la 5e la Iglesia, que «no .?e puede ser 
a la par buen católico y verdadero so
cialista». 

Nos consta que machos de los jesuítas que el gobierno creo han 
huido al extran,1ero se han ocultado en el país vasco. Llamamos I» 
atemción del gobierno sobre el peligro que para ei futuro paeden sn-
poner los manejos de los reaccionarios de aquella región. Ixjyola y 
Xtensto son dos focos de conspiración pellerosístma 
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SUGESTIÓN!S INTERESANTES 

A nuestros amigos y lectores 
Con membrete del Ateneo de Alican

te lecibimos la siguiente carta: 
«Señor director de CRIStJL: 
Muy señor, mío: Convencido de la 

cordial compenetración existente entre 
CRISOL y sus lectores, me permito 
dirigirle unas líneas que reflejan mi 
opinión y la de un buen grupo de 
amigos. 

Aun no habiéndolo aclarado, supone
mos nosotros, que el futuro diario 
«Lu?», o vendrá a sustituir a CRISOL, 
o vendrá a ser lo que «i.a Voz» era 
para «EJ Sol». 

Ahora oien: en e! primer caso, creo 
que sería i)erjudicial un nuevo trasla
do de albergue espiritual; respecto al 
segundo, opino que así como a pesar 
de venderse nnás ejemplares de cLa 
Voz» que de «El Sol», era en éste don
de existía más estrecha comunión es-' 
piritual entre redactores y lectores, 
así también ocurriría con «Luz», que 
pasaría a sor un simple periódico de 
empresa, más o menos simpático, con
tinuando nuestra intimidad refugiada 
en las acogedoras páginas de CRISOL. 

Por )a deducción obfenida de ambas 
hipótesis, me atrevo a proponerles 
que, siendo propósito de CRISOL con
vertirse en diario próximamente, po
día desistir *la editorial Pulmen de 
iaaprim'r «-Luz» y aportar su capital 
(quizás bastara con el de Jas acciones 
suscritas hasta 3a fecha) al de CRI
SOL, con objeto de acortar el plazo 
para su mayoría de <>dad, pudiendo 
revestir a ésta de la g-randiosidad que 
fervientemente ie .iCiCamos todos sus 
encariñados suscriptorcs. Siendo evi
dente que cup.ndo CRI30L contenga 
en sus pá.ííinas una información dia
ria más extensa, avalada por todas las , 
secciones qnr- completan un buen pe-
nómica de adquirir dos diarios prefie-
te el nñmero de lectores, por ser mu
chos los <}ue en la imposibilidad eco
nómica de adquirir los diarios prefie
ren contentarse con uno que los «en
tere de todo», motivo por el que invo
luntariamente siguen comprando otros 
periódicos 

_T. no quiero terminar estas pesadas 
líneas sin expresarle mi entusiasmo 
ferviente por .su digna actitud, y la fir
me creencia de que el programa de 
GRISOIi es el újiico capaz ds satis
facer las .ansias «mínimas» de los que 
luchamos por- la República, marcando 
la orientac'ón « seguir para la estruc
turación de un Estado radicalmente 
nuevo.» 

Nuestro lector alúantlno plantea una 
fcuettión que ya eréí o'b;»to de preocu
pación nuestra, corroborando una vez 
más la comunidad de Inquietudes que 
nos animan y unen a los que hacemos 
CRISOL y a los que nos honran con 
6ü apoyo. És muy proT>abíe, en vista 
tle estas consideraciones que hace nues
tro amigo y de otras que se noa lian 
formulado, qua no variemos el nombre 
de nuestro futuro diario. Hasta ahora, 
lo que hay de definitivo al respecto, 
es, que en cuanto nos llegue la pri
mera rotativa—ya está en camino— 
CRISOL aparecerá como diario, con 
cierta limitación tíe medios en cuanto 
a tirada, que no pod'-emos subsanar 
por completó basta que no acaben de 
construirnos el equipo completo de ro
tativas encargado al constituir «Ful-
men». Mientras tanto, maduraremos 
la iniciativa' de nuestro comunicante, 
siendo muy posible que planteemos a 
«Fulmen» la conveniencia de que CRI
SOL continué siendo diario con sus 
medios mas poderosos. 

En cuanto a. nuestro actual CRISOL, 
fcómo ya dijo su fundador en nuestro 
primer número, no és -una empresa la 
aeepciSn corriente de la palabra. No se 
pretende el menor deseo de lucro, pues 
si se realizaran beneficios éstos se ppor-
tarán a la suscripción de «Fulmen» como 
participnc'ón en ella de los redactores y 
colaboradores de CRISOL. Al salir 
de «El Sol» y de «La Voz», el s'eiíor 
Urgosti y quienes con el hacemos CRI-

, "^.^ pretendimos únicamente consti
tuir un órgano de opinión &,! servicio 
'de la República, con uíia independen
cia absoluta y al margen de todo ne
gocio. . • , ,, 

- En momento oportuno volveremos 
Sobre e! tema, precisando lo que en de-
flnflva -vaya a hacerse, si bien>níieii-
;trasi tanto nos «era muy. grato ir co-
JUacie^dp la. ojHnión que al rf>specto 
s e ' líiyaií formado nuestros lectores. 

Es un asesoramiento que estimamos 
en toda su vaJía. 

Aprovechamos la oportunidad de di
rigirnos a nuestros lectores para in
sistir en otra cuesti.-5n que ellos mis
mos nos íian planteado reiteradamen
te: la de las acciones de suscripción. 
No abandonemos la idea; pero su rea
lización ofrece dificultades en la prác
tica que confiamos serán vencidas una 
vez realizados los oportunos estudios. 
Casi seguramente crearemos unos bo
nos para obviar las complicaciones que 
impiden al quo esos títulos tenga ca-
i-ácter de acción. Volveremos, pues, 
también sobre este tema de nuestros 
«bonos de emisión». 

DESDE LONDRES 

La nueva cruzada de 
lord Beaverbrook 

(De nuestro redactor-correspoasaj) 

iiord Beaverbrook ha emprendido 
una nueva or.uzada. Aún no se sabe 
por qué ni qué propósito lleva. Según 
áu periódico, «The Daily Express», su 
objeto es separar a la Gran Bretaña 
de la Sociedad de Naciones, y uno de 
los medios de que se vale para llevar 
a efecto su pTan es el de atacar a la 
Unión Británica de la Sociedad de Na
ciones. En su opinión, los que apoyan 
esta unión son personas bien Inten
cionadas, i>ero atolondradas, sm imipor-
társele que entre sus vicepresidentes, 
figuren distinguidos hombree, ©orno 
ora Reading, uno de los grandes «lea-
ders» del liberalismo; el presidente de 
Irlanda, y los lores Beatty, "Satisbuiy 
Irwin y Deroy. Según eS vuagnate de 
la prensa inglesa, los miembros de la 
referida unión creen que estáa prestan
do tin servicio a la gen,?ración actual 
con negarse a afrontar las realdades. 

¿Cuáles son estas realidades? 
Lo que más parece temer, lord Bea

verbrook es la indebida influencia de 
T'rancia en la Sociedad de Naciones, 
y por esta razón quiere, al parecer, 
que la Gran Bretaña se separe de ella 
para eludir las mismas dificultades 
que engendraron su constitución y que 
oonatituyeti la base de' su existencia. 

Bis muy difícil seguir la orientación 
del pensamiento de lord Beaverbrook, 
'y más aún entenderle. En su labor pe
riodística ha demostrado que no e^ par
tidario de la política de moderación y 
progreso que caracteriza la actuación 

. oo emo actual de la Gran Bríta-
"a en la esfera de los asuntos interna-

•'"les. Por el contrario, se ha esfor-
7;--lio en demostrar la necesidad de una 
política ooercetiva y egoísta, que se 
guíe tan só'o de los intereses de «a 
Gran Bretaña. Esta es la pt^tica que 
aconseja en la India y, en el fondo. 
'gúal significación tiene su cruzada 
poi la unión económica imperial. En 
ella se advierte el mismo espíritu in
tolerante en cuanto respecta al senti
miento Inernacional, pues su deseo se
ría a'slar el Imperio del resto de] 
mundo, oonvirtiéndolo en una potencia 
independiente en beneficio exclusivo 
de los pueblos que lo componen. 
- En eslo es, precisamente, en lo que 
se equivoca tord Beaverbrook, pues 
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oi'n sendo muy fuerte, como lo es, eí 
espíritu de Imperialismo, ni la Gran 
Bretaña,-ni los dominios, desean des-
1 garse del resto del mundo, pues si 
bien es cierto que, como las demás na-
cioftes, su preocupación mayor son 
sus propios intereses, sus vínculos con 
los demás países son muchos y muy 
estrechos. Por otra parte, no hay na
ciones que tengan mayor interés ni 
que participen más activamente en 3a 
obra de la Sociedad de Naeiones. Les 
consta que es la única barrera que se 
interpone entre Europa y una nueva 
guerra, y que, como dijo lord Grey, no 
h-' r a habido una guerra en 1914 si 
hubiese existido la Sociedad. Reconocen 
también que durante los últimos doce 
años la Sociedad ha salvado a Europa 
de muchas situaciones difíciles, y que 
su poder no dismimiye, sino que au
menta de año en año, sean cuales fue
ren los ajustes que puedan conceptuar
se necesarios para equilibrar los pode
res díntro d e ^ ^ Liga. 

¡JA araque de lord Beaverbrook so 
bre la gran institución internacional 
no habrá crítico más severo que los 
mismos Dominios, en cuyo interés se 
supone que ha sido lanzado, pues el 
puesto que ocupan en él es para ellos 
motivo de orgullo que ha contribuido 
a dar'e un nuevo concepto de su con
dición de naciones independientes. 

El «Daily Express» se equivoca al 
creer que la Gran Bretaña puede evi
tar la gruerra con mantenerse aislada 
de Europa. La realidad es que jamás 
pudo sustraerse a las grandes luchas eu
ropeas de los tiemjMJs recientes, con ex
cepción de la guerra franco-prusiana. 

Sean cuaTes fueren ios fines persegui
dos por lord Beaverbrook tienen pocas 
esperanzas de prosperar, pues sus ata^ 
ques a la Sociedad de las Naciones han 
sido condenados por los hombres diri
gentes de todos los partidos, asi cómo 
por la Prensa laborista y liberal. En 
cuanto a la Prensa conservadora, poco 
ha dicho; pero no cabe la menor duda 
de que en su nueva cruzada lord Beaver
brook no contará con apoyos conside
rables fuera de ese pequeño grupo de 
imi>erialistas intransigentes de la vieja 
esoaela, Ilaanado a desaparecer rápida
mente, 

K. A. N. E V E B U X 

El dinero de Primo 
de Rivera 

En la ultima sesión del Ayuntamien
to, el .señor Noguera ha peditic el ex
pediente relativo al crédito de 25.000 
pesetas apartadas por el Ccncejo- ma
drileño a la suscripción en favor de 
Primo de Rivsra 

•Suponemos que el propósito del se
ñor Noguera será soliciter la devulu-
cl'Jn a la caja municipal del dim-ro 
que no debió salir de ella, y hacer res
ponsable de la «generosidad» a les edi
les que la votaron. Decimos esto porque 
los actuales poseedores de esa cantidad 
y de las restantes extraídas por igual 
procedimiento a otras corporaciones, 
no querrán seguramente, reintegrarlas. 
Ni será posible forzarles a ello, pues, 
según nuestras noticias, la herencia es
tá patrióticamente asegurada fuera, de 
España. 

Verdad es que la suscripción se hizo 
voluntariamente, estando en el poder, 
de dictador, el hombre a quien 3cne-
ficiaba. Ya se supondrá que no hubo 
coacción. Todo fué delicadeza, y en su
ma, varios millones de pesetas. N) sa 
puede salvar a la nación más pronto 
ni más bafato. 

El expediente de que ahora .se tfatf» 
está en el ministerio de la Gobema' 
clon. Creemos que se facilitará con la 
míiyor prontitud. Haya facilidade.í para 
esto, ya que. las hubo para lo otro, 

Y mientras llega—aporque llegará— 
la obra reivindicadora^ convendría pu
blicar la lista de donantes pam esa 
suscripcióu, que fué una de jas bur
las más ignominiosiis, aunque no más 
sustanciosas, 'Je la dictadura. L^s úni
cos que no lo creían asi fueron iof en
riquecidos con el dinero de esta Espa
ña que vinieron a salvar. Y que si se 
descuida un peco, la salvan por com
pleto. 

Zios teléfonos de CRISOL tienen 

los números 53.891 y 53.892 
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La suscripción 
CRISOL 

a 

Eos precios de súBcripción a CRI
SOL para toda España son: i 
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lidad de los confines depende, en gran parte, la seguridad de Ma
rruecos. 

Las ocupaciones militares han sido definidas, y el contacto entra 
las autoridades de ambas zonas se encuentra previsto y asegurado. 

En los sectores, el contacto directo entre la ocupación francesa y 
ia ocupación española no encontrará dificultades en lo sucesivo. 

Bíinalménte, se reconoce el acuerdo de las dos potencias acerca del 
confinaimiehto de Abd-el-Krim a la isla de la Reunión, como un cau
tivo de guerra y sometido a la más estrecha vigilancia.» 

La firma del acuerdo francoespañol fué el pretexto del viaje de 
Primo de Rivera a París. En cuanto se supo que iba a realizarse di
cho viaje, comenzaron los periódicos franceses de la idquierda una 
enérgica, catnpaña contra el dictador. En los grandes boulevares apa
recían carteles con expresiones violentas que ios agentes de la Em
bajada se encargaban de arrancar. 

Hubo un momnto en que se creyó suspendido el viaje del dictador 
español. Ante la campaña violenta que venía haciéndose y los anun-
cios de escenas de protestas, el Gobierno francés tenía que pensar 
que la ceremonia del 14 de julio iba a resultar deslucida. Y precisa
mente aquel año el Gobierno francés había restablecido el gran des
file militar por la avenida de los Campos Elíseos, para que lo vieran 
los delegados de Marruecos, que se encontraban en París. No valía 
la pena celebrar la fiesta nacional con manifestaciones desagradables. 

' Vicente Blasco Ibáñez envió una carta abierta a los periódicos fran
ceses. Esa carta produjo una gran impresión: «Si-durante la guerra 
—decía—, cuando yo hice cuanto pude en favor de la República fran
cesa, país de la gran revolución, s i m e hubieran dicho que el pueblo 
de Parí;? tomó la Bastilla en 1789 para que al cabo de ciento cincuenta 
años un general fracasado, siempre como Primo de Rivera—encarnación 
de la tiranía militarista y jesuítica, que somete a la Prensa en España 
a la censura del sable, que ha suprimido todas las leyes y todas las li
bertades—; .pueda asistir pública y Oficialmente a. la fiesta que a lo 
largo de los -años simboliza el triunfo de la República, en verdad, yo no 

.lo hubiera creído. • • 
Acabo de escribir a mis amigos rogándoles que hagan saber al Go

bierno de la República las consecuencias terribles que puede tener 
para su prestigio moral la gloriticació» dí! im taa grotesco personaje, 
.que, hace Jre í r^ la naaypr parte; de .España,, y que sólo se mantiene por 
la fuerza ciega de las armas, ponozcoa algunos hombres del Gobiep-

. no, pero jio, nae he atrevido a escribirles' directamente, iwrque desda 
.hace algún tiempo estoy desorientado, hasta el puiito de tío saber-ya 

quién és'en Francia republicano y quién no lo es. 
Es. precisa recoi>da.r a los hombres que, gobiernan a la República 

que hay en España actualmente centenares de republicanos en, las 
cáiféelés por haber «conspirado» contra el dictador y sobre todo con-
'tía''E'í'im;ó de '/Riveta. Estos encarcelados - son estíritorés, profesores, 

, o?íclaj'|ii''Sel'Wércitp, -verdaderas nacional, cuyo' Crimea ha sido 
^áatór&j^l'^líL íiraii.ia y, querer que el país retorne. Sk.la, vida constitu-

"'ciüáal:"^ddoi aman a la Bex>ública francesa^ Duraiate la guerra fue-
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DOS MISIONES 

Los intelectuales y la 
República 

5 Qué übro alto de ejemplo podra es-
icriBirse—puede escribirse ya—cuando 
Be enjuicie la aportación de los inte-
U-ctua'es a la República española! un 
libro como el que André Bellessort 
acaba de encamarar a los escaparates 
de Francia: «Les intelectuelles et 
l'avément de 5a troitemvo république», 
en las ediciones Graset. Sólo que, 
Venturosamente, al revés. Bellessort, 
con un partidismo que no pretende si
quiera ocultar, señala una orientación 
realista en las más destacadas figuras 
de la intelectualidad francesa del se
tenta. Acaso una búsqueda imparcial 
nos daría una larga lista de excepcio
nes. Pero esto ahora no nos importa, 
Bino como contraste con el ejemplo 
magnífico de nuestra intelectualidad. 
Y conste que no quiero sumarme con 
estas palabras a la peligrosa especie 
lanzada por un señor, que piíoclama-
ba, poco -más o menos, que nosotros 
éramos republicanos porque éramos in
teligentes. No. Es absurdo seiialar 
fleslindes de este tipo, en campos de 
esta clase. Lo que si puede afirmarse 
es la labor de arquitectura social y 
mental llevada a cabo por la intelec
tualidad cápanosla en punto a educa
ción colectiva y—por tanto—a propa
ganda republicana. 

Veo el triunifo de la República como 
el resultado de una convergencia feliz. 
De un lado, la masa de repúblicos 
del setenta y tres y su descendencia 
popular. Dé otro ,un grupo de hombres 
que actúa cada vez con más eficacia 
sobre la burgcuesía y que lleva a cabo 
la renovación del espíritu español. 
Hablo, ya lo habréis comprendido, de 
don Francisco Giner, de la Institución 
libre de Enseñanza, de la generación 
del noventa y ocho. La República es
pañola no es más que la madurez 
fecunda de esta heroica, de esta apos
tólica labor unida a la persistencia de 
siempre de los viejos luchadores. Así, 
de esta convergencia entre el republi
cano de la calle y el republicano de 
la biblioteca; entre el hombre nostál
gico de las barricadas y el nostálgico 
ide su Halle o de su Heilderberg, na
ce una fecunda posibilidad de enlace 
pistre la acción y Vi pensamiento, y 
también—perrrátidme ciue lo diga—una 
suerte de preciosa rivalidad. 

Que los intelectuales no se orean 
soiOvS en la consecución del triunfo. 
(Acaso Cataluña sea una excepción; 
acaso c3 movimiento coialán haya sido 
una labor exclusiva de los intelectua
les. Por eso sellaron tan definitiva
mente la am'sfed con Castilla, ante 
unos intelectuales castellanos que no 
representaban lo mismo, pero si una 
mi-sma y fervorosa voluntad.) Junto a 
los obreros de la cultura no debe ol
vidarse la labor—anchamente popu
lar -de los demás. Pero los intelectua
les tienen en el Poder la obligación 
estricta de servir sus intereses de d a 
se, prc'samentc para que esos intere
ses de clase pasen a ser intereses uni
versales. Los intelectuales en el Poder 
deben ponerse, primero que todo, al 
servicio de la cultura. 

Hay que cobrar en moneda de efi
cacia, la labor y el sacrificio, el treba^ 
Jo y los trabajos; 7as oargas de la Po
licía y las clausuras de las Univer
sidades, los destierros, los encarcelar 
tnientos y las vejaciones. Todos—des
de el último estudiante de la f. XJ. E. 
hasta don St'guel de Unamuno—^tie
nen una deuda que cobrar, un esfuer
zo que invertir, una misión que rea
lizar: su labor no es solamente el 
Uso de un derecho, sino el cumplimien
to de un deber. , 

^ Esta es la primera misión, urgente, 
flf los intelectuales espnñotes al adve
nimiento dé la República, Pero r/xien-
tras ésta se desarrolla y se hace efi
caz, es preciso que la segunda misión 
se vaya cumpliendo. Porque es tamr 
blén^ a su inanera, de urgencia. Es 
precso, simplemente, que cada intelecr 
tUBl se reintegre a su área prístina de 
ooth'idad. Que termine, ya que la nor-
niafidad está lograda, ese desasosiego 
j-ímpuesto Dor un imperativo dramá
tico— que descentra la labor y la ha
ce Jneflcaz. 
r i^S" ' '^ ' ;)OV?;Í?Í^. epcviba novelas y el 
«ocaor Sé devu'-K-a a su clínica; 'TIC 
BlíJvl ? Í " ' ' ^ y ^^ ̂ ^*-^ tengan BUS más altos defevisores a su pleno servicio. 
t ewjLf ' ' 1= ̂ «'P?*''^* misión de los in-
d¿ ?. ?í®^ . ^•^P*''°l<!s al advenimiento 
*>e la República. 

Oa'll«niio JflAíS FI^AJA 

AYER Y HOY 
AYER Y HOY 

¡Por fin se ven aparecer hombres nue
vos en España! ¡Dos generaciones pos
tergadas, desechadas!"Por fin, vosotros, 
hombres de estos días, vais a tener de
recho a hablar y a hacer! 

Era ya cosa vieja en España que los 
vejestorios que defendían los «intereses 
creados», el «antiguo régimen», recha
zaban la colaboración de las generacio
nes presentes. Se ha hecho un sínibalo 
que Larra fué diputado sólo un día. 
El duque de Rivas Insistió en encasi
llarlo; pero al día siguiente de elegido 
dimitía su protector. 

Los muchachos republicanos no _se 
pueden acordar de cómo Blasco Ibáñez 
llegaba al Congreso. Venía con la pis
tola todavía humeante de la lucha por 
las calles de Valencia. La elección se 
hacía a puñetazos, a garrotazos, a ba
lazos. No había otro remedio. El ar
zobispo había convocado en su palacio 
a todos los «elementos de orden», y, si 
no se les amedrentaba con un motín 
callejero, las «autoridades» hacían las 
elecciones a su gusto. 

Galdós consiguió un lugar en la re
presentación nacional cuando ya era 
viejo y ciego. Fué Bplo para decir cua
tro palabras de protesta. Maura con
sintió que «Azorín» fuera al Congreso 
para que diera «una nota de color». 
¿Pero qué podía hacer «Azorín» en 
aquel «espectáculo», el más nacional? 

Después, si les hubieran pedido a Ba-
roja, o Ayala, o Unamuno que fueran 
al Congreso lo hubieran considerado 
como una ofensa. Si algún hombre con
servador, ultram.ontano, lee estas líneas, 
debe de seguro sonrojarse. Porque es 
cierto que las mentalidades del tipo de 
Unamuno y Baroja no son para for
mular leyes de administración; pero su 
sola presencia en una Asamblea legis
lativa hubiera contrabalanceado a los 
que eran prácticos en exceso. ¿No de
cían estos señores que la función del 
monarca constitucional era la de un 
espectador con el veto? Pues por qué 
no deíbía de haber espectadores—con 
veto también, que hubiera sido su si-̂  
lencio—representando el mañana y sil 
progreso. 

En Barcelona ocurría lo mismo. La 
Lliga Regionalista había castrado con 
un sueldo mezquino, o repudiado por 
excesiva personalidad, a todos los que 
le hubieran podido infundir nueva vida. 
Imagínese un grupo «centrista» en una 
ciudad como Barcelona. Y esto se ve
nia haciendo ya de años. 

Yo he hecho observar en mi «Histo
ria del mundo» varias veces que, teó-
ricarnente, se hace necesaria una re
volución cada tres generaciones. Unos, 
como nosotros, acorralados, amordaza
dos, arrinconados, porque tienen el dé-
seo de una nueva vida, hacen el esfuer
zo que se necesita para derribar al 
régimen. Esta primera generación es 
entusiasta y generosa;, pero, aJ enve
jecer, cree que su panacea es la única 
y la última. Entrega como testamento 
su programa a sus hijos. Y éstos son 
conservadores, lia tercera generación 
ya es rea,ccionarÍa. Algo de la vida 
nueva, se ha ido Infiltrando en las es
cuelas; hay que prevalecer, ahogando 
las perniciosas tendenciaa Se vive por 
un cierto tiempo un régimen de fuerza; 
se insiste en imponer el bien, la salva
ción, lá felicidad, aun a costa de la 
libertad y el derecho. Por fin, el río 
contenido con un dique de cañas se 
desborda y fertiliza, inundándolos, los 
predios que estaban áridos por la se
quía. , , 

Esto está ocurriendo hoy en España: 
los que vigilaban y apuntalaban el di
que se burlan de la gente nueVa, harán 
h'ncapié en todos sus errores y deficien
cias. No son políticos—dirán—; ayer es
taban en la cárcel, no tienen experiencia. 
¡Qué mejor elogio! No tener experien
cia, pero tener deseo y buena voluntad. 

En uno de los Episodios Nacionales 
describe Galdós una visita, creo que 
de Prim a Sagasta, cuando estaba emi
grado en Francia. Lo encontró en nii 
barrio pobre de París, y venía de la 

y los emigrados? La misma que tenían 
Dumoriez y los soldados de la revolu
ción francesa cuando derrotaron a otros 
europeos y a otros emigrados. Y, aun
que sea una cita manoseada, quiero 
repetirla: Goethe, que contemplaba des
de lejos la batalla de los ejércitos de 
la Revolución contra los ejércitos ab
solutistas, tuvo clarividencia para de
cir: «Hoy he visto aparecer algo nuevo 
en el mundo.» No dirán esto el arzobispo 
de Toledo ni Ventosa, 

Al principio de la guerra mundial 
se veía casi a diario por las calles de 
las ciudades Inglesas un espectáculo 
que hubiera hecho reír a los militares 
alenrianes. Un señor banquero, o dro
guista, o abogado se vestía de oficial, 
pedía permiso para llamarse comandan
te y salía por las calles, precedido de 
su criado también vestido de soldado 
y tocando el tambor. Se detenía en las 
esquinas y arengaba a los transeúntes 
para que, se alistaran a su nuevo ba
tallón. Se llamaría el tercer batallón 
de montañeses o de cazadores. Poco a 
poco iba engrosando sus filas. A los 
dos meses marchaban a un campa
mento. A él y a sus hombres les daban 
unas semanas de ejercicio militar. Sin 
más pérdida de tiempo se les despa
chaba a las trincheras. Y «éstos» ven
cieron a aquéllos, los «técnicos» alema
nes, que sabían del arte de matar más 
que nadie en el mundo. 

En Norteamérica hoy sólo se tiene 
fe en los inexpertos, en los jóvenes. El 
actual presidente de la Universidad de 
Chicago—con un presupuesto anual de 
12 millones de dólares, cuatro veces 
máü que el presupuesto de la Liga de 
Naciones...—es un «muchacho» de trein
ta y un años. ¿Qué experiencia tenía 
en el manejo de capitales, y sobre todo 

, en el trato de gentes? Casi nula. 
Los actuales sirvientes del Estado 

español no deben amedrentarse por las 
críticas que les hagan los testaferros 
que secuestraron la vida nacional du
rante treinta años. En cada departa
mento de la administracióp hay gente 
técnica y experimentada. Hay que oír
los. Los que han sido más víctimas 
de los ministros incapaces del antiguo 
régimen son en muchos casos los fun
cionarios. Mfenos experiencia que los 
actuales gobernantes tenían, en muchos 
casos, los ministros del antiguo régi
men. Se pasaban las carteras para hacer 
qué hacían. Fulano de Hacienda pasa 
a instrucción, el idiota que está en 
Gracia y Justicia pasa a Ultramar. 
Una vez le preguntaron a don Víctor 
Balaguer, ministro, naturalmente, cuán
tas eran las islas Filipinas. El minis
tro de Ultramar respondió: 

—^Muchas, muchísimas; una infinidad, 
«un verdadero archipiélago». 

Esto es todo lo que sabía en aquel 
ramo de su departamento. 

Pero es seguro que había en los 
«negociados» pobres empleados que por 
años y años habían soñado con prác
ticas, reformas y mejoras. El político 
experimentado los escuchaba, pensando 
en su discurso por la tarde en el Con
greso. Si podía fijar un minuto la aten
ción no podía menos de sorprenderse 
de la ingenuidad dé su empleado, qua 
decía cosas de tanto sentido común. 
Pero su réplica era ésta: 

—Lo que dice usted es muy justo, 
hemos de hablar, tengo ganas de ocu
parme seriamente de esto. Cuando pa
sen las elecciones,-cuando termine el' 
debate le llamaré otra vez... Ahora re
tírese usted". 

S'n embargo <¿ quién soy yo para dar 
consejos?, ¿qué mejor lección que la 
vida misma?); sin embargo, hay que 
prevenirse algo de estos técnicos mus
tios, tristes, hastiados dé la adminis
tración. En muchos casos había que 
orear sobre principios completamente 
nuevos. Entonces el técnico que ha te
nido su ideal práctico suprimido por 
un cuarto de siglo se ofenderá al ver 
triunfar un ideal que lo ha superado. 
Será un freno, un censor, un colabo
rador refractario a las ideas nuevas. 
Hay. pues, qué injertar savia joven 
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fuente con un cántaro de agua. ¿Quél en los negociados. Hay que recoger 
experiencia tenía Mussolini cuando se '-"- '" •* "" *' " " ' - - • • 
encargó del P^dex? ¿Qué éxperienoia 
militar tenia Trotsky cuando derrotó 
los ejércitos coaligados de los europeos 

todo lo bueno que está allí archivado 
y darle nuevo' ímpetu con gente do 
fuera. 

José MJOAN 

For dificultades surgidas a úllbima hora nos vemos obUgrados a 
aplazar hasta el préximo número la publicación de unas Interesanti-
irirfias; depIanM^ottés/del director, general de Sanidad, señor Pascua, 
sobre la lucha antU;aber(Solosa, reorfánlzación de la Sanidad, mortolidad 
iádronltt y pmlfleina idél agua y de la leche. 

«iifrf 1̂ 1̂ "̂̂ ° ""^ ^^"^ ^™^do r e p e r o * 
sion los sucesos de Madrid y de 

t í ' ^ r l f ' ' ' ^ ' - ^ ' 1« °^'«n<^ hasta ahora, y, posiblemente v a no 
tendrán en vista de las m e d i d a q^e 
ha tomado €1 señor g o b e r n a d ^ r ^ t 
vu. guien h a amenazado seriamen-
c S w c a l e ? * ™ " ' ° ' monárquicos-

I O ^ V P ' Í ® ^ ' ^ ^ " Í ^«S ha fracasado 
la maniobra, y tienen que resignar-
^1r,S, " ^ presenciar el incendio d© 
ninguno de los doscientos conveií-
ws entre colegios y casas religio-

d f ia^"'v1iif'M^"" ^^ ^^ jurisdicción „^ / a ^ v i U a . N o se crea míe no hai. 
e v i t a f ^ J r ^ ^ ^ ' ^ ^ 1°« a n t i c l e r i c a l 
evitar estas quemas. H a n tenido cnie' 
actuar durante toda una nolZ C 
rondas volaates de guardias cívicos 
compuestas de jóvenes republicanos 
y socialistas; han tenido que pa-

tapias de los conventos y hacer vi 
gUancia en las puertas p a r a evitar 
<iue loe clericales negasen has ta eUog 
con animo de provocar primero la 
revuelta, y, luego, el incendio. 

He aguí otro dato que tampoco ló 
va a dar como bueno la Historia 
de üspana, cuando le toque histo
r iar el advenimiento de la Repúbli
ca. Jii dato es ese de que los anti
clericales hayan guardado los con-
ventos y hayan evitado su incendio. 
La Historia se va a reir; creerá gue 
los materiales suministrados pa ra 
este capítulo estuvieron formados 
por humoristas o por gitanos bo
rrachos, de esos que en Madrid h a n 
utilizado los monárquicos. Pero así 
es la verdad y así hay que consig
narla, aunque la Historia se Ueve 
las manos a la cabeza. 

El único conato de revuelta re
gistrado tuvo lugar en la Gran Vía,. 
a la hora en que más concurirdos 
suelen estar los paseos provincia
nos que allí se forman. Un grupo 
de «luises» se situó frente al Cole
gio del corazón de Jesús, gue dis-
fruta los mejores terrenos de Bil
bao, y comenzó a dar vivas a dos 
reyes, a Cristo Rey y a l otro qu© 
ya no lo es- La maniobra consistía 
en atraer hacia el convento a los 
(telementos extraños», indignarlos fic
ticiamente y preparar el terreno 
pa ra la quema. El proyecto fracasó: 
porque aquí no hay incendiarios. Á 
los gritos monárqfulcos se contestó 
con vivas a la República y con al" 
gúnos estacazos y, luego, ios guar
dias, advertidos de la maniobra, hi
cieron lo demás. 

Los clericales se han empeñado, 
en qpie, por lo menos, se queme al
gún convento en Bilbao. No quie-
i"en ser menos que en otras pobla
ciones, pero por más esfueirzos qu« 
hacen po lo consiguen. Se les adi
vina la intención, el deseo:, «Siguió* 
r a uno, uno sólo, el más viejo; aun
que sólo sea un poco de humo por 
las ventanas. ¿Qué importa donde 
hay tantos?» pero los republicanos 
están tercos y no ceden. Ni uno, n i 
medio, ni viejo, ni nuevo. No hay 
que tocar a los conventos. Todos nos 
haoen faílta. Además, muchos de 
ellos son magníñoos ediñciog que 
Dios sabe qué destino podrán tener 
el día de m a ñ a n a . Los oonveníoa 
también son del pueblo, corno él 
palacio real y como otro» palacios. 
Nada de quemaT, n a d a de destruir. 

Así estamos aquí. Los clericales 
monárquicos pidiendo a. Dios que 
haya algún incendio, y los demás, 
lo evitarán, Precisanaáite, <S servi
cio de incendios de Bilbao es uno 
haciendo esfuerzos paí'a evitarlo. Y 
de los mejores de Ei>paña. No sólo 
es capaz de apagar l o s . f u e g ^ con
ventuales, sino también los ardores 
bélicos de los monárquicos que, a 
toda costa, quieren piras , que-están 
dando el espectáculo del tendido dé 
sol, cuaiidQ joe toros son manísos. 

!F. MÉNDIVK 
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LOS SUCESOS DE ESPAÑA 

SEGÚN DOS PERIODISTAS 
ALEMANES 

I>e los sucesos del 10 y el 11 de 
abril, dice Hans Theodor Joel en el 
«Berliner Tageblatt»: 

«Personajes de la moDarcuía han 
provocado al pueblo Creían que, al 
amparo de la República iban a po
der mofarse de los republicanos, gol
pearlos, asesinarlos. r>a BepOblica se 
ha apercibido; el Instinto de las ma
sas ha defendido la forma de gobier
no. Hace tiempo que el regruñen ad
vertía que los que intrigaban contra 
la libertad, partícuiaimente el grupo 
clerical de «¿El Debate», lanzaban con
t ra la Hepublica su odio y su '-eneno. 
El pueblo tenía el instinto de ello. 

Tan pronto como sus hijos fueron 
golpeados por los hombres de «A E C» 
y de (tEH Debate», y cayeron bajo las 
balas que partieron del domicilio de 
los monárquicos, en unión de la pro
clama del cardenal de Toledo, el pue
blo _ se levantó. El gobierno trató de 
aquietar. La cólera en las masas subió 
de punto. Se dirigió contra la maso 
muerta que desde siglos abruma a Es^ 
I»Sa. 

Cuando se viaja por Castüa. encuén-
Iranse de continno ruinas <ie iglesias y 
conventos. XJevan abandonadas allí 
tres generaciones. En las guerras ci
viles del siglo pasadc^ que no fueron 
nna revolución, mno un levantamien
to eont'-a la espantosa dominación de 
la iglesia, pasó por allí el fuego. Más 
de una. vez—es tradición en la. Espa
ña monárquica—^han ardido iglos-'as y 
conventos. El pueblo lo gttarda en lo 
profundo de su menaórfa. El convento 
es el sÍBiboIo de su opresión. IJ» ven
ganza por las nmertes dal domingo 
se dirigió contra los eternos aliados 
áe la reacción monárquica, contra los 
poseedores de lea mayores líieees dé 
fortuna, contra los ocultos dominado
res de siglos, contra los mejores ami
gos y servidores de la dictadura inili-
tar, contra los diaeños de los grandes 
conventos. EP. el sxtjraniero hev la 
tendencia a imaginarse al pueblo es^ 
laüol un pueblo clerical. Es wno de 

lOE mayoses errores que se han exten
dido acerca de España. Se siente co
mo tma pesadumbre la opresión del 
clero y su in-stitución. 3S1 conocimien
to de muy ocultas cosas allí ocurri
das era tan íntimo, que el respeto y la 
veneración no ba£ lañan a moderar el 
odio y el atrevido encono contra la 
Diayoi parte de la organización ecle
siástica. Frailes y monjas son, para 
el obrero, parásitxra en el cuerpo de 
la, nación. Sus bienes le parecen robo 
a la riqueza aaci(»al. Todo aprendiz 
sabe que la sotana anduvo siempre 
(iel brazo del armiño, y no hay para 
él verdad como la de que los ensota-
nados deben irse otra vez a ayudar 
al eterno pretendiente que ya, en vmz 
ocasión, estuvo aposentado más allá de 
los Pirineos.» 

Artur Michel escribe en la *Vossls-
che Zeitung»: 

«Suele exagerarse el poder de la 
iglesia española. Ei catolicismo espa-
ñoJ, que pronfo contará dos mil años, 
es propiamente una mezda de inge
nua superstición primitiva y simbo
lismo -mistlc» cristiano, y se halla 
airaigadó en lo más profundo del co-
-î azón de la multitud espaiñola. Pero el 
español hace nruicho tiempo que dis^ 
tingue entre Religión e Iglesia, o me-
ior dicho, entre Iglesia católica como 
institución, y sus servidores. El espa
ñol con su profunda religjiosidad. sien
te aun hoy veneración por la vida y la 
obra auténticamente cattíica; pero vé 
coma conventos e Iglesias amontonan 
enormes rique^is por dudosos medios , 
mientras él vive en lá más espantosa 
nobrezia. Fiamoso es el drama de Pé
rez Galdóa en que se encierra a unsC 
ioven en un convento pai^ quitarle la 
fortuna; alcanzó un 6¿ to sensacional-, 
porctue casualmente por entonces se 
tuvo noticia dé un caso parecido, y 
la. obra recorrió de triunfo en triun
fo lá España entera; sfrifoma de la 
actitud del pueblo contra el clero: 

El español, al reflexionar, v°ía el 
mutuo apoyo que se prestaban la 

rxionarquía y la Iglesia; no distingue 
bien dónde están las principales cul
pas del estado social y cultural en 
qi'.e hoy se encuentra Se despifirta en 
él el pensamiento. de que, cuamdo cae 
el señor, debe caer también su man
to. Además ha visto en el clero siem
pre el más fuerte adversario, no sólo 
de toda reforma temporal en política, 
sino también en el aspecto cultural y 
sociaL 

I>e ello proviene, naturalmente, el 
que en todas las grandes ciudades, y 
en especial en los centros industria
les—no sólo en Madrid y Barcelona, 
principales asientos del anticiejicalis-
mo, sino en Bübao, Sevilla, Zaragoza— 
se haya reunida una falange de traba
jadores para quien la iglesia no tiene 
ningún valor, y que se muestra dis
puesta a desarrollar tendencias anti
clericales. 

Pero si bien el anticlericalismo de 
los intelectuales españoles—atinque no 
estuviera siempre sólidamente funda

do ni se legitimara con el propósito do 
reformas—, ejerció positivo influjo 
principalmente en estas capas obre
ras, quedaba, naturalmente, fl resto 
de3 pueblo, desventurado e inculto, 
pero no sordo a la rápida influencia 
de esta fundamental oposición a la 
glesia. Y cuanto más intolerantemen
te contrai-ia se mostraba la iglesia a 
toda idea de renovación, más fácil era 
a sus oneipigos 'evantar al pueblo con
tra ella. 

l a grandeza espiritual hisrórica de 
!a -glesia católica española, no e.-'tá en 
pleito. De lo que hoy se trata no es 
de la Iglesia como institución. El pro
pósito del pueblo español hoy es lu
char contra el abuso secular que una 
parte desnaturalizada de servidores de 
la Iglesia ha confundido con su flna-
'•'dad religiosa. Para el gobierno revo
lucionario, no ha de ser tarea fácil 
llevar por caminos de paz las ener
gías populares que esta lucha ha des
pertado.» 
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Gonzalo de Reparaz 
Memorias de una de sus victimas, 

en las que se ve lo que ha cambiado 
España en estos últimos años. 

Oeho pesetas ejemplar en toSas libre
rías o ea 
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Javier 
iiÉeseos, 24 

Itor.-iaÉld 

P A Í S VASCO 

LA caestsón autonómica 

íEi láberal», de Bilbaoj publica en 
su rrúmero del 16, can mot.vo de las 
gestiones que están; realizando en. Ma
drid i03 comisionados de las Diputa» 
dones vascas, las sguientes mmíesr 
taclcnes d ^ ministro de Hacienda: 

«__No eé quien, y con. qué finalidad, 
))a echado a volar la espec.e de que 
el Gobierno se desentiende de su com-
promósa de patrocnar la autonomía 
del país vascongado^ Eiso es falso de 
toda falsedad. El Gobierno se atiene 
firmemente al pacto^ de San fiet>aa-
tián, paAo en que, por caerto, no ta-
vieron intervención loa naclona'istas 
vascos. Qi^zá proceden de elementos 
de algunas dé las ramas del naciona
lismo esos rumores sin fundamento, 
y, por si asi fuara, me iateresa res
tablecer 4a verdad de tos hechos. So
lo una vez se ha planteado formal^ 
mente el problema ante el Gobierno. 
Días atrás, en reunión que se celebró 
de madrugada en el despacho del mi
nistro de la Gobernación, los nac'oua-
l'ístas de i^qu.erda expusieron allí su 
deseo (que por lo visto es el mismo 
de los nao'onalistas de derechas) üe 
que se promulgue tin Estatuto único 
para Vizcaya, Álava, Guipúixoa y Na-
vaijra conjuntamente. El Gobierno 
contestó, con respecto a esta preten
sión, que si las cuatro provincias lo 
estimaban así, respetaría complac da-
mente su voluntad. Se enuno'aron po
sibles diftowltades para el - Estatuto 
único, porque se adivinaba que, si no 
las cuatro provincias, quizá hubiera 
áBguna., por lo menos Navarra, que 
no se aviniese a tal uniform'dad, y 
íEHitc«cte3 aígttí»* infirmó la conve
niencia de que el Gobernó presiona
ra a determinadas, fuerzas po'íticag 
paiía c«TiseguiT esa tmiformidad. Ko 
tuvreron que vacilar los miembros del 
Gobierno allí presentes para consig
nar su rotunda negjatlva a ingeren
cias de esc géaftro, por ser su deseo 
dejar ál país en plena llberta.d para 
trazar la estructura de la autonomía 
con las Iimta<ñones esíaiblccádas en 
San SebastSán. Pbr lo tanto, no in
cumbe al Gobierno, STVO al mismo paia 
vasco, detemn'nar sí ha de haber Ks-
tatuto único o tmo por cada provin
cia. El señor Martínez de Aragóru que 
asrsl'ó a la conferencia, expuso su pa-
reoer de quf AJavai, irespetuoea de 
las tradíc'ones ferales y aalosa de su 
independent^ no se sometería al Es
tatuto únicov Efele espíritu, oue era 
de pírevsr, está hoy más confirmado 
por el hecho de que famb'én Guipúz
coa viene esbozando el proyecto de 
su Estatuto particular. 

Sur.?ró otrot punto de HSvergenc'a 
en cuanto a la forma de proponer el 
TCstatutr» o Eistatutos. Los nacionalis
tas eran partidarios de que la ponen
cia partiera da las comisiones gestjj-
ras de las Diputaciones, a lo cual opu
so el Gob'emo la observación da que, 
tratsüdosu de obra tan fundamental, 
!a compos'oión de esas comis'ones su- ' 
nondría para el Estatuto o Estatutos 
i'-na taa^ oue podía hacerles vulnera
ble a cierta critica, reputándolos con 
veíG de origen y por ello e^Hmaba pre-
fpi'ible que el Estatuto naciera de los 
A-̂ nmtam •entes, elegidos libremente 
T)or el snfráff'o del país, con lo cual 
era mág perfecto el s fuste a los pac
tado en San Sebast'án, pues así se 

K estahleeió allí, y para mayor respeto a 

la tradición foral, ya que la nueva 
oonsttu»'ón politfca del país, como 
las antiguas, emanará de los Muni
cipios.» 

CASTIIXA 
Sobre las id&as puras y los hombres 
Con el titulo «Las ideas puras y los 

inejor^ hombres», «La Voz de Soria» 
ha puMieado un articulo en su r. tune
ro del dia 15, ísl qfie pfrt«ie.'eii estos 
párraías: 

«Los periodistas revolucionarios '.am. 
poco pueden plegarse a la coDvenií«noia 
porsonaL ai aun pensar qué le as u-éa 
conve-niente. si servirse a sí riii9r;!0.s o 
secvir al psj». 

Lee partidos no puedcr tampoco cor 
si mismos darse a cosechar votos p«ra 
las actas de sus dirigentes prescindien
do de la prensa, de ios periodistas re
volucionarios, de las personalidades 
ejenrpteres, ni >ie los clecto.os que vo-
litron por la República coa Iieroisma 
anónimo, que es el más puro de los he
roísmos. 

Las personalidades destacadas li^jen 
que contar roa la prensa que mantuvo 
el fui»go sagrado, con los periodistas 
que cumplan ccaí el interés del país, 
con los partidos y con la opinión de 
los electores. Ellos no pueden •'mponcr 
una orientación de izquierdas o dere. 
chas, radical o conservadora, sino en
cauzar la. opinión que resulte de la 
emisión de los votos. 

V les electores tií.'nen el deber de 
distingaü entre los .íon.ír.|o.s de uti;i 
pren."» u otra, de la que vivió siempre 
sin riesgo o de la que los corrió to
dos. 

A fes personaKdartc!; doben guardar
les adBmración y el homenaje -nRrecI-
'•»; poro si vJerRnqitPesacutortdart va 
-̂  r>T-nn̂ r"V,o re la oreunizacíón ra

dical de la República, lo mi.sm.-> ñus dn.s-
autorizaron a la oersona rlf- Alfonso de 
Borbóii deben désautoriíar a la de 
cualquier ciudadano oue quisiese con
trariar los deseoti del país. 

CATALÜÍÍA 

lüi com^ttaiio de Carlos Soldévila 
Garios Soldévila, en su «Gud de die-

tari». de «La PublicícAt». se congratula 
de que Cataluña se haya salvado de la 
quema de conventos, «acto puramente 
vandíúicos», dice, que no puedo satisfa. 
cer a ningún ei^uritu noble. Pero al 
]u¡^.v e.'-tos actc-s.' agrega, «conviene 
recordar que forman paaite de un me
canismo con movimientos pendulares 
bíeu detenninados: a un extremo, la 
intolerancia religiosa con todas susfor. 
muías; al otro, el sectarismo antirreli-
?rioso cor todos sus exceso^». Para rnm-
rer este mecanismo primitivo no hay 
sino legislar prudente y enérgicamer.te, 
y mantrner el orden. Los goberaintes 
nuevos tienen que s^u i r el camino que 
siempre ha espantado a los legislado
res ibéricos, y los ciudadanos católicos 
tienen que no obstinarse en una rn-
tra;í£ÍBer.cia «que no es indispensable a 
la pureza del dogma, ni al ejercicio de 
un proselitismo leal, ni a la dignidad de 
los ministros del culto». Si la quema 
de conventos y la blasfemia fontiiin 
parte de una mentalidad inculta y des
confiada en la eficacia de las vías I'. 
gales y pacíficas, el aferrarse a ciertos 
rn-i'.ilegios forma parte de una menta
lidad no menos inculta y desconfiada 
respecto a la fe y la generosidad de 
los correHgionarios. 

Teléfonos de CRISOI.: 63^91 y 
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CORREO DE AMERICA 

DARÍO, PERIODISTA 
La obra de la Sociedad de' 

as Naciones 
FUNCIONARIOS 

Es «Crónica ijiitíraiia,» otro libro ju
venil ae Daiio; pero en i'l que ya apun
ta lamfiiín fl gran aitr-i.a. Los ci-ata-a-
jos que lo' íotman son lodos escritos 
Cüire ios íiiez y nueve y veinuoaico 
Biios; algunos de tanto fuste literario 
como i<x3 dedicados a Montalvo y a 
lon.jreau. 

Â a variedad de los temas tratados en j Ginebra, Mayo. 
él, ii.si cómo la riqueza y el jolondo, la I Después de haber seguido paso a 
expresión espontanea y sugrstiva con • paso y de haber registrado sin Ju
que se ivaJzan. dan idea exacta del terrupci^n durante seis años el pro-
gxan cronista, del admirable penocüB-' ^ „ i,,n,i,\ti„^ A^ in Q,%pií.riQ,i ,1» lacs 
ta a la e^oderna que íué Darío «-f". «voluüyo de la Sociedad de las 

Y a pi-Jivosito del periouismo es de I NacMues. no podíamos dejar pasar 
cportuuidad hacer resaltar hoy el alto! un momení-o ían trascendental pa ra 
concepto quii sobre esta lictividadmen. ] ei porvenir de la política internacio-
tai tenia nuf^tro gran poeta. 1 nal de España sin intentar recoger 

t'ocos años antes de su tnlausta y . jag impresiones del primer ministro 

EL MINISTRO DE ESTADO DEFINE LÁ 
ACTITUD DE ESPAÑA 

las instituciones ginebrinas. 
Con su complacencia caraicterísli-

ca, ej señor Lerroux se ha presta

do, delinitivamente,, un, pensamiento 
enunciado en su trabajo « ta Prensa y 
la libertad», escribía Darío. «Todos los 
observadores y comentadores de la vi 
da han sido periodistas. Ahora, si os ¿^ ĝ  ¿a r a conocer desde CRISOL 
referís simolemente a la parte meca-
nica del oficio moderno, quedaríamos 
en lue t:m sólo m^recerjar. el nom
bre de periodistas los repórters comer
ciales, los de los sucesos diarios; y has
ta estos pueden ser muy bien üoürito-
ro.s que liaban, sobre un osutito á.ndo 
una página interesante, con su gracia 
de estilo y su buen porque df lilosofla. 
Hay editoriales políticos escritos por 
hombres de reflexión y de vuelo, (jue 
Bon verdaderos capítulos de «uanibres; 

su actitud frente a 1^^ graves cues
tiones qTiG' m detuiten ên Ja presente 
•si.inión de la Sociedad de las Na

ciones. 
—^Aún cuando—empieza diciéudo-

nos el señOr T..erroi.ix—no ha}-tía es
tado has ta aliora Intensamente aso-
eiado a.los problemas íntcrn¿GÍona-
les, ,pu©s l a CTiiesti<5n política inte
rior absorbía todas mis actividades. 

íuudatnentales, y eso pasa. Hay cr¿jú-| no por eistio el delicado asunto del 
cas. cescnpcionss de fiestas o cereniO-i afianzamiento dé la paz dejaba de 
niales escritas por repórters que son; tener todas mis simpatías, simpa-
S ^ ¿ a b 1 l a ' ' m ^ i b r o f S S f e o s ' ' y «as. que se «)ncreta3.aai en l a adml-
e S ^ p a ¿ m p S o S V e ^ S ¿on> r?«ón qm he sentido s i ^ p r e por 
ajnor lo que escribe, no es sino un es. í̂ ' señor Bnand , la cuaS h a aumen-
critor como otro cualquiera. Soiamen- tádo, si cabe, «jj estos momientos de 
te ¡nerece la indiferencia y el olvido dura pr.ueba pa ra el eminente hom-
anuel que premeditadamente se propo-: i,r<j ¿e Estado francés. 

sri- l " e ?d^?s " S ^ Muv- tó - i - ¿ 9 ' ^ ^ impresión ie prodw>e la 
m o s ^ : y m ^ ^ ' l t n S , ' ? Í Í Í i y ^ v l u o S s sociedad ^de J a s Naciones? 
voiíímenes podrían formarse con eatre-| .—La estanicftura interna del orga-
eacar de las c<ilecciones de ios periódi-; lüsmo de la paz nje parece adatiira-
CO.S la pniducción esooííioa y selecta dé; ble. No. creo que h a y a sido sapera-

S e f l D S ° ^ ' s T . * T S ' ^ ° l t - > T e ° \ ^^ "^^"^'f ^^ "« ^ 1^^ í^ lBl«»Ía. , uex-naciona.e« 
p í c ^ ' ' 1 e ^ o S f ^ 1 l % I , '4%rí' 'a\>pU¿^ . r S í l f "fp^ViÍ^ * ^ * " ? ' ^ ^ " ' ^ « * histórica. 
sentido de la palabra, tJéneca, MOn-! ^e^^^ntecta seguida^T^or E s p a ñ a en 
táis;nc Ee Maiptre, fueron taoibion pe-'i 1^ Socwdad de . las Naciones? 
• "- ^ ' -—Para e l Gobierno de l a RepúbU- niimmuimmimimimimHmmiiHinmiMHiiiimmiiiiffl 

República democrática frente a este 
problema no puede ser otra que la^ 
de un vehemente deseo de que las 
contraposiciones. cnYo fundamento 
no puede desconocerse, lleguen a 
encontrar xm denominador común. 

Respecto a España, es bien paten
te qiie, desde i'Os primeros actos del 
Gobierno, el ministro ds la Guerra 
ha demostrado que pretende no sólo 
qn© prevalezca el poder ci-vil sobre 
el militar, sino también que ny^es-
tras fuerzas armadas se reduzcan a 
las proporciones que imponen las 
necesidades. 

Preferimos un pueblo aguerrido y 
preparado pa ra defender los intere
se» ixaiicionales a u n Ejército profe
sional numeroso y permanente, que 
absorba lo mejor del presupuesto 
del pala. i 

—¿Qué impresiones tiene sobre l a : 
candidatura de Barcelona p a r a la ] 
sede de l a Coníerendá de] Desarme? . 

—X,os intereses en juego defenderán j 
has ta el úlfiroo momento sus respec- i 
tivos punto de vista. A nadie h a de 
parecerile exagerado el que BarcelO" 
n a aspire al honor de adbergar la 
Conferencia prevista. Por esto, yo be 
de defender con entusiasmo—no pue
do olvidarme que durante treinta 
afios he sido diputado por aquella 
capital—«1' ofrecimiento desinteresa
do y generoso de Barcelona. Estoy 
seguro gue si no prevaJeciesen con-
eideracJones de otro orden que pue
den favorecer a Ginebra, sería Bar
celona la ciudad elegida pa ra alber
gar u n a de las manifestaciones in
ternacionales de mayor la-soenden-

3P. » O S S É I i O 

riodistas. 
""on esie entero hirá perl::disifo Da

río diUHnte treinta años' de su i'ir'a in
cansable de productor. Encantador, fe
cundo y pioíundc pcriodi-rio, por cier
to, en el que hay pá^nsis maestias «w-
me la que le inspiró el entierro de 
Ca-stelar, y cien otras que, sin adole
cer de todas las características de la 

ca constituye una g ran satisfacción 
eO poder colaborar en esta obra con 
plena independencia m-G^al-

La independencia moral no supo
ne voto de ce i^ura contra nadie ni 
hostilidad oontra liingún país-

Pero, en cada caso que se nos pr© 
priiducción diaria—eco d<í ambif^nip. re-¡eente decidiremois nuestra actitud, 

. p í o , . palDitaoiór del iMclio inmsdia-i teniendo eu cuenta las circuns-
to—, tienen el ménto art'stieo que Ins i j^^ ,-„„ »<,¿.r.iaijK¡ ^AI nrohlpma ira 
hace actuales siemwe y perdumblss. r"^''^® especiales del probíema tra-
poroue Hevnn «n su;ffp.«!tacicn v en su ' fado, y poniendo siempre por enei-
íorma el hélUo, *>l per^vnic v el íT-->s-itaa. de todo nuestro deseo de servir 
cor del momento, estando, además, es-i la paz mundial. 
GTjtas mr, patibras con laKlrs. y con] —¿Va a isegnir España el procedi-
Ideas c-in santre, de acuwrto ^con el miento adoptado por los deníáa pal
m e o í - n ' ^ S t d ^ r í ^ " sabio, tan hu- ggg europeos de hacerse representar 

La'gloria enorme aXcanrada por e l ' ^n ^ i ^ ^ r a por su lainistro de Es-
poeta ha ido dejando a la zaga el mé-i ta'dO' , , 
ritfl que hoy aparece indiscutible d>'l| —El acuerdo dei Consejo de 'xcá-
escritcB- en pro^sa que fué Darío. Y es, <nistros de enviarme a mi nio «Obede-
e m"mó& que nenelianrj-? m el bosque ce & u n a curioeidad personal, n i a 
üe su pro*.icoi6n pprioafetlca. que el; ^n deseo de exibición. Queremos que 
pjsombro crece, puesto que ella recre- rronafin rp.nprnntan dirept-imPrito 
senta la labor comclefca de uno de los ? " J^^P^na repercutan directamente 
tnáa ptrpndles cronistas de la época con- las opiniones de Ips repres^i tantes 
ti'.-nporinea. de l a s naciones que vienten colabo-

Su obra, en este sentido, es vasta, raudo desde hace aíios «n Ginebra, 
coinT.'Ie5a y cnjundiosa sienipre, cóna.l- y queremos, ai mismo tiempo, que el; 
l ^ ? ^ ^ ' * n S w ; , ? \ ^ ^ ' ^ n?^,íS'^*!^"^ i representante de Espafia actúe por 
Í S ' ¿ ^ h S % ^ ^ s e ^ n ^ ^ ^ t ¿ ^ i s u ' p r o p i a m ^ i r a c i J . pero con >5e-

üemos^ 
e 

InseMMIMM sexual 
R E M E D I O NATURAL GA
RANTIZADO. £ t . SIAS IIFI-
CAZ. K U N C A PERJUDICA 
Enviamos libro dé la m&a alta 
solvencia ctentitica, que vaJe la 
pesetas, gratis, contra remesa 
franqueo a UVBORATORIOS, 

331. APARTADO, 331, SE5-
•VTTJA 
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generación, aun contando a los fran- n a responisabllidad. n o an te un po-. 
ceses, que tanto descuellan en. el gé- der personal sino ante e l pueblo y ¡ 
ñero. . . . 

y a propósito de las condiciones es
pecíales de prosista a <tne nos referi
mos, no dpbemos olvidar <rue Dario w>. 
tía a la cetetoridad con im libro—rvr? re
ferimos a «Azul»—.. comoue^m, «*n su 
mayoría, por crónicas y cuentos, en
tre los ove fiíniran «El -rey hurffés», 
«lifl, cflnción del oro». <flEl velo de ''a 

la nación. 
—¿Que opina wsted de la uniún 

europea? 
—Esta orgaaizicién naciente cuen

t a con todas mis simpatías. O a r o 
que no desejonozc© las dlfiicnltadea 
que han de «ponerse a s u realiza-

, - - — - . .cjón, pero tengo le esperanza de que 
reina M a b » , j los cuadros,Jas awwre-na buena volutad h a de irlas supri-
í^rbón. ' ^ ' ^ ^ . i ^ ' S ^ ^ ^ ^ miendc^ encontrando p a r a cada vn^ 
de C9-,i1e. donde a la sazón p<*afea Da- "^"a soluci6n adecuada y equitativa, 
rio, y cuya l«áara hi20 e'?cribir a úoni —^¿Guai se rá l a actitud dé España 
J'"'!, Vai'ia le coroci'la .iu'ttei^ra, cía-1 frente a l problema dei desarme? 
th'Sdentfe T heraiosiRiiná carta, que fr¿¡ —La cuestión dé l a limitación de 
H « * ' « ' * f « f T ^ í « f y r ' ' L " ^ ¿ ^ ! S " t í ^ ^ ^ armamentos es u n a de las m á s 
« U . f n u K u t S f u t ^ . ^ ' ^ ^ ' ^ ^ i ^ r i a s que s e t r a t a ran «n l a rennión 

del Consejo, y creo fqoíees p a r a nues
tro país un ífran honor el que sea 
BU raprasfeñtáij^ «i ponente to ésta 
gTAVe cuestión, La acíittídi dé a n a > 

^«Timiri l*«|iiiii 

«loria a nuestra llterautura. 

Dlreocdán 4e CBISOIik Aloolfi, 87 

Traducción y p r e f a c i o de 
asario Verdaguer 

448 página:»: ^a rOsticá T pesetas, 
encuadernado 10 pesetas 

IDIf^UI. "ÍP««VM1€E10NA 
V-Mita en librerías y en 

Ag@ffláa Yafltes de librería 
I Altes Ofimcas 

K y MaargfOl, 9.—Apartado, 502 
WAxmat 

Envíos cwatra reembolso libre de 
^ e t o s . 

La independencia de 
ios secretarios mu

nicipales 

En la recdcnte Asamblea muaicipal 
celebrada en Toledo, los secretarios da 
ayuntamiento, haa coincidido en la.» 
aspiraciones colectivas que venimos 
cefendiendo en estas columnas. lude, 
pendencia absoluta, sin ingerencias d« 
los oUgarcas rurales, pai-a que el se . 
cretariado pueda ejercer su función 
aisladamente y colaborar con toda 
eticacia y garantía en el saneamiento 
político que exige la ídologia del nue-
vp régiiaen.. 

E¡ gobierno tiene en el secretario de 
ayuntamiento un áijxiliar poderoso, n a 
defensor de la República, un excelen
te propulsor de su política. Pero ne
cesita una extruetura orgánica ad». 
cuada. Sus funciones no pueden des
arrollarse dentro de leyes que idearon 
los monárquicoa. Sobre el viejo régi
men hay que construir otro nuevo. X 
para lograrlo, nada mejor que destruir 
los procedimientos caciquiles que a-"!» 
perduran en las comarcas rurales. Ea» 
ta labor ha de realizarse con !a aya-
da de los secretarlos, debidamenta 
reorganizados. 

Las dictaduras, sometieron al secre
tariado municipal a las arbitrarieda
des más bochornosas. Y üestrozaroa 
los entusiasmos profesionales y los de
rechos jur'dicos de nueve mil funcio»" 
narlos. Destituyeron a les que ofre
cían sospechas contra el caciquismo. 
Nombraron a los «amigos .>, aunque nal 
reunieran las condiciones legales para 
desempeñar el cargo. Los grupos polí
ticos preponderantes en las zonas ru
rales sólo aspiraban a tener un «secre
tario» que fuese lo menoa secretario! 
posible. 

Ni con el derecho adquirido en unaS 
oposiciones, ni con los méritos presen
tados en ios concursos, lograron loa 
secretarios de ayuntamiento imponer 
6U capacidad técnica. Si era persona 
grata al cacique. Encontraba a su apc^pi . 
inmediato. No siéndolo, ya podía bas
car otro rincón geográfico donde aven
turar BU residencia. 

En asta arajión de rudo caciquismo^ 
se instruyeron expedientes, expulsán
dose a secretarios por el hecho da 
mantener su integridad p!.x>fesional 
contra las imncraliclades de los ca<d-
ques. Esta revisión de expedientes e* 
lo primero que debe hacerse, así co
mo la de los nombremientos que s« 
hicieron sin cansa legal que los justi
ficase. Y -una vez aplicada esta j«s13-
cia reparadora de tantas extralimita/-
clones monárquicas, entonces ha de se
guir la reorganización del secrataria* 
do local, concretando sus derechos S 
sus funciones de asesores jurídicos dé 
los municipios, dentro de una ésttno-
tura orgánica que impida en absolutd 
el favoritisnao y la arbitrariedad. 

Piensen los gobernantes en qué 
mientras no se ^±¡rpe él caciquisrad 
en las JHjnas rurales, la nueva legis-
ktiCíón agraria no dará ai campestod 
los beneficióB que le corresponden, yS 
que tanto tí derecho a la ley como «9 
obrero del campo estarán sapeditadta 
a la influencia de ^ a fuerza oculta 
en los ayuntamientos. Por esto, el go
bierno ha de conceder atención pre
ferente al problema del secretariado» 
a fin de qwe estos amdUares del J ^ » 
der central puedan eráglr aquellas r»«'-
ponsabUidades que se opongan al di»-* 
frute colectivo de las modernas dUc 
posíclones. 

Todo eamlJlo de régimen político es4-
ge la accliki inmediata de nuevos pr»« 
ceaimlcatos. Hay que evitar la res** 
nancia de c(«t»Bsbres anteriores. Qoa 
1<M vleJoB poderes no se imp<mí|a*ii 
subrepüdamcote al futuro por se^x:^ 
enqni£tad<» en la traálción. ?3ste «• 
el peligM» que ofrece a Ja República «i 
carfqi3&mo rural. XA influentáa mo
nárquica continua slen3o en los nyun-
tnmlentos la fuenza. suprema. Una 
fuerza que puede fecjlnarse hacia él 
lado oue más convenga a sus poseed»-
res. Un poder faccioso con aparictt-
ciaa de tegaHdad republicana. 

Isaac PACHECO 

CRISOX. ezandiaa sananalmcnte 

la aKircfaa de lo;: iisercados, laa 

ci»e<ÉuM y los TatoKS financi«i«* 
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e a la gente moza 
de Galicia 

Aunque. no haya llegado a . expresar-
ye en obras ^monumentales, la medita
ción dé Galicia sobre su propio destino 
'03 quizá él ejemplo más dramático y 
ÉÜtií que, en puro afán de conocers-e y 
•Jeoidirse, haya dado ninguna- comarca 
española en los últimos años. 

^1 autonomismo gallego no ha sido 
siempre un-impulso vigoroso y simple. 
Be ha complacido hasta el vértigo en la 
exploración introspectiva y ha proüid'a-
üo palabras de vaga y profunda reso-
eancia—escoltadas, no obstante, por el 
«fán definidor—para expresar sus an 
fíelos múltiples y a veces, antogonlcos 

Ahora, próxima ya la coyuntura en 
ftue Galicia, más hbremente, podrá ex-

f rasarse en actos, no tardará su 'Olun-
id en asumir la sencillez y el mipetu 

jjue reclaman, llegado el momento deci
sivo, las grandes tareas de creación po
lítica. Y si no es posible reducir a uni-
itíad todas las tendencias en que se aco-
ira el autonomismo gallego y las consig-
na^ que promueve, pronto lo que antes 
pudo ser intima perplejidad y .agonía 
ya no sólo en el seno del ideario auto
nomista, sino incluso en la entraña de 
una misma voluntad individual—se w:o. 
grectará en combate extemo, claro y ter-
Rünante. Es propio de los tiempos he
roicos o revolucionarios que cada cual 
Ox> tenga que combatir en su propia in-
limldad al enemigo, porque lo nallará 
unte sí duramente- perfilado. 

Mi mensaje a la mocedad gallega se
rá- hoy el mismo de otro tiempo, más 
elaro, no obstante, en su contomo, más 
decidido en su impulso y en sus conse
cuencias. . 

No os entretengáis demasiado 3n ha» 
6er inventario de «características» para 
fconvertirlag en copón. Por e.se camino, 
creyendo evitar la actitud servil ante 
l a fisonomía y cultura de otros pueblos, 
iBívcríais en otro servilismo, hacienrJo al 
porvenir tributario, de un mezquino pre-. 
«ente. 

Reminiscencia y esperanza son quizá 
ipérspectivas de -una misma leg.: la ley 
lundamentaj del mito. Y si esa ley pue-
Hé llamarse impulso creador, ateneos a, 

\KI y a \uestro más entrañable «queier 
ser»—que, es, a la vez, un querer per-
jdurar y u n querer expresarse, pero niin-
iea un querer hacer nicho, lugar, de 

i*eposb, quizá lecho de muerte,. de lo 
¡bonsiimado—, por muy doradas homaoi-
:^as que tenga en el retablo' de la his
toria o en el, altarcíHo de la nostalgia 
•personal..- ; .̂  

íTamppcQ. os entreténgala, demasiado 
,'én avérignar por caminos; de anáüssis 
ilntróspectivp,..que Suelen no tener fin, 
Jsuál.sea viaéstra verdadera voluntad de 
,%fcr. La iréis conociendo según se ma-̂  
íiiifleste en actos, creadores. La «idea» de 
HtSalicia se,expresará en su cultura (en 
* ü perspectiva ..de la cultura universal) 
.ir.en su tarea (en,su tributo a la '•.área 
'universal). 

"¿Queréis una. gra empresa que dé 
Sentido, impulso y cauce a los afanas 
«ónstructores de Galicia? No es nécjsa-

. rió fingir singularidades, inventar pran-
Mes proyectil «inconfundiblemente ga
llegos». Lá galleguidad ha de verse en 

iCÍ proceso y ha de venir condicionada 
•ipoT el auténtico carácter de Gahcia; y 
• BU ejeínplaridad será tanto mayor cuan
to más imiversal y sencillo sea, en su 
fesencia, el designio. 

, He aquí la empresa que os brlndo.sa-
! bíéndola ya muy viva en vuestro espí-
• r l tu : Vamos a rendir el máximo Iri-
i biito de claridad y voluntad al grande 
y sencillo empeño de instainrar Ja sobe-

I rama del hombre sobre la tierra. Ello 
Npxigé, en la mlsnia medida. Ingenio y 
ftatereza. ¿No dicen que somos los ga-
jregos las gentes más pacientes y as
tutas del mundo? ¿No es nuestra tierra 
ivaria, imprevista, llena de cuencos, ci
mas y caminos voltijéant^, y encíavi-
Sada con el mar como la Ingeniosa v 
Haciente Grecia? ¿O es que nuestro in-
eeiiio es marruUeria y nuestra páCicn-
eia sarv-" lumbre? Vamos a demo.strar 
íiue^no. Nuestro nuevo ingenio, nuestra 
novísima y vigorosa paciencia serán de 
arquitectos, no de siervos ni de caci-
fiuillos de Puenteareae. 

Algunos pormenores No hagáis pac-
{os definitivos ni provisionales con los 
ylejós caciques—^ni con los nuevos—. P.ir-
qre hay ahora unos caciques de nuevo 
cutís, con periódicos, <ddéás módemas)) 
y gestos teatrales: hombres que saben 
mentir con entusiasmo, embáucadori's 
de juventudes intactas. ¡Claro! Tienen 
BUS redes tendidas hace tiempo—cadi-
biándolas de sitio según la oportuni

dad—, y serán quiza los que vengan a 
la Cámara Constituyente a pedir la 
autonomía. ¡Cóino se relamen pensan
do ya en Galicia como feudo aiítÓMO 
rió i Sed para ellos la másterrible a¡né-
naza, c<m sencillas consignas, como és
tas : que el hombre sea heredero del 
hombre y caáa cual hijo de sus obras. 

Aunque esos ,chatulIeros—con pátina 
o barnizados de. modernidad—alcancen 
victorias pasajeras, no os desalentéis 

Ellos son la «historia» y vosotros el 
mito. Vuestra fuerza es enorme, por
que es en vosotros más fuerte la es-
peíanza que la nostalgia, y porque sien
do solidarios de las grandes tareas unl-
verísales, tendréis a vuestro favor el vi
goroso empuje de las nuevas brigadas, 
—conquistadoras de la .Tierra para el 
hombre y del hombre para sus propias 
cimas. 

Rafael DIESTE 

esiones de una visita a 
Castilla 

¡MILAGRITOS, NO! 

E) ataque a ios templos y conven
tos h a despertado, por lo visto, la 
iniag-i ilación dé algunas beatas, y 
cOrreñ ya dfi boca en boca algunos 
milagros que se han obrado estos 
días-

Claro que ninguno de esos mila-
Rros ha apagado ningún incendio. 

Pero, sobre todos esos relatos, hay 
uno (pie se h a extendido tanto, que 
merece los honores de la publica
ción. Helo aquí: 

«Déisdé qué se proeJamó la Repúbli
ca^ aparecía en el Cerro de los An
geles, por l a noche, la figura de u n 
fraile gne, de rodillas y con los bra,-
zos en cruz, oraba largo rato ante 
la imagen del Corazón de Jesús. A 
las tres o cuaixo noches de haberse 
Observado esto, a lgunas personas se 
pusieron de acuerdo pa ra aproxi
marse al monumento y averiguar 
quién era el misterioso fraile; lo 
hicieron, y, ¡oh, maravillosa sorpre
sa!, la figura del fraile se esfumaba 
al acercarse los curíoeos. 

El fen<5na€no se repitió varias ve-
ves. ' • 
', Finalmente, la noche en qiie ar
dían varios ooriventos en Madrid sa
lieron de la villa, en automóviles, 
varios incendiarios, entre ellos, na
da menos que Rada. Iban a prender, 
fuego aj Corazón de Jesús. Mas, ¡oh. 
nuevo portento! Ningún coche pudo 
llegar al cerro famoso ptá'qúe to
dos sufrieron averías tan extrañas, 
que los mecánicos no acertaban a 
reparar las , ni él propio Rada.» 

Bueno; pues esto, .hay gente «que 
lo h a visto». 

Sobre los problemas sool^es de 
lEispaiia y del mundo entero encon
trará el lector de CBISpL veraces 
y nutridas tnfoñnaclones. 

Esto sí que es volver los ojos al 
pasado, a n d a r po t los caminos de 
hace medio siglo, reanudar la sen
sación del camino viejo. Esto sí que 
es: subir a una diligencia, cerrar la 
puerta con el golpe que aún produ
ce todo un cataclismo de cristales. Y 
hasta oír la voz del cochero, que ya 
parecía relegada a los discos de 
gramófono: 

—Rrriá. rrriááá.... 
Y, sin embargo, he aquí Castilla, 

h e aquí el año 1931, he aquí nuestro 
tiempo en cada automóvil que pasa. 

Dicho sea con verdad, a esta—¿úl
tima?—diligencia sólo se la emplea 
en un cortó trayecto: (fn l a estación, 
una estacioncita cuadrada, enjalbe
gada y solitaria oomo un fortín 
africano, al pueblo,; también jieque-
ño y estrecho, y cargado de silen
cio, -• 

Pero la sugestión es la misma. 
Subir a su desvencijo, tomar asien
to éá sus abnohadas • de pana, es, 
esencialmente, hacer un viaje por 
la España de hace treinta y cua
renta y cincuenta años. . 

El campo, h a y que flgur.a¡rse que 
está igual. El pueblo, lo mismo. La 
conversación, también, a pesar de 
todo. Por lo que, p a r a nuestros 
ojos jóvenes, la escena es u n espec
táculo de parque de atracciones. 

Puesto .«n marcha ee como todo 
este aparato de museo adquiere su 
verdadero valor. Bamboleo de crís ' 
tales, duro pisar de los <;ahallos, 
rúbricas ochocentistas dé l a tralla. 
Parece seguir el disco fonógráflco. 
Y conversación: hablar grave, tar
do, meditado. Lamentación siempre. 
Curiosidad por la noticia urbana 
que uno puede llevar. Sonrisas de 
inconsciente malicia. 

El primero en hablar, u n hombre 
gordo, oon trazas de t ra tante : 

—Con estas cosas de la Repú
blica.., 

Un aire protector, sonriente, mo
lesto, con. riuradas de complicidad a l 
cura, que eé hace él distraído des
dé él fondo de], coche. -

—¡Pero homhre! ¡Cómo cOn eslajg 
cosás.yjsí los que más la necesitaban 
eran ustedes: el campesino. ©1 la
brador; el ganadero!. . . ¡Los qfue ee-
tájtí júntb a la tierra,, sedienta dé li
be r t ad ' y jtKticia! ' \ 

—^Diga que sí, diga, que sí... 
Estas afirmaciones pertenecen a 

un hombrecillo enjutó , taimado, que 
habla, en voz baja pa ra qué no le 
oiga, demasiado él cura. 

—-[Ah, ciario; sí ño le, digo á us
ted nadal—vuelve el t r a t a n t e ^ . Lo 
mismo que antee hubiera dicho: 
«¡Sí, sefloíl ¡Aquí todos estamos 
bien V no queremos revueltas!» 

Vuelvo sobre él: 
—•¿Vé usted cómo este hombre, que 

vive a solas con ei campo, ee repu-
Wicáno? 

El hombrecillo se sobresalta. Mira 
al cura, mira a l ganadero, me mira 
a mí... Con un gesto de espanto 
que—¡todavía!—quiere decir algo 
así : «¡Pero si yo no he dicho nada!» 

Anchos, gustosos silencios, que el • 
ganadero aprovecha p a r a chupar 
US puro y decir algo inteligible, al
go que parece; «Pisch... Piiisch». 

Uno sale con preguntas absurdas: 
—^¿Son ustedes del mismo pueblo? 
Y encierra en un triángulo de mi

radas a los tres: cura, campesino J 
t ra tante o ganadero. 

Sólo uno contesta: el tratante, 
Echando satisfecha^ bocanadas d< 
humo; 

—¡Fiii..., fiiiii! 
Y nada más. Se hace el silencio. 

Me miran hostilmente. Ya no me 
dirán u n a sola palabra más, auú 
cuando les pregunte por la fonda. 

El cura, piensa, sin duda: «¿A 
qué. vendrá aquí éste?» El t ra tante: 
«¡Malo!, ¡malo!,- imaloi», torciendo 
el gesto sin querer. Ej- campesino, 
más cordial, más puro y más apu
rado, echa la vista por la ventani
lla: «Aquí va a haber algo.» 

Pero m a ñ a n a acabarán sus du
das. Se enterarán de que he vuelto 
en la diligencia, de que no he he
cho nada asombroso, de que el pue
blo sigue iguaJ.' Y, también, cada 
uno pensará lo suyo, aunque esta 
vez con mayor unanimidad: 

«¡No debía t raer buena intencfónl» 
«¡Cualquiera sabe...!» 
«¿Quién serta?» 
Acaso no sean éstos má^ que jue

gos de imaginación. Acaso sugestión 
i del.viajp, por un campo viejo, y den

tro de u n a diligencia. Acaso dema
siada prevención. Pero así h a su
cedido—^letra por letra.—dentro do 
una diligencia, u n a mañana de ma
yo y por un camino de Castilla. 

X^oardo DE ONTASON 

uíllíet Híjofyc? 
S.A.B. ^ 

"mmmi^ítás 
^mm trabajar 

Muchas gracias, señor cura 

La Administración de CRISOL, 
que está cu rada de espanto, en cuan
to a pedidos extraordinarios se re
fiere, no dejaba de preguntarse: 
•<Peró, señor; ¿qué pasa en eété pue
blo?»:. . 

Éste pueblo e s Pulgar , de Toledo, 
y- lo que motivó el asombro dicho 
era la repetida demanda- de ejem-
ptóres de nuestro periódico. Núme
ro hubo, del que mandamos paquer 
tes duplicados tres veces seguidaa 
Después del último envío, hemos,re
cibido una carta que dice: «Guadru' 
pilquen remesa en vista del eiiiu-
siasmo.» 

Y hoy, u n querido amigo que vi
ve en aquella, comarca, nos dá la 
siguiente explicación: CRISOL en 
oontró inmediatamente en estos ve 
cinos sus más entusiastas lectores, 
que sin paciencia a la hora defl re-
parto se adelantaban a buscarloa 
a la Administración de Correos. Pe 
ro alguien madrugaba más que ellos, 
y aquí tenemos a nuestro cura, que 
solapadamente y explotando la ino
cencia de la n iña que los expende, 
se apoderaba de los números para 
después jactarse de haberlos que
mado La propaganda a favor de 
CRISOL no h a podido ser más efl-
caiZ. pOrque nadie se resigna a que
darse sin él, y luego envíanlo de ma
no en Hiano, por lo cual aumentan 
los partidarios y los lectores. Dice 
el Catecismo: «Contra, ira, pacien-
ciaj»; pero este cura no quiere cu
rarse. 

Ni hace falta, querido amigo., 
CRISOL está muy agradecido a esa 
enfermedad y desearía el contagio 
hasta producir una epidemia. Pro-
pagandistaá así son los que necesi
tamos. Con muichos como éste, en 
vez de u n periódico diario neoesi-
taríamos por lo menos dos, en MÁ 
decir Jesús 
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Los empleados y obreros de 
la Telefónica 

Recibimos la simiente nota: 
«Días- pasados se publicaron en las 

columnas de CRISOL unas noticias y 
comentarios acerca del efecto que pro
ducía, en la opinión pública la desig
nación de delegado del Gobierno "por 
parte del ministerio de la Goberna
ción en la Compañía Telefónica Na
cional de España a favor de un pa
riente del ministro de Estado, señor 
Lerrux, y se recordaba la acerba cen
sura y la dura critica que mereció en 
la época dictatorial el nombramiento 
de abogado de esta enxpresa a favor 
de un hijo del dictador. 

Es, indudablemente, cierto que el 
efecto que produce en la opinión pú
blica el ver cerca del negocio telefó
nico personas afines o allegadas, al 
Gobierno, es de lo más deplorable, pe
ro, había de producirlo aúh más Si se 
Observa que no queda limitada a la 
designación de dicho delegado la in
tervención de afinca del señor Lerroux 
en la mentada compañía. 

Existe hoy—ya lo venía desempeñan
do con anterioridad^—ocupando un alto 
cargo en la Compañía Telefónica un 
ex secretrio del señor I^erroux, que es 
ahora concejal y teniente de alcalde, 
don Miguel Cámara. íío creéníos, sin
ceramente no creemos, qiie eñ aque
llas determinaciones que el Gobierno 
haya de adoptar en su día con la Com
pañía Telefónica, haya de influir el 
eeñor Cámara; está para nosotros mu
cho más alto el concepto que tenemos 
del Gobierno y del señor Lerroux; pe
ro es una realidad que esa condi
ción de correligionario, de concejal y 
de primer teniente de alcalde ha pres
tado ya algunos servicios a la empre
sa, facilitándole frecuentes accesos a 
los despachos ministeriales, que, de no 
mediar dicho señor, habrían, segura
mente, tropezado con dificultades. 

Existe también en la empresa otro 
correligionario del señor Lerroux, don 
Marcelino Rico, que, sin duda; por es^ 
té sólo título, ya quft»ótro ño Sfe le co
noce en la compafiíai ha sido exalta
do en estos días al cargo de inspector 
general de la misma, bailándose pen^ 
diente de trámite la confirmación de 
leste nombramiento. 

Existe también en la empresa otro 
alto puesto, desempeñado por el se
ñor Gil Cámara, que también, simul
táneamente, ocupa hoy ignoramos qué 
cargo en la secretaría de la Presiden
cia: del Consejo de Ministros. 

Y heñios visto con gran estupor, es
tos días pasados, la noticia dé que un 
eeñor Aspiazu, por lo visto, también 
como funcionario de la Presidencia del 
Consejo de Ministros, al decir de un 
periódico, daba órdenes con ocasión 
de los sucesos de estos días. Y como 
pudiera, ocurrir que este señor Aspia
zu fuera don Ubaldo, persona que go
zaba, de gran predicamento con el dic
tador Primo de Rivera, que figuró por 
(encargo de aquél .Gobierno, cuando sé 
otorgó la concesión a la CompEiñía Te
lefónica, en alguna de las comisiones 
que tenían relación con este negocio, 
qVie actuó en la secretaría técnica del 
ministro Aun,ós, y qu« todo esto lo, hi-
zo_ compatible con una constante rela
ción con la citada empresa, ajena al 
desenvolvimienta de la misión que por 
cada uno de esos cargos le correspon
día, nos permitimos llamar la atención 
del Gobierno, abundando en el crite
rio, tan slnceíamente expuesto por 
CRISOL en el articulo o que nos re
ferimos, a fin de que procure aislar
se de ciertos elementos y. alejar en lo 
posible de su alrededor a todos esos 
peones de la Compañía Telefónica, que 
Birven, por lo menos, para tenerla en 
contacto constante y muy aX corriente 
de las actitudes y severas determina-
clones que seguramente habrá de Ir 
adoptando en relación con este asunto. 

Volvemos a repetir qué tenemos una 
gran confianza en loa hombres que fl-
íruran al frente del Gobierno, pero que 
es necesario que no se dejen sorpren
der por maniobras de la empresa, muy 
dicha en estas lides y de la que se
rán, a buen seguro, inmejorables por
tavoces los elementos a que nos veni
mos refiriendo. 

De acuerdo en que todo esto son mi
nucias; pero también convendrán con 
nosotros en que todas esta» minuolaa 
pueden ser generadoras de laménta-

I »J«8 desconfianzas, que van en déscté-
«"to y perjuicio dé quienee aísiatiimos 

y tenemos la fe puesta en el Gobierno 
íepülicanoi 

. • • . • • * • - • • • • 

Las últimas manifestaciones del se
ñor ministro de Trabajo a una comi
sión dé personal cesante de Teléfonos 
que acudió a visitarle ha causado en i 
éste una penosa impresión, por no ha
ber obtenido de ellas la afirmación ca
tegórica de su reingreso, y ello recla
ma unas aclaraciones al problema, que 
dirigimos al señor ministro de Tra
bajo y a la opinión pública; 

Primera. Los enapleadoa y obreros 
cesantes, de cuya readmisión se tra
ta, fueron despedidos por la compa
ñía so pretexto de una reducción de 
plantillas, acordada por el Consejo de 
Administración en enero de 1929, se
gún expresa literalmente : la carta de 
despido, abonándoles cinco mensuali
dades en concepto.de indernnización 
por despido. 

Segunda. Que esta Asociclón, y por 
sí cada uno de los declaráiios cesan
tes, protestaron del' despido, por en
tender era injusto y arbitrario, y asi 
quedó demostrado én el expediente, que 
para investigar esa actuación de la 
empresa se ordenó instruir oportuna
mente. 

Tercera. ' Que en ese expediente se 
demostró, que tal reducción de plan
tillas no existía, por cuanto al nies si
guiente de esos despidos, y en los sub
siguientes, hasta agosto del mismo año, 
habían ingresado en la plantilla un mi
llar de nuevos empleados, y que exis
tían en el momento del despido más 
de 4.000 empleados y obreros tempo
reros y eventuales. (También figura 
esto en el sumario que en' el Juzgado 
del Hospicio se sigue, a instancia de la 
compañía, por calumnia). 

Cuarta. Que la compañía alegó en 
ese expediente que el personal decla
rado cesante era el peor conceptuado, 
acreditándolo con la aportación de las 

, Quinta. Que, en cambio, se demus-
i tro por está Asociación en . ese expe-
]• diente, con lá cooperación de emplea-
' dos que lo realizaron, que la concep-
tuación de los despedidos fué modifi
cada por orden del Inspector geiíéraly 
atribuyéndole mala conducta y falta 
de aptitud. (Este extremo figura tam.-. 
bien comprobado en el sumario antes 
aludido, que se, tramita por el Juzga
do del Hospicio). , 

Sexta. Que ninguno de los despe
didos podían serlo más qué por las 
faltas que cometiesen en el ejercicio 
de sus cargos, previa Instrucción de 
expediente, en donde fuesen debidamen
te justificadas, según propias disposi
ciones dfe la empresa, y, además, una 
gran parte de los despedidos estaban 
afectos a la obligación que el Estado 
imponía a la empresa, de conservarlos, 
según real orden de 11 de mayo de 
1924 y base 17 del real decreto de con,-
cesión de 25 de agosto de 1924. 

Séptima. En resumen: que la Com
pañía despidió sin formación de ex
pendiente a quienes no podía; que lo 
hizo pretextando reducción de planti
llas, que no realíCó, sino que, por el 
contrario, la aumentó, teniendo, ade
más, una cantidad fabulosa de i>6rso-
nal más moderno, temporero y even
tual; que las faltas de mala conducta y 
de aptitud que le imputa son falsas, y 
que si ese personal recibió cinco men
sualidades en concepto de despido, no 
le prestó con ello conforniidad, ni re
nunció a ningún derecho, según lo dis
puesto en el Código de Trabajo. 

Por tanto, es innecesaria toda re
visión de expedientes que ahora - so 
pretende por la compañía, y consti
tuye excusa maliciosa por su parte, 
porqu.e no puede excluir a ninguno de 
esos despedidos como consecuencia de 
•esa revisión. «Todos, absolutamente 
todos» los que fueron despedidos por 
reducción de plantillas, acordada en 
enero de 1929 (y las cartas así ío ex
presan), deben ser readmitidos en sus 
mismos puestos y en las mismas con
diciones en que se hallaban, inmedia
tamente. Y esto es lo que correspon
de resolver al señor ministro de Tra
bajo, con la misma energía y decisión 
que ha resuelto recientemente el caso 
de tres despedidos de Barcelona, ya 
que no cabe admitir que .lo de éstos 

justicia es igual para todo% tengan 9-
no tengan organización. 

La revisión de expedientes habrá, sf, 
de realizarse, pero no para estos des
pedidos, sino para otros mil que lo fue.i 
ron mediante el que tramitó la com
pañía én condiciones y circunstancias, 
que en su día se irán viendo. 

Por la Junta directiva de la Asocia
ción General de Empleados y Obreros 
de la Red Telefónica Interurbana.-» 

El presidente, Ángel Ráez.» 

ESTAMPAS MANCHEGAS 

T A R A Z O N A 

hojas y fichas de Información de ca- i que " " >j<»k>c ciuui4>.u <IIÍO.ÍV< UO ^^-^I 
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El pueblo, gris, está radeado de , 
t ierra roja. No es muy difícil ave
riguar, por qué es roja la t ierra de ' 
Tarazona. Es que está regada eoHi 
la sangre de -los campesános. 

—Antes de nodrir—nos dicen—ya' 
hemos dado la vida a los campos. 

Y €s verdad. En IQS trigales de l a 
Mancha, las amapolas son inás von 
jas. Si alguien, por curiosidad, las 
exprime, vé que rezuman gotas de 
sangre. , 

¿Sabéis lo que trabajan en Tara i " 
zona iQg campesinos? ¡Quince horas 
y miedia! Des.de las cinco de la m'a- ' 
ñaña, hasta las ocho y media de 
la noche. ¡Como en los tiempos de4 
feudalismio! ¡Como cuando no había 
libertad n i justicia en la tierra! 

En Tajazona, los obreros t r aba iaa . 
de sol a sol, y cobran tres pesetas. 
de jornal. Con las tres peseta.s. h a a ' 
de atender a las necesidades de sa 
familia, y todavía están obligados á 
contribuir a l as cargas del Estadoi 
y del Municipio; Eí Municipio de« 
vora a los pueblos. Es miserable., 
TSÍo se da cuenta que vive sobre ve?. 
daderog cadáveres. 

El campesino de Tarazona, cuaiji 
do vuelve de la ruda jornada, no es 
dueño de su persona. 'Es un esclavo. 
Le conceden una hora p a r a ver í( 
los suyos. Luego, ha de ir a la casa! 
del padrino, a dormir en la cuadráis' 
con las bestias. 

Víyén, como en los tiempos ";^a' 
triarcales. El amo, dispone de sti 
vida. IJO somete a todas las eenrt ' 
dumbres. Y luego, cuándo Eega l a 
hora de pagar, recibe doce reaíes- ' 
Lo que vaie el pan que h a de ñáJ^ 
a tós stiyois. Menos dé; lo que ei se
ñar gasta en el cigarro que se fuman 
a su salud todos los días. 

En Tarazona, él campesino h a re* 
cibido a la República con entusias
mo. Pero no ha aiterado sus aor.i 
m,as de su vida. Cobra sus doce réjú 
les diarios, t rabaja quince horas ŷ  
media todOs lo® días y sigue durv 
miendo en la cuadra- Cuando W 
preguntamos: 

—¿Es que no tenéis prisa por es
tablecer normas más justas? Ellos 
contestan: 

—Esperamos que el Gtobierno re. 
suelva nuestro pleito. Ahora, lo 
primero es asegurar l a República. 
¡Están muy ocupad<^ en Madrid! 

Está muy bieía el decreto estable
ciendo la creación de los jurádo«á 
mixtos. Y más bien aún, que ert s a 
preámbulo se haya evocado el de» 
creto de la primera República, pu
blicado en julio de 1873. Muy bien* 
Desde aquellas fechas, el campesino 
estuvo ail margen de i" legislación! 
social. Nadie se acordó del campo-
Nadie. Ni los que vivían de él. Sá 
limifaba,n a cobrar la renta. 

Los periódicos de la derecha, los 
servidores de la monarquía-, se h a d 
alarmado un poco ante ©se decretó. 
Lee asusta la i d e a r e que el eamr 
pesino trabaje oeho horas, gane seig 

I pesetas de jornal y duerma en- s a 
casa. Si consiguen eso los campesi-

I nos. España irá a la ruina. Se cerra
rán los bancos, se acabarán las cose-

^ chas, no habrá pan pa ra los ricos, 
porque los pobres hace muchos años} 
que viven sin éJ, y vendrá el caos. 

Ciarlo es que hay un medio parat 
cortarlo: ¡Que trabajen los señoritos 
«bien»» ¡Que trabajen dieciséis horag 
diarias, qiúe cobren tres pesetas de 
jornal y que duerman en las cua
dras!.... ¡Todos nos tenemos que sa-, 

IcriñcSP por la patria! 
Koá»iro Vl*/»3 
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CRISOL EN SANTANDER 

BRAGAS DE 
PIPAON 

En el Gobierno civil, en la Alcal
día, y en la Casa de) Pueblo, nos 
encontramos a menudo ci^n nuestro 
ínclito ani.igo, el héroe galdosiano 
qiie tan b;en sintetiza el espíritu de 
u ñ a parte de la España de la deca
dencia. Los ujieres y los covachue
listas de todos los centros oficiaíes 
le conocen tan bien como nosotros. 
«Bragas de Pipaón» ha ido allí siem
pre mandando como amo. durante 
itqdas las situaciones y bajo todos 
ios disfraces. En Jos tiempos del 
omino&o viejo régimen era romano-
nista o ciervista. Después del 13 
ide septiembre figuró en las filas de 
l a Unión Patriótica y añrmai^^a ro-
itóndamente que habría de acabar 
con toda la piUeria pasada. Firma
b a en todos los plebiscitos y cuan
do le hablaban de Unamuno y Ji
ménez Asúa, sostenía muy serio 
gíie había que a ta r corto a todos 
aquellos intelectuales. 

; Cuando cayó Primo de Rivera, 
fué uno de los primeros que tiraron 
piedras a las lápidas que él había 
contribuido a entronizar. Su fantás-
•itica fe en el dictador de Jerez, se 
ftransmitió íntegra al conde de 
•Xauen, y sus tópicos y muletillas se 
.siguieron empíeando con una ligera 
modificación. Ahora, el peligro no 

¡lo constituía la «podrida Constitu-
• ción», sino el oro de Moscú, ei te-
/¡r'rible oro, del que se tenían que de-
jfénder los hombres de orden, los 
'¡verdaderamente liberaies. Por eso, 
¡(ruando Mola ametrallaba el quiró
fano de San Carlos, e} inefable 
«Bragas de Pipaón» lloraba emocio
nado: «¡Qué hombre.' ¡Qué encarna
ción enérgica y austera de la ley¡i> 
lY ya planeaba en honor del «Napo-
león» del orden público homenajes 
análogos a los que meses antes ini
c iara en honor de don Severiano 
Martínez Anido. 

Ni que decir tiene que al ser ven
cido en dJcismbre del año pasado el 
intento de Jaca, fué de los que pi-

•'dieron que se fusüase sin contem
placiones á Galán y García Hemán-
'dez. y no sólo exigía que se les íu^ 
;silaee. sino que se' les deshonrara. 
rPorque un periódico, en el que te
n ía un pequeño puñado de pesetas, 
ipnblicó una alusión emocionada, a 
la miuerte de los heroicos capitanes, 
;«Bragas de Pipaón», entró conges-
l ionado u n a tarde en el círculo: 

^ ¡ E s intolerable que esto se es-
ieriba con nuestro dinero, con el di
ñero de la gente de orden!—dijo a 
los demás «Bragas» que le escucha-
iban—. Y no les costó mucho esfuer
zo concertarse para que aquello no 
Be volviera a repetir. Su dinero era 
Uno de los puntales en que se asen
taban los infiaitos regímenes que el 
¿éroe galdosiano se Uevaba sir-
yiendo. 

Desde el día í^ de abril empezó 
:Sa descubrir que «en ©1 fondo» él ha-
;bía sido republicano. Cosa sorpren
dente que ¿as ta entonces no cayese 
en la cuenta. Pero e ra indudable que 
tíen eJ fondo» había sido siempre tai 
ibomo decía, Y por ser así, ya la 
inisma noche de la proclamación i e 
jla República dijo ante sus contei'-
ituSiós del Casino: 

—^Hay que reconocer que el ré-
'gimen iba muy mal. Y si se garan-
¡tázan la propiedad y el orden... 
, Al otro, día. ya te imp-ortaba un 

Wedo ei orden ni . la propiedad, Lo 
interesante pa ra él e ra seguir an
dando como por su^ casa por las de
pendencias oficiales- Y has ta hizo 
su p'rimera visita a la Casa del Pue
blo pa ra felicitaa- aJ compañero 

Bruno Alonso por su sensata ac
titud. La suerte de esta gente, es 
que los demás no tienen memoria, 
y así Bruno Alonso no pudo re
cordar que el que le estrechaba la 
mano había aplaudido al general Sa-
liquet, cuando le tuvo cinco meses 
incomunicado en la cárcel de Potes. 
Si los demás tuviesen memoria, ¡qué 
sería de los «Bragas de Pipaón», 
que no son los seres coiporales, 
sino a veces empresas periodísticas! 
¡Qué sería de quienes azuzaban a 
la dictadura y al creer vencida la 
revolución bailaban sobre sus des
pojos la macabra danza de las piu 
mías! Pero nuestro amigo, el señor 
'¡Bragas», sabe que todos los ven
cedores son generosos y no rechazan 
nunca la mano que se les extiende 
a título de amigo. Así puede hoy 
seguir siendo persona influyente en 
el •Gobierno civil y en e] Municipio 
y preparar bien sus baterías para 
conservar los puestos suculentos 
que le otorgó el trono, o pa ra mejo
rarnos con su nueva acción republi
cana! Cuando nos ve a nosotros nos 
saluda con un aire protector y nos 
dice, enhebrando el inciso a cual
quier asunto de que se hable: 

—Nosotros^ los que hemos sido re
publicanos siempre--

Lo dice imperturbable, y con tal 
seguridad, que desarma a los mis
mos que le conocemos. Tiene el su
ficiente desparpajo pa ra argüir, si 
lo contradijésemos, que su rep.ubli-
canismo de siempre, fué un republi
canismo «de fondo» aunque exte-

riormente revistiese formas extrañas-
Y quien quiera discutir con él es
t a r á perdido. Por eso Se juzga con 
títulos superiores a nosotros, los qu^ 
somos republicanos recientes: de -a 
época de la primera dictadura, 
cuando él estaba en las filas de ia 
Unión Patriótica, señalándonos co
mo peligrosos. 

¡Invicto «Bragas de Pipaón»! ¡Tu
ya es la vida y no hemos de ser nos
otros quienes nos interpongamos er, 
tu camino! ¡Medra y triunfa, porque 
para eso viniste al mimdo con tu»! 
escamas y con tus garras trepado
ras! En tu bien provisto guardarro
pa tienen casacas de todos los re^-
menes y de todos los colores. Nin
guna situación, por violenta y ra
dical que sea, te encontrará en mai;-
g-as de camisa. Después de todo, 
no es eso lo (Jije han hech.-) los se 
ñoritos de Bilbao, que ,comprar.>i: 
«El Sol» y «La Voz», par-i servir 
aíl trono y con cuyo papel se lian 
hecho ahoya un gorro frijíio. Tú 
también eres un señorito, a tu ma
nera. Como ellos son unos «Bragas» 
a su modo. 

• José del BIO SAINZ 

Santander, mayo. 
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MORADA 

CBISOI. publica semanalmente, 
en los números de los sábados, 
«¿Ua Semana de los Libros», pá
gina dedicada a la producción 

bibliográfica 

il^ntsres CtáJUáu—Duque de Alba, 4. 

Editorial "Fulmen" propietaria 
de LUZ 

Capltals 3.000.000 de peseta» 
Capital suscrito previamente: 

1 . 5 0 0 . 0 0 0 p e s e t a s 

Suscripción pública de 

l . S O O . O O O p e s e f a s 

en acciones de 500 pesetas, y décimas de acci<5n de'50 pe^étaS. 

B O L E T Í N DE s d s c R i i * c i o N 

Don ' « eondómmUo 

en 

en 

, provincia de 

j número 

accciones de 500 pesetas 

5 piso 

décim 

f caUe 

suscribe 

as de ac-

ción de 50 pesetas (í), a cuyo efecto remiten la cantidad de péselas 

a razón de 

490 pesetas por acción suscri ta pa ra su pago total (1). 
49 pesetas pot décima suscrita pa r a su pago total. 
100 pesetas por el primer plazo por cada acción suscrita. 
10 pesetstó por el primer plazo por cada décima suscrita. 
Se obliga a remitir mensuálmente, a razón de 50 pesetas, por ac

ción suscrita, has ta el 15 de diciembre, o bien 5 pesetas por décima 
de acción (1). . , . 

Los pagos han de efectuarse, necesaxiameníe, en cheque de fácil co
bro sobre cualquier entidad bancar ia de Madrid, o en giros, postales 
dirigidos al administrador de CRISOL. 

De conformidad con lo expuesto, envío, iwi: theque o giro (1) la can-

tidad de pesetas ^ • 

En 1931. 

(Firma) 

(1) Tácbese !o que no proceda. 
NOTA.—Para má» detalles véanse los boletines 7 cosdicioaes aue se pu

blicaron en loa tres primeroa números de CBX80P~ 

La bandera tricolor complica la 
vida española, añadiendo un color 
en discordia, una raya más en el 
espectro de las ideas y de las crea
ciones. 

La bandera bicolor, roja y ama
rilla, presentaba una monotonía ce-

..;•-. .Sangre de represiones ence
rrando la marillez soleada de l a 
patria. Sangi-e de violencia guber. 
-'íativa y sangre en Marruecos. Dos 
vallas de violencia y la arena pa
tria en medio. Horrible callejón sin 
salida al que el morado da escape. 

• 'i-ic han de sufrir mucho con 
= ía renovación los prietas de Juego' 

Floral, que tenían rimados sus ver ' 
sos l lamando «roja y gualda» a la 
I-andera- ¡l-'ero, qué le vamos a ha
cer! Ahora es roja, gualda y mora, 
da. Necesita ondear sobre á lo lar
go de la poesía, ocupando la más 
ancha denteladura del poema. 
• Aquella bandera era algo simplis
ta y estaba demasiado congestiona^ 
da. Teníamos que salir de la trin
chera t iránica y caminar hacia un 
porvenir cuajado de misterios, pero 
resoluto y lleno de esperanzas. E ra 
flamenca y excesiva la (existencia 
del color repetido. 

Hay quien cree ver en el morado 
huchas de Castilla; pero sin que 
eso dejara de estar bien, pues Cas
tilla puede ser cerebro liberador co
mo fué cerebro de engrandeciniien' 
tos pasados, y tiene derecho de re-
prpscntación en la tricromía El mo
rado es un color noble, pensativo 
cargado de ideas. 

No ha de .ser la bandera sólo u n 
fácil adorno de gallardetes, una 
excitación vacua de chinchines, o 
un aperiivo banal de paradas vis
tosas, sino que ha de tener ese la
do oscuro y cerebral que sugiere 
evoluciones, meditaciones y apeten
cias de progreso. 

El morado es color pensador, que 
I pone presente al futuro y en el quo 

está superpuesta, como en macula
tura insistente, la programación da 
la nueva vida. 

La bandera española h a ganado 
con ese coior, y en vez de ser ban
dera de toros y de sumisión al po
der de la monarquía y a sus des
atentados alardes de conquista, se 
presenta como bandera de un jDue-
blo que se encarga de sus destinos 
y que comienza la introspección, 
trágica a la vez que alegre en su 
propio destino. ' ' 

En vez de enseña festera es en
seña formal, que puede ñamear so^ 
bre los conflictos de la vida nacio
nal, proponiendo soluciones, exal? 
tando la inteligencia sobre la bra
vura. 

Como cada cosa llega a su tiem
po, esta bandera ha llegado cuan
do / a estaban desprestigiadas las 
aUiaracas patrióíica.s que distraían 
al dramatismo de la situación in
terior, poniendo l a atención en la 
toma de lejanos horíüsontcs. 

La otra bandera e ra bandera JS 
almenas, v ésta es bandera de cen
tros sociaíes, le ¡írandef edificios 
cuüturaies, con ceño de humanita
rismo en su morado. 

Al verla moverse en lo alto de 
los edificios de la República, he re
conocido en ella el signo intelectual 
gratí-as a la complementación del 
color »in latiguillos y toda Espa-» 
fia me parece má.s solemne y más 
consciente bajo esas tres rayas que 
se ayudan , pues sin haber perdi
do arrebato y optimismo, la frente 
pa t r ia que se revela en ese lienzo 
extendido en el aire asume la con-
cjjencia de su libertad y los pro-
fundqs deberes que en t raña esa 11« 
bertad. 


